
Se puede aceptar simplemente la moderni­
dad o -tratar de suprimirla. Ambas reaccio­
nes tienen un común denominador: simpli­
fican el reto y dejan de lado la creatividad. 

El cristianismo de Mounier, la práctica y 
espiritualidad de las Comunidades de Base 
tratan de dar una respuesta -no exclusiva 
de ellos- critica del capitalismo y construc­
tora del hombre de hoy. 

Afrontan los reclamos poi íticos necesarios 
para la liberación y los requerimientos eco­
nomicos fundamentales para la vida , desde 
el impulso que viene del Evangelio. No 
proponen un sistema económico y social 
alternativo; pero son cr(ticos con el actual 
y comprometidos con la búsqueda de una 
alternativa. De ah( que su creatividad ensa­
ye s(ntesis nuevas de elementos opuestos: 
incidencia en el ejercicio del poder, sin ser 
una organización poi ítica; prácticas de eco­
nomía popular, sin ser un sistema econó­
mico; vida comunitaria sin juridicismos, sin 
ser sectaria; aunque necesitando todos estos 
eiementos. Su actitud no quiere ser icono­
clasta, pero s( critica y comprometida. 

En éste número nos fijaremos en la crítica 
de la religión. La intención no es puramen­
te teórica; nos fijaremos en aquellas prácti­
cas que se oponen al proyecto antes des­
crito. 

CHRISTUS 

EN ESTE 
NUMERO 

TEORIA Y PRAXIS 4 
Expulsión de la Compañía de Jesús (En la Nueva España) 

Agust(n Churruca 
Señala un hecho histórico y la opinión de varios autores, 
principalmente mexicanos. Parece una pieza de teatro: 
presentación de los personajes que intervienen, la manifes­
tación de sus opiniones. Actuación . Cada uno de los asis­
tentes puede interpretar. El autor también opina. 

CUADERNO: CRISTIANISMO Y MUNDO CONTEM­
PORANEO 

La herencia de Mounier Jesús A de la Torre R 
'"En el reto que ofrecen nuestras sociedades latinoameri­
canas para su liberación se entremezclan los justos recla­
mos pol(ticos que deben implicar para salvar la libertad de 
la persona. los impostergables requerimientos económicos 
que urgen a cambiar las estructuras sociales de producción 
y distribución de los bienes y ante todo la necesidad ética 
del reconocimiento y de la relación j!Jsta con el otro, con 
el tú. En esta complejidad el personalismo tiene su aporte 
invaluable". 

La·trampa del capitalismo Arturo Paoli 
Las comunidades de base tratan de realizar la s(ntesis de 
eiementos opuestos: quieren ser eclesiales y proféticas ; 
tener una incidencia pol(tica sin identificarse con una es­
tructura de partido; ser económica sin caer en la trampa 
del capitalismo; ser extremadamente libres y decididamen­
te terrenales en el Espi'ritu. 

Exclusivismo religioso y misión cristiana Udobata Onuwa 
El tema del inclusivismo o exclusivismo religioso toca di­
rectamente el papel de la iglesia en su misión al mundo y 
su capacidad de diálogo con otras culturas y religiones; la 
clarificación de esta misión es síntesis que tiene que enca­
rar cada generación cristiana . 

La ofensiva neoconservadora Cayetano de Le/la 
El objetivo principal del Instituto sobre Religión y Demo­
cracia parece ser obstaculizar y revertir la creciente parti­
cipación organizada de los cristianos en los movimientos 
de liberación de Latinoamérica. Trata de combatirla soli­
daridad de amplios sectores de la iglesia norteamericana 
que se oponen a la intervención ideológica, poi (tica y bé­
lica de su gobierno en Centroamérica y el Caribe . 

PALABRA 
Una introducción a la lectura de la Biblia Carlos Mesters 
Como el título lo indica, Carlos Mesters ofrece aqu ( u na 
visión de conjunto al libro del caminar del pueblo, res­
puestas a las preguntas más inmediatas y consejos sobre 
cómo leer la Biblia c<;>n el pueblo y en medio del pueblo. 
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~ TEORIA Y PRAXIS 

EXPULSION DE LA 

COMPAÑIA DE 

JESUS 

EN LA NUEVA ESPA~IA 

Agustín Churruca P 

INTRODUCCION 

Para comprender el tema enunciado arriba, es 
conveniente enmarcarlo en algunos de sus 
contextos importantes, principalmente estos: 

- La relación de los Pontífices·con la orden, du­
rante los decenios anteriores a la extinción. 

- La posición de los Generales frente a los pro­
blemas. 

- Las expulsiones llevadas a cabo en diversos 
pa(ses. 

Una vez considerada la expulsión de los jesuitas 
de la Nueva España, contemplaremos algunas de 
las variadas repercusiones que originó este suce­
so. Veremos enseguida la Carta escrita por los 
obispos novohispanos al Papa Clemente XIV, 
comparándola con el Decreto de extinción 
firmado por éste, puesto que el primer documen­
to explica al segundo. 

Tendremos ante los ojos, finalmente, algunas 
opiniones acerca de la expulsión y extinción (y 
en general, de la labor desarrollada por la Orden) 
principalmente de autores mexicanos. 

LA RELACION DE LOS PONTIFICES CON LA 
ORDEN DURANTE LOS DECENIOS AN"fr­
RIORES A LA EXTINCION 

Empecemos con Benedicto XIV. Gobernó la 
Iglesia desde 1740 hasta 1758, cuando estaban 
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ya desplegadas las fuerzas hostiles contra la Or­
den. El Papa, sin embargo, le concedió numero ­
sas facilidades para su apostolado, de entre las 
cuales destaco las de su último período. 

El 8 de septiembre de 1751 (Ouo Tibi) fomentó 
las Congregaciones Marianas. E 1 30 de enero de 
1753 ( Exponi No bis) permitió que los jesuitas 
admitieran novicios de menor edad que la pres­
crita para otras órdenes. El 29 de mayo del 
mismo año (Ouantim Secessus) confirmó la fa­
cultad de que los ejercitantes fueran absueltos de 
pecados reservados. E 1 30 de mayo siguiente 
(Apostolicum) reguló las relaciones de las auto­
ridades eclesiásticas con los jesuitas en pa (ses de 
Misiones, para evitar la proliferación de conflic­
tos. El 10 de diciembre de 1755 (Caelestium 
Munerum) posibilitó la obtención de la indulgen­
cia plenaria en -lo·s pa(ses de misfón. Tres años 
después, el 5 de febrero (Laudabile) legitimó la 
posesión de edificios y pertenencias de las Con­
gregaciones Marianas. Un documento de este 
Papa, en cambio ( In Specula) del 1 de abril de 
1758, dañó a la Proviricia de Portuqa I y a toda la 
Orden: el Cardenal Francisco Saldanha fue 
enviado como Visitador Apostólico de aquella 
provincia. Fue la primera concesión de la Sta.Se­
de a los enemigos de la Orden. Poco después 
murió Benedicto XIV. 

El Papa Clemente XI 11 rigió la nave desde 1758 
hasta 1769. Protegió a la Compañ(a con tal fir­
meza que ello le costó la vida. No aceptó que el 
Instituto sufriera las modificaciones que ped(an 
algunos. De este Pont(fice es la frase "sean como 
son o no sean", dicha en esas circunstancias; atri­
buída después, a los más distintos persoi:,ajes y 
cambiados los contextos. Leámos algunos de los 
documentos salidos de su pluma. 

El 1 y el 9 de junio de 1762 escribió al rey y a 
los obispos franceses tratando de sofocar los in­
tentos que se realizaban para suprimir la orden 
ignaciana. Dirigió muchos Breves a numerosos 
prelados, alabando a la Compañía y pidiendo 
que la protegieran. En otros Breves animó a los 
jesuitas o les concedió diversas gracias, pidió a 
los príncipes que ayudaran a la Orden; refutó 
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ataques lanzados contra ésta, e impulsó a quie­
nes la favorecían. En 8 de septiembre de 1762 
(Permolesta Tibi) declaró al Cardenal Antonio 
de Choiseul que en el Consistorio del 3 de ese 
mes hab (a sido rescindida el acta escrita por las 
autoridades francesas, en la cual declaraban 
impío al Instituto de la Comoañ(a. 

El 7 de enero de 1765 (Apostolicum Pascendi) 
aprobó y confirmó al Instituto y declaró que 
éste hab(a sido y segu(a siendo utilísimo a la 
Iglesia. El 21 de abril de 1767 (Gravísimo) le co­
municó al arzobispo de Tarragona la conmoción 
que hab(a experimentado al conocer la expul­
sión de los jesuitas españoles. Añadió que si ha­
bía algún jesuita culpable de haber cometido 
alguna falta contra el rey, el Papa lo corregiría 
pero que el monarca no debía haber optado por 
la expulsión de todos. El mismo día escribió al P. 
Joaqu (n de Osma, OFM ( lmprovisum), confesor 
de Carlos 111, para que le indicara a éste la ruina 
espiritual que iba a seguirse por la expulsión. El 
29 de diciembre del mismo año escribió cartas a 
los Obispos de Sicilia reprochándoles su compli­
cidad en la expulsión efectuada en las islas. En 
13 de julio de 1768 (Ouae tibi facti) le criticó al 
Gran Maestre de la Orden de Malta, Manuel 
Pinto, que hubiera expulsado a los jesuitas de ese 
lugar. 

Durante el bienio 1768-1769, las Cortes borbó­
nicas y sus-aliados de estrategia o de táctica, exi­
gieron al Papa la total extinción de la Orden de 
Ignacio. Para presionar al Pontífice, los franceses 
ocuparon Aviñón y Venecia, y los napolitanos 
hicieron otro tanto con Benevento y Pontecor­
vo. Clemente XIII se negó a cumplir el propósito 
de los barbones. Murió el 2 de febrero de 1769. 

El sucesor, Clemente XIV, sostuvo una actitud 
diferente con respecto a la de los Pontífices 
anteriores. Fue elegido el 15 de mayo de 1769 y 
falleció el 22 de septiembre- de 1774. El cerco 
tendido alrededor del Papa, para que extinguiera 
a la Compañía, fue estrech(simo. Un hecho de 
trascendental importancia en torno al asunto de 
los jesuitas ocurrió el 4 de julio de 1772: arribó 
a Roma el nuevo embajador español ante la 
Santa Sede, José Moñino, después Conde de Flo­
ridablanca. Tra(a cuatro órdenes para cumplir 
durante el desempeño de su oficio: lograr el fin 
de la Orden de Loyola era la principal de todas. 
En efecto, este hombre, enemigísimo de la Or­
den, coordinó el ataque frontal de las cortes 
contra el Pont(fice. "Si ha existido jamás hecho 
alguno demostrable con documentos -escrib(a 
Pastor- es indiscutiblemente que sobre el Papa 

se ejerció una monstruosa coacción moral". 

Cuando Clemente cedió, encargó al obispo Zela­
da y a Moñino la redacción del documento, lla­
mado Dominus Ac Redemptor, que fue firmado 
el 21 de julio de 1773. Esta bula se basa en una 
carta escrita por los obispos novohispanos, que 
consideraremos después. 

LA POSICION DE LOS GENERALES FRENTE 
A LOS PROBLEMAS 

Si bien las tempestades arreciaban hacía tiempo 
en contra de la Compañfa, en gracia a la breve­
dad empezaré estas consideraciones a partir del P. 

l 
Luis Centurione, penúltimo General de la Anti -
gua Compañ(a. Gobernó a la Orden de 1755 a 
1757. En este breve tiempo escribió una Carta 
Sobre el Esp(ritu de los jesuitas, con el objeto de 
vigorizarlo para que resistiera los ataques de que 
eran objeto. 

El siguiente y último General de la Antigua 
Compañ(a, el P Lorenzo Ricci, nació en Floren­
cia, en 1700, y fue electo el 21 de mayo de 
1758. Al siguiente 26 de septiembre escribió 
pidiendo a toda la orden que impetrara el auxilio 
de la gracia ante las dificilísimas circunstancias 
por las que atravesaba. En 30 de noviembre de 
1761 insistió en que solamente en Dios buscaran 
el consuelo frente a las dificultades que los ago­
biaban. El 13 de noviembre de 1763 urgió a 
todos que perseveraran en oración ferviente. El 
16 de enero de 1765 comunicó, lleno de gozo, la 
confirmación del Instituto hecha por Clemente 
XIII. El 17 de junio de 1767 hizo ver la necesi­
d~d de orar con más intensidad porqué, dec(a, 
los peligros para la Compañía eran cada vez más 
graves (a los pocos días, en efecto, sería expulsa­
da de España y colonias). Su carta del 21 de fe­
brero de 1773 tuvo un contenido análogo. Afir­
mó que la Compañía llegaba al punto decisivo de 
la crisis que afrontaba. 

Los acontecimientos se precipitaron. La orden 
fue extinguida el 21 de julio de 1773. El 17 de 
agosto, por orden de la Congregación de Carde­
nales, el P. Ricci fue llevado a la cárcel, acompa­
ñado de sus principales ayudantes. Murió el 24 
de noviembre de 1775. 

Es digna de ser reproducida una parte de su de­
claración solemne, redactada ante las puertas de 
la muerte. En ella afirmó que la Compañ(a no 
hab(a dado "motivo alf)uno para su suoresión", 
ni él para su encarcelamiento. Añadió que per­
donaba sinceramente a quienes habían dañado a 
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la Compañia y rogó a Dios que absolviera a los 
causantes de tal injusticia. 

LAS DIVERSAS EXPULSIONES 

Bástenos recordar, sin entrar en detalles con · 
objeto de llegar pronto a la de la Nueva España, 
las diversas expulsiones de que fue objeto la 
Orden. 

El 3 de septiembre de 1759 los jesuitas fueron 
proscritos de Portugal y enviados a los Estados 
Pontificios o encarcelados y sujetos a tormentos. 
El rey obligó a los obispos portugueses a escribir 
pastorales contra la orden y a declarar imp(as sus 
doctrinas. 

Por su parte, el 12 de febrero de 1762 el Parla­
mento francés declaró que las Constituciones de 
San Ignacio eran irreligiosas y prohibió a los 
jesuitas que las acataran. Vetó, asimismo la asis­
tencia a los colegios que dirigían ellos. Prohibió 
a éstos que escribieran al General y que recibie­
ran correspondencia de él. Ordenó que la 
Compañia publicara la lista de sus propiedades. 
Por último, condenó a la hoguera las obras de 29 
padres. El 1 de mayo de 1762 suprimió 80 cole­
gios de la Orden. Las protestas de varios obispos 
franceses fueron vivas y especialmente importan­
te resultó la del Arzobispo de Par(s, Cristobal de 
Baumont del 28 de octubre. Antes, el 6 de 
agosto, el mismo Parlamento hab(a declarado 
que los votos emitidos por los jesuitas no sola­
mente eran imp(os sino inválidos y que la Com­
pañia atentaba contra las autoridades religiosas 
y civiles, tratando de independizarse de ambas 
con la finalidad de adueñarse del poder. En 
1764, Por último,. el Parlamento ordenó a todos 
los jesuitas que abjuraran de sus votos y que 
reconocieran públicamente que la Compañia era 
"perversa, perniciosa a la Iglesia y al Estado y 
que deb(a ser castigada". En fin, en noviembre 
de 1764 Luis XV suprimió a la Compai'\(a en 
Francia. 

El barbón español en turno, Carlos 111, firmó su 
Pragmática Sanción el 2 de abril de 1767. El 4 
de noviembre siguiente, Fernando IV de Nápoles 
siguió el ejemplo y otro tanto hizo el Duque Fer­
nando en Parma, el 6 de febrero del año siguien­
te, as( como el Maestre de Malta. 

EN LA NUEVA ESPAI\IA 

Una de las cartas escritas por Clemente X 111 a los 
obispos en defensa de la Compañía, fue dirigida 
al de Oaxaca, Miguel Anselmo, con fecha 9 de 
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abril de 1766. Le dijo en ella que el ataque lan­
zado contra la Orden persegu (a ulteriores metas: 
destruir a la Iglesia y a la Silla Apostólica. Defen­
der la Orden ignaciana equival(a a defender a la 
Iglesia y al Papado, conclu(a el Pontífice. 

El P. Francisco Alegre cuenta que desde la expul ­
sión de Portugal, y especialmente desde 1763, 
"eran ya más que ordinarios los indicios de la 
próxima ruina ... "dela Provincia. La Nueva Es­
paña se encontraba inundada de "hojas volantes 
y libelos difamatorios" contra los jesuitas. Los 
dejaba entrar la misma autoridad que imped(a la 
publicidad de documentos papales que favore-

cían a la Compañia. Las m1s1ones eran 
particularmente criticadas. Se dect'a de ellas que 
produc(an "tesoros inmensos" a los jesuitas. 

De este constante calumniar no quedó algo sino 
mucho. El Provincial Cevallos optó por renun­
ciar a todas las misiones ante el virrey Joaqu (n 
de Monserrat, Marqués de Cruillas, incluyendo 
"todos sus bienes muebles y ra(ces". El P. 
Cevallos pidió que los jesuitas subieran a regio­
nes más septentrionales para establecer all( 
misiones nuevas que no ofrecieran descanso sino 
incomodidades y peligros, pero el virrey no 
aceptó. 



Desembarcaba, entretanto, un poderoso ejército 
que ten(a como finalidad aparente defender esta 
colonia de posibles ataques de Inglaterra y, 
como finalidad oculta, cooperar a la expulsión 
de la Compañi'a. Llegó, además una cédula de 
Carlos 11 prohibiendo, según los usos.regalistas, 
que fuera publicada la Bula de Clemente XIII, 
Apostolicum Pascendi que, como hemos leído, 
defend(a a la orden jesuita. 

Entró a gobernar la nrovincia el P Salvador de la 

Gándara que pidió a todos intensificar la ora­
ción, siguiendo el mandato del P. Ricci. 

As( las cosas, a mediados de junio de 1767 vinie­
ron de España unas cartas "misteriosas". El nue­
vo virrey, Marqués de Croix, envió enseguida 
emisarios a varias ciudades de la colonia: "a to­
das y so las aquellas partes en que hab (a casas de 
la Compañía", según observó el mismo Alegre. 

Al amanecer del 25 de junio la tropa rodeó cada 
una de las casas jesuitas de la Nueva España. La 
orden de expulsión dictada por el rey fue comu­
nicada a las diversas comunidades. Los encarga­
dos de estas acciones levantaron un inventario 
en cada una de las casas. José de Gálvez, hombre 
de corazón tan fiero y credulísimo como Nuño 
de Guzmán, que ya es decir, ejecutó el mandato· 
en el ilustre Colegio de México y "no pudo en 
diversas ocasiones contener las lágrimas". El en­
cargado de apresar a los padres de la Profesa, 
"aturdido", estuvo "como fuera de sí". 

El Marqués de Croix habfa publicado su Bando: 
"Hago saber a todos los habitantes de este I mpe­
rio que el Rey nuestro Señor ... para cumplir la 
primitiva obligación con que Dios le concedió la 

Corona, de conservar ilesos los Soberanos resne­
tos de ella , y de mantener sus leales y amados 
Pueblos en subordinación, tranqui_lidad y justi­
cia, además de otras gravfsimas causas que reser­
va en su Real ánimo, se ha dignado mandar ... 
se extrañen de todos sus dominios .. . a los Reli­
giosos de la Compañ(a . . . y que se ocupen todas 
sus temporalidades ... ". Terminaba con su céle-
bre advertencia: " ... de una vez para lo venide-
ro deben saber los súbditos de el gran Monarca 
que ocupa el trono de España, que nacieron para 
callar, y obedecer, y no para descubrir, ni opinar 
a los altos asuntos del Gobierno". 

Estas !(neas produjeron tal enojo en los novohis-­
panos que, afortunsdamente, dieron inicio a 
nuestra independencia nacional. 

Todavía no terminaba el amanecer y la ciudad 

de México se encontraba ya "en la mayor cons­
ternación". Las calles estaban ocupadas por los 
soldados, las iglesias permanec(an cerradas, las 
campanas en silencio. Las personas deambulaban 

"solitarias y aturdidas". La estimación que los 

novohispanos profesaban a los jesuitas era pro­
fundísima, por su trabajo en los colegios, su pre­
dicación, su apostolado en el confesionario, el 
cuidado con que atendían el culto en sus iglesias, 
las obras de beneficiencia en favor de los pobres, 
los encarcelados, los enfermos. "Fuera de esto 
- añade el P Alegre- apenas hab(a familia en 
toda Nueva España que no tuviese con la 
Compañi'a particular relación, o de parentesco, o 
de amistad, o de alguna dependencia ... " 

Los apresados ca pita linos permanecieron reclu (­

dos en sus casas el 25 y el 26. Salieron del actual 
Distrito Federal el 27 de junio. El ejército, con 
las espadas desenvainadas, ocupaba el trayecto 
que recorrer(an los jesuitas. Pese a ·ello, la multi­
tud apenas dejaba espacio para que pasaran los 
carros que los condudan. Los soldados iban 
delante y detrás 'de las carrozas. Conforme pasa­
ban los jesuitas, el pueblo "los bendec(a como a 
Padres de los pobres, como maestros de la Doc­
trina Christiana, como predicadores del Evange­
lio, como ministros incansables del Sacramento 
de la Penitencia, como verdaderos siervos y 
amigos de Dios. Llamábanles a voces justos, san­
tos, benditos, sabios, column·as de la fe, hinca­
ban las rodi

1
llas, pidiéndoles su bendición ... " 

Los habitantes de la capital no se contentaron 
con ver pasar el cortejo sino que lo acompaña­
ban o se adelantaban a él. Fue, por lo tanto, 
"forzoso que los soldados avanzasen de una a 
otra cuadra para despejar las calles y abrir 
camino a los coches''. 

De esa multitud, unos los miraban con un "tris­
te silencio, otros daban voces como furiosos. To­
dos lloraban, aun los soldados y oficiales de 
escolta". En el ·interior de las casas: el llanto era 
mayor aún: "en cada una parecía haber acabado 
de expirar un primogénito". 

En la Villa de Guadalupe las personas "se arroja­
ban a los coches con gritos y con lágrimas", 
hasta que la comitiva se perdió de vista. 

La conmoción exprimentada en las diversas ciu­
dades del interior fue análoga, según refieren di­
versos testimonios. 

En Guadalajara, Zacatecas y Valladolid, los jesui­
tas fueron apresados "con extraordinaria severi-
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dad". En San Luis de la Paz, pueblo fundado por 
la Comoañfa, los naturales, al conocer la orden 
real, "cercaron con furiosos alaridos todo el Co­
legio, y saltando las tapias de la huerta, se entra­
ron hasta el patio ... " para liberar a los padr"es. 
De Patzcuaro tuvieron que salir los jesuitas "a 
media noche y por caminos excusados". En Gua­
najuato "se amotinó el pueblo con tal furor" 
que obligó al ejército a retirarse. Los jesuitas 
mismos calmarc;,n los ánimos y después se fue­
ron . En San Luis Potosi' el pueblo estaba muy 
descontento por recientes medidas administrati­
vas y fiscales implantadas por orden de la corona 

real. Sabiendo la expulsión, la gente impidió la 
salida_ de .los desterrados durante el largo lapso 
de un mes, hasta que llegó el ejército y trasladó 
a los padres a Veracruz. 

La represión que llevó a cabo José de Gálvez en 
Guanajuato, San Luis Potosí, San Luis de la Paz, 
Pátzcuaro, Valladolid y Uruapan, fue cruel y 
despiadada pues su corazón estaba lleno de odio 
hacia los ind (gen as. 

E I cuadro siguiente concretiza los castigos que 
impuso en tres de las localiqades anteriores. 

SENTENCIAS DICTADAS POR JOSE DE GALVEZ EN SU LABOR DE 
REPRESION DE LAS REBELIONES POPULARES DE 1767 

SAN LUIS SAN LUIS GUANAJUATO TOTAL 
DE LA PAZ POTOSI 

1. Pasado por las armas 1 1 
2. Pena capital y de horca 3 44 .9 56 
13 . 200 azotes y presidio 

perpetuo 5 5 
14. Presidio perpetuo 81 25 106 
b. Dest ierro perpetuo 1 12 11 24 
6. Prcsid io por 1 O años. 69 29 98 
7. 200 azotes y destierro 13 13 
S. Desti erro por 10 años 5 5 
9. Presidio por 8 años 148 80 228 
1 O .Presidio por 8 años 1 1 
11 .Presidio por 6 años 68 31 99 
12. Trabajo perpetuo 2 2 
13.Doce arios en el regi-

miento de infantería de 
la corte 5 2 7 

14 . 10 años en la real armada 1 1 
15.8 años en el regimiento 

de infanteri'a de la Co -
rona 2 4 6 

h6. 8 años con Dragones 1 1 
h7.Trabajo por 8 años 5 9 14 
fOTALES 10 450 207 667 
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a No presento aqu ( e I fruto de la represión llevada 
a cabo en el resto de nuestro territorio. Basta la 
lectura anterior para acentuar que la Provincia 
Mexicana es responsable de manifestar una grati­
tud enorme y perenne hacia los descendientes de 
estos héroes generosos y fieles, que .ha de reali­
zarse actualmente en una firme y efectiva pasto­
ral de servicio fraterno en su camino de espera y 
búsqueda. La Provincia ha de ser capaz de mos­
trarles que "se acerca la hora de su liberación" 
(Le 21,28). 

Veamos muy brevemente lo que sufrieron unos 
cuantos de los que defendieron a los jesuitas. 

Los sublevados en San Luis de la Paz recibieron 
sentencias terribles: entre otros Ana Mar(a Gua­
temala, viuda: Julián Martínez Serrano y Vicente 
Ferrer Ronjel, fueron ahorcados por decisión de 
Gálvez. Cortadas sus cabezas después, fueron e~­
puestas hasta que se pudrieri:rn. Sus casas fueron 
derribadas y sembrado el terreno con sal. 

El párroco del Valle de San Francisco, Jesús Ju­
lián García Eduardo, dirigente de la rebelión en 
esa zona, fue apresado y eí!viado a España "en­
jaulado". 

A otros de 11uestros hermanos se les cortaron las 
manos o la lengua, otros más fueron despedaza­
dos atados a las colas de cuatro caballos briosos 
en. cada caso. 

Algunos novohispanos pertenecientes a la clase 
acomodada, fueron desterrados de la Metrópoli: 
el fiscal Velarde, el canónigo Antonio Lorenzo 
López Portillo, el alcalde de la corte, Diego Fer­
nández de Lamadrid, el Director General del 
Ramo de Tributos, José Rafael Rodr(quez, el Mi­
nistro de Tributos, Ignacio Negreiros y Herrera, 
el superintendente de la Casa de la Moneda, Pe­
dro Núñez de Villavicencio, el oidor de la Real 
Audiencia Francisco Xavier Gamboa, el Decano 
del Tribunal de Cuentas Alonso de Mella y 
Ulloa, entre otros. 

El arresto de los misioneros tuvo lugar en fechas 
posteriores a causa de la lejan(a de las distancias. 
El último de ellos ocurrió en California, en 1768, 
en aquella legendaria tierra, en efecto, conquis­
tada con la sangre de los jesuitas los cuales eran 
acusados, sin embargo, de ocultar allí tesoros 
más que fabulosos y de _tener una "altivez" tal 
que, sin duda -decían sus enemigos- resistirían 
con las armas la órden real de extrañamiento. 

No fue as(. El ejecutor del mandato avisó al su-

oerior que reuniera 2 los demás, como lo hizo. 
"En cuanto a salir ellos de la California -dice el 
orotagonista P. Miguel Barco- poco tuvieron que 
sentir, estando ya prevenidos para esto, si se ad­
mitía la renuncia de que ya hemos hablado ... ". 
con todo, "lo vivo del dolor, que sintieron todos 
--añade Barco - fue el saber que su religión esta­
ba ya desterrada de todos los dominios de Espa­
~a ... " 

Los misioneros se reunieron en Loreto. Los mis­
mos jesuitas suplicaron a los naturales que acata­
ran la decisión oficial. Ellos "no dieron señal al­
guna de alboroto, y solo mostraron con lágrimas 
de sentimiento de que se les fueran sus padres, y 
especialmente al salir estos de las misiones 
fueron tales sus llantos y gritos que no nod(an de­
jar de enternecerse el corazón más duro". 

Los bienes de los jesuitas fueron confiscados y 
vendidos -malbaratados, saqueados-, a lo largo 
de la colonia. Tal fue el destino de sus 123 ha­
ciendas (30/0 de las 3749 que hab(a en la colo­
nia), los edificiÓs de colegios y casas ( 1 O semina­
rios, 22 colegios, 19 escuelas), 11 territorios de 
misión. Con estas ventas, el rey obtuvo 10 millo­
nes de pesos, al valor de aquella época. Valían 
mucho más. 

La Provincia Mexicana ( "una de las más ilustres 
de la Comoañ(a", en frase de Clavigero), ten(a 
680 sujetqs en 1767. Por la exnulsión, en Vera­
cruz murieron 34. En la Habana fallecieron 19, 
en la traves(a mc1rítima otros 11 y 9 más en el 
Puerto d_e Santa Mar(a. De junio de 1767 a 
diciemb're de 1769 dejaron de vivir 101 jesuitas. 
Quienes sobrevivieron llevaron una vida extrema­
damente diflcil pero, con todo, muchos de ellos 
prestaron invaluables servicios a su pa(s por 
medio de diversas actividades, especialmente a 
través de sus escritos. E 1 7 de agosto de 1814 
sobreviv(an apenas 26. 

ALGUNAS REPERCUSIONES 

Digo algunas, oorque fueron tantas y tan varia­
das que su estudio ocupar(a muchos cao(tulos. 
En efecto, se escribió y se habló en toda la 
Nueva España, en torno a la expulsión de los 
jesuitas, pese -a · 1a orden en contrario publicada 

oor el tiranuelo menor Croix. 

Se conserva en la Profesa una composición poé­
tica, manuscrita, acerca de este asunto, de autor 
anónimo, titulada "Descripción por lo tocante a 
Nuestra América Septentrional del Lamentable 
Acontecimiento que sucedió en Ella y Todos los 



demás dominios de España a la Sagrada Compa­
ñ(a de Jesús". Me obsequió una copia la gentile­
za del P. Luis, actual Prepósito. 

Comienza as(: 

'~De junio veinte y cinco se contaba 
y era del Corpus la Divina Octava 
del sesenta y siete afío funesto 
que fue de los jesuitas el arresto, 
tal que aun en los archivos de la Historia 
ni jamás de los hombres la memoria 
ha visto semejante 
ni lo verá, parece, en adelante". 

Estas hojas explican que el rey sostuvo 28 juntas 
antes de firmar su decreto, que los jesuitas obe ­
decieron con prontitud. Su salida - confirmación 
de lo dicho por Alegre y otras fuentes- tuvo 
lugar en medio del más grande dolor y llanto de 
los ciudadanos. Al escritor le asombra el hecho 
de que casi todos los novicios quisieron seguir la 
suerte de los demás y partieron con ellos. El 
clamor de la Nueva Esparía porque retornaran 
los jesuitas fue enorme y generalizado. Pensaban 
que la expulsión era una medida de carácter tem­
oora I y breve. 

En un soneto unido a la "Descripción ... ", el 
autor se pregunta: "¿Qué haremos sin los Padres 
que nos criaron?" No encuentra más solución 
que "llorar su apartamiento, pues· otro arbitrio 
que este no tenemos". 

1o_G) 

Otro soneto escrito después de la extinción dice 
así: 

"¿Por que a los Ex Jesuitas no se ha oydo? 
Deduciéndose de esto que, si aqravio 
hicieron para haberlos extinquido 
el Papa . .. ÚI Papa dije? Cierro el labio. 

Por su parte, cuatro meses después de la expul­
sión, el obispo de Puebla, Francisco Fabián y 
Fuero redactó su "Edicto XLIII, o Carta Pasto­
ral acerca de la obligación que todos los vasallos 
tienen de obedecer a su legítimo Rey; y en que 
se demuestra haber sido · justa y necesaria la 
expulsión de los regulares de la Compañia, con 
otros varios puntos de suma importancia acerca 
del Probabilismo, y de los Graves errores que de 
él se originan; y de los libros o autores de sana 
teología moral, que con preferencia a cualquiera 
otro deben estudiarse". Fue publicado el 28 de 
octubre de 1767. 

El prelado acusó a los jesuitas : "Se creían con 
un derecho incontestable a enseñar a todos. De 
nadie podían aprender en facultad alguna: Siem­
ore hacían Oficios de Censores, Dictadores y 
Jueces, y los que no se sometían a sus pareceres, 
experimentaban bien rígida Censura. iO Valga­
me Dios! ¿Quién les ha dado el Magisterio de la 
Iglesia Universal? (Se refería, sin duda , a lo que 
él llamaría magisterio paralelo). ¿Quién los ha 
hecho Maestros de los Maestros de la Iglesia? 
Esto no es del Instituto de la Comnañía; su l_nsti-
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tuto no es gobernar y juzgar, sino ayudar humil­
demente en todo a los Obispos, que unidos con 
el Vicario de Christo son los autorizados 
Maestros de los Fieles". 

Al prelado le parec(a "justa y necesaria" la medi­
da borbónica. La Compai'íía -dijo- se empeñó, 
equivocadamente, en defender "las fa Isas 
blanduras del Probabilismo". Persiguió implaca­
ble e injustamente a Don Juan de Palafox. Mu­
chos de sus profesos ten (an, además, un esp fritu 
de predominio e indocilidad y querían dirigir a 
todos . Deseaban mandar, en grado tal, que se 
hicieron intolerables. 

No bastaba la expulsión. El obispo consideraba 
que la Compañía deb(a ser extinguida por el 
Papa, porque el Instituto, que hab (a sido bueno 
en sí mismo, se había corrompido durante el 
transcurso de los años. Acudió a la historia en 
busca de antecedentes (que volveremos a leer 
después). El Instituto de los Templarios -aña­
día- habfa sido bueno también, pero fue extin­
guido en 1311 por el Concilio de Viena. San Pio 
V hizo que desaparecieran los llamados humilla­
dos, en 1570. El rey a su vez, decfa, teni'a auto­
ridad para expulsar de sus territorios a las órde­
nes religiosas que lo ameritaran, como era el caso 
de los jesuitas. Los abusos que prevalecfan en el 
Instituto ignaciano no eran recientes, completa­
ba Fabián. En China, por ejemplo, los jesuitas 
"jamás obedecieron las determinaciones de la 

Santa Sede" v como este caso podrfa él enume­
rar muchos más, seqú n su decir. 

El redactor del Edicto pidió a sus ovejas que aca­
taran la Pragmática Sanción con "la debida su­
bordinación, decoro y sosiego", aunque el 
monarca se reservara en su Real Pecho las "cau­
sas justas, graves y urgentes" de la expulsión. Re­
cordó que a nadie incumb fa "juzgar ni interpre­
tar las Ordenes del SOBERANO" (sic), ni, tam­
poco, "escribir, imprimir o espender Papeles y 
Obras" concernientes a este punto. Las ovejas 
poblanas deberían callar, obedecer y no pensar. 

Por si quisieren hacerlo, un r:irelado prefirió man­
darles "con precepto formal. . . que nunca 
habléis mal del REY y su Gobierno", dado que 
los entonces novohispanos tenían que compren­
der que los regía un "incomparable SOBERANO 
EL SR. O.CARLOS TERCERO (sic) (que Dios 
prespere), un Principe heroicamente Religioso, 
Vigilante, Generoso, muy amante de la Nación y 
por todo extremadamente Amable a Toda Ella". 
El obispo consideró conveniente añadir todavía 
otros epftetos de tono parecido y concluyó afir-

mando que, en fin, el tal Carlos 111 era un mo­
narca muy "conforme a el Corazón de Dios". 

Dé hecho, el Ordinario no fue del todo obedeci­
do. El 28 de julio del año siguiente se vio obliga­
do a volver a tomar la pluma. Comunicó a los 
fieles una cédula real que prohib(a la publica­
ción de profecías y revelaciones tocantes al espe­
rado retorno de los jesuitas, creencia que, según 
él, constitu (a una "reprehensible abominación 
del Santuario". Esas profecías eran fomentadas 
por Lobos que disipaban al Rebaño. Fabián se 
vio precisado a prohibir a todos que dijeran pro­
fedas puesto que resultaban "ilusiones del mal 
Espíritu", producidas por cabezas mal sanas. 

Como es sabido, un pequeño grupo de jesuitas 
no pudo salir de su tierra en el momento señala­
do a la expulsión. Reunidos en comunidad fue­
ron enviados a su antiguo Colegio de Puebla a fin 
de que recuperaran la salud y viajaran posterior­
mente a Italia. Victor Rico González publicó los 
documentos que atestiguan la suerte de estos 
hermanos, en su libro "Documentos sobre la 
Expulsión de los jesuitas, y ocupación de sus 
Temporalidades en Nueva España -1772-
1783-". La lectura de esta obra deja un dolor 
profundo en el alma. Los que permanecieron en 
la Nueva España quedaron encarcelados, hecho 
que ap'robó su salud. Fueron sacados de un día 
para otro de su vida comunitaria ordinaria y no 
entendieron el motivo de las medidas. 

El estado de las fuerzas corporales y psíquicas de 
estos hombres simboliza la terrible tragedia que 
vivieron. Leámos los certificados expedidos por 
el Dr Pedro de Orta, enviados al virrey Bucareli, 
como resultado de las periódicas visitas que ha­
cía a los presos. 

El P. Ignacio Calderón -consignó el médico- "se 
halla habitual y gravemente enfermo de una pos­
tración de fuerzas tan grande que le impide el 
uso expedito de todas sus acciones". Tenía arre­
batos y "un afecto melancólico hipocondríaco 
habitual", además de epilepsis, excrecencia cutá­
nea herpética y marasmo senil, así como dolores 
en el estómago y diarreas. 

El P. Salvador Bustamante estaba afectado de 
un asma que lo ponía "en punto de morir", fie­
bre lenta "con peligro de radicarse héctarea" 
marasmo sen i 1, diarrea negra, va ídos cardíacos e 
insomnio. 

El P. Francisco Chávez padecía "afecto hipo­
condríaco con descompostura de cabeza y estó-
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mago, y después de comer hedor, aventamientos, 
desvanecimientos, caducos, vaídas ansias, vascas, 
vómitos e insomnio prolongado. 

El P. Juan Manuel Estrada sufr(a hipocondría, 
melancolía, escorbuto, almorranas, insomnio, 
ansias, enajenamiento, va (dos, cólicos, convu lsio­
nes, reumatismo, dolor en todo el cuerpo, crude­
zas ácidas y ardorosas, humores lentos y visco­
sos, torpeza en todos sus miembros, calambres 
dolorosos, diarreas sanguinolentas, humor atrabi ­
liario, escasez de heces y caprinas a veces, aven­
tamientos, postración de fuerzas, extenuación de 
carnes, inclinación a la soledad, hinchazón de en­
cfas, efusiones de sangre, hedor de boca, fiebre 
lenta y laxitud marasmódica. 

El P. Pedro Llanes no podi'a levantarse de la ca­
ma, en la que soportaba deposiciones, insomnio, 
dolor de pecho, dialq(as lentas y hernias inqui­
nales. 

Al P. Juan Francisco Rexis Salazar lo postraban 
continuos vómitos, diarreas "que suele pasarse a 
cólera morbo o miserere", así como desvaneci­
mientos, dolores de cabeza de 48 horas, cardial­
gias, convulsiones cólicas, gota hepática, insom ­
nio, inapetencia y marasmo . 

El doctor describió también la suerte de otros 
cinco acompañantes de los anteriores. Los que 
faltan aqu( estaban por el estilo de los anterio­
res, o peor todavi'a. Eran ellos Francisco Urzar, 
Joaquín Castro, Tomás Miranda, Antonio Loza­
no y Francisco Salazar. El documento fue firma­
do el 17 de febrero de 1774. 

LA CARTA DE LOS OBISPOS AL PAPA CLE­
MENTE XIV Y EL BREVE DE EXTINCION 
DE LA COMPAI\IIA DOMINUS AC RE­
DEMPTOR 

El incomparable soberano aquel que decía, Fa­
biári y Fuero, ordenó a los obispos novohispa­
nos que realizaran un Concilio Nacional que, 
además, pidiera al Papa la extinción de los jesui­
tas. Ese rey que era tan "conforme a el Corazón 
de Dios" pretendía usar la fuerza que de por s( 
t,iene una asamblea conciliar para acabar de do­
blegar el ánimo del acosado Clemente XIV. Los 
obispos de la Nueva España obedecieron porque 
estaban obligados a cumplir los dictámenes del 
monarca en virtud del Patronato vigente enton­
ces. 

Redactaron, desde luego, una carta dirigida al 
Pontífice pidiendo la extinción dicha. Esta car-
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ta es muy poco conocida. 

Comparando la carta con el Breve puede verse 
con facilidad la grande dependencia del Breve. El 
esquema es el mismo y parecido el contenido de 
ambos escritos. Puede afirmarse, por tanto, que 
el Breve estuvo basado en la Carta de los Obispos 
novohispanos. Parece probable afirmar que cuan­
do Clemente XIV buscaba cómo redactar el Bre­
ve, le pareció buen modelo la carta llevada por 
Moñino y que, con modificaciones ligeras, la 
adoptó y le dio forma de breve. 

Pondré a continuación un resumen de la carta, 
después un resumen del Breve y enseguida un es­
qu~ma paralelo que hará resaltar la dependencia. 

El escrito mexicano consta de 55 páginas escritas 
en español. A poco de leerlo, parece evidente 
que ni el redactor, ni el copista, ni las letras 
mismas que quedar6n impresas, ni nadie, es 
capaz de creer tal conjunto de acusaciones como 
ahí se acumulan. El Breve aunque sigue el mismo 
desarrollo, es mucho más serio y cri'tico. 

El documento no'{ohispano consta de 5 partes: 
1) Historia de las órdenes suprimidas por diver­
sos Papas, 2) Principales errores cometidos por 
los jesuitas, 3) Los más importantes problemas 
que han causado ellos al Pontificado, 4) Otros de 
sus muchos defectos, 5) Petición de que la Com­
oañ(a sea extinguida. 

_ Según la carta, en efectD, 10 órdenes han sido 
suprimidas por diversos Ponti'fices. La Compa­
ñi'a, que hab(a sido santa en su origen, se habi'a 
corrompido y caído en "relajación incorregible" 
pues los jesuitas, comerciaban y ganaban hasta el 
1700/0 en sus transacciones, controlaban al 
mundo mediante el confesionario y la educación 
y defendi'an tanto el Probabilismo como la Cien­
cia Media. 

Desde Paulo IV hasta Benedicto XIV -escribie­
ron los obispos- los jesuitas han causado 
muchos problemas a los Pontífices. Nadie, ade­
más, ha logrado su corrección. Ellos han tomado 
las armas para defender sus intereses. Resultan 
intolerables a todos. No se pueden reformar. 
Usurpan funciones ajenas. No respetan a los 
obispos. Son desobedientes. Transtornan a la 
Iglesia. Su moral es relajada. Son públicos 
comerciantes. Son "irreformables, incorregibles 
e impenitentes", se vuelve a repetir. Aun con los 
Papas son insolentes. Se burlan de las normas de 
la Iglesia. Si las 10 órdenes extinguidas por diver­
sos Papas hacían mucho daño, la Compañía lo 
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hace más que todas ellas juntas. en la l'Jueva t:s­
paña amenazaban a los obispos que no acepta­

ban sus juicios. En la ciudad de Puebla habi'a un 

padre poco edificante pues rezaba el breviario en 
la celda de una religiosa enferma (sic). Para ter­

minar esta ennurneración, los firman.tes dijeron 

que, en el cielo, San Ignacio va a est~r de 
acuerdo en que se suprima la existencia de sus 

discípulos. 

Porque si no son extinguidos estos prófugos de 

la Casa del Padre y hombres duros de cerviz, la 

Iglesia sufrirá daños irreparables. No sé si estas 

frases se referían a los daños que causarían los 

jesuitas o, más bien, a los cismas con que los bar­
bones amenazaban al Papa y a su promesa de in­

vadir los Estados Pontificios. 

En cualquier caso, el documento fue firmado 
por todos los obispos mexicanos de entonces o 

por sus representantes: Lorenzana de México, 

Miguel de Oaxaca, Antonio de Yucatán, Fran­

cisco de Puebla. Por el de Michoacán firmó su 
enviado Vicente Antonio de los Rios, y por el 

Cabildo Sede Vacante de Guadalajara lo hizo el 
Procurador Arteaga. Era entonces el 26 de octu­

bre de 1771. La extinción vendría casi dos años 
después. 

Fue publicado el Breve clementina el 21 de julio 
de 1773. Su esquema es como sigue: 1) En nume­

ra 10 órdenes extinguidas por los Papas, 2) Narra 

los problemas causados por la Compañi'a, 3) Re­
lata los enfrentamientos que han tenido con di­

versos Pontífices, 4) Añade que, de todo el 

mundo, se pide su extinción que, por lo tanto, 

lleva a cabo. 

Observamos un breve resumen de este documen­
to importante. 

La misión impuesta por Jesucristo a Clemente 

XIV, dice él, es mantener la-quietud y tranquili­

dad de la Iglesia. Dentro de esta, las órdenes han 

desarrollado una útil labor. Cuando dejan de 

hacerlo, la Silla Apostólica puede extinguirlas. 

Cler1ente V extinguió a los Templarios, Pio V a 

los Humillados, Urbano VIII a los Conventuales 

Reformados y a la Orden de San Ambrosio y 

San Bernabé, Inocencia X a los Basilios y a los 
Presbi'teros del Buen Jesús, y Clemente IX a los 
Canónigos de San Jorge, a los Jerónimos y a los 

Jesuatos. Esos Papa no permitieron a estos supri­
midos ni su defensa ni su enmienda. 

Añade el Papa Clemente que ha estudiado dete­
nidamente el origen, historia y realidad presente 

de la Compañr'a. Según la conclusión que obtuvo 
afirma que "casi desde su origen", los jesuitas 

han reñido entre sí y además contra las demás 

órdénes religiosas, el clero, las Universidades, las 

Escuelas Públicas, los Cuerpos Literarios y los 

soberanos. La raíz de estos cuestionamientos ha 

sido la autoridad del General, las doctrinas teoló­

gicas, los privilegios y exenciones que han conse­

guido. En varias ocasiones, además, los jesuitas 

han sido acusados "en materias muy graves, que 

perturbaron mucho la paz y tranquilidad de la 
Cristiandad". 

Han causado muchos problemas al Papado, prin­

cipalmente a Sixto V, a Gregorió XIV, Urbano 

VIII, Clemente IX, X, XI, XII, Alejandro VII, 
VIII, Inocencia X, XI, XII, XIII y Benedicto 

XIV. Contra todos han disputado los jesuitas 
por defender sus doctrinas y su inmoderada codi­

cia de bienes temporales. Sus mismas Conqreqa­

ciones Generales han querido reformarlos sin ha­

berlo logrado. 

Desde el tiempo de Clemente X 111 -continúa el 

sucesor-, arreciaron las quejas contra la Orden, 

provenientes ellas de diversas partes del mundo, 
a grado tal que "nuestros muy amados en Cristo 

hijos los Reyes de Francia, de España, de Portu­
gal y de las dos Sicilias", se vieron obligados a 

expulsar de sus dominios a estos individuos. 

A partir de su ascensión al trono pontificio, Cle­

mente XIV indica que ha recibido súplicas de re­
yes, obispos y varones insignes, pidiendo la 
extinción del cuerpo jesuítico. La "gravedad e 

importancia" del asunto, sin embargo, requeri'a 

"mucho tiempo" de reflexión y oración. 

Pasado ese tiempo, "asistidos e inspirados" por 

el Espíritu Santo y buscando la paz de la Iglesia, 

Clemente XIV optó por suprimir a la _Compañía. 

Consideró que ella no era capaz de cumplir su 

misión y que, mientras existiera, jamás gozaría la 

Iglesia de paz. En tal virtud y "con la plenitud 

de la potestad Apostólica" añadió el Papa Cle­

mente, "suprimimos, y extinguimos la sobredi­
cha Compañi'a, abolimos y anulamos todos y 

cada uno de sus oficios, ministerios y empleos, 

casas, Escuelas, Colegios, Hospicios, Granjas, y 

cualesquiera Posesiones sitas en cualquiera Pro­

vincia o Dominio, y que de cualquier modo per­

tenezcan a ella; y sus estatutos, usos, 

costumbres, decretos y constituciones, aunque 

estén corroboradas con juramento, confirma­

ción Apostólica, o de otro cualquiera modo; y 

asimismo todos y cada uno de los Privilegios, e 
indultos generales, y especiales, los cuales quere-
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mos tener por plena y suT1c1entemente expresa­
dos en las presentes, como si estuvieren insertos 
en ellas palabra por palabra, aunque estén con­
cebidos con cualesquiera formulas, cláusulas 
irritantes, firmezas y decretos. Y por tanto 
declaramos que quede perpetuamente abolida y 
enteramente extinguida ... " 

Quedaba al Pontífice resolver el destino de los 
ya ex-jesuitas "cuyas personas en particular ama­
mos paternalmente en el Señor". El Papa dictó 
las siguientes providencias: 

- los de votos simples que no fueran sacerdotes 
quedaban libres de ellos. 

- los presb(teros pasari'an a una orden o al clero 

- los profesos, sujetos al Ordinario local, po-
dr(an vivir en las casas que eran de la Compa­
ñ (a pero bajo el gobierno de un diocesano 

- los maestros podr(an enseñar si lo hicieran en 

14 

adelante contarme a la ortodoxia. 

Clemente XIV dictaminó que su Breve no 
admitir(a apelación alguna. Tendría, además, 
efecto inmediato y aquel que intentare estorbar­
la quedar(a excolulgado ipso facto. Añadió que 
ningún católico debería escribir ni a favor ni en 
contra de esta extinción, sus causas o motivos, ni 
tamooco de la suprimida Compafí(a sin permiso 
papal. Añadió que el que afrentase en público o 
en privado a los ex jesuitas quedar(a también 
excomulgado. 

Clemente XIV estableció que su Breve jamás po­
dría ser revocado sino que ser(a, por el contra­
rio, "perpetuamente válido" y no quedar(a suje­
to a interpretación alguna. 

Lo firmó en Santa María la Mayor. Era el quinto 
año de su pontificado. 

Pasemos revista al paralelismo y dependencia de 
los escritos. 



CARTA DE LOS OBISPOS MEXICANOS BREVE DE EXTINCION 

1) EXTINCIONES HABIDAS 

Templarios 
Humillados 
Jesuitisas 
Barnabitas 
Ambrosianos 
Basilios 
Canónigos de San Jorge 
Jesuatos 
Jeronimitas 
Clérigos del Buen Jesús 

Templarios 
Humillados 

Barnabitas 
Ambrosianos 
Basilios 
Canónigos de San Jorge 
Jesuatos 
Je ron imitas 
Presb r'teros del Buen Jesús 

Conventuales Reformados 

2) DEFECTOS PRINCIPALES DE LOS J~SUITAS 

Relajados 
Comerciantes Ricos 
Omnipotentes 
Defensores del Probabilismo y 

de la Ciencia Media · Disputan entres( y con otros. 
Perturban la paz 

3) PROBLEMAS CAUSADOS A LOS PAPAS 

Paulo V ...... 
G regorio X 111 ...... 
Sixto V Sixto V 
Clemente VI 11 ...... 
Paulo V ...... 
Urbano VI 1 ...... 
Clemente IX Clemente IX 
Clemente X Clemente X 

Clemente XI Clemente XI 

Inocencia X Inocencia X 

Alejandro VI 1 Alejandro VII 
Alejandro VI 11 Alejandro VI 11 

Inocencia XI Inocencia XI 
Inocencia XI 1 Inocencia XI 1 
Clemente X 11 Clemente XI 1 
Benedicto XI V Benedicto XIV 

.......... Urbano VI 11 

.......... Inocencia XIII 

.......... Gregario XIV 
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4) OTROS DEFECTOS 

Incorregibles 
han tomado las armas 
son intolerables 
irreformables 
insultan a los obispos 
desobedientes 
malos 
transtornan la Iglesia 
muchos han pedido su extinción 
relajados en moral 
comerciantes públicos (bis) 
1 rreformables 
incorregibles (bis) 
impenitentes 
insolentes 
se burlan de las normas de la Iglesia 
más dañinos que las 1 O órdenes 
critican a los reyes 
defienden el tiranicidio 

5) CONCLUSION 

El concilio pide al Papa los extinga 

De otro rr,odo, regresarán a los países 
de donde fueron expulsados 
Dirán que ni la Santa Sede pudo con ellos 
Son prófugos 
Duros de cerviz 

codicia inmoderada 

se rr,ezclan en política 
sus opiniones doctrinales 
causan dificultades 
su conducta propicia quejas 

El Papa los extingue para 
siempre 



ALGUNAS OPINIONES SOBRE LA EXPUL­

SION O LA EXTINCION 

Según Ranke, la orden interveni'a demasiado en 

los asuntos seculares, fomentaba la división entre 

regulares y diocesanos, toleraba el paganismo en 

las misiones, sostenía máximas escandalosas y 

poseía grandes riquezas. Como se puede ver, 

tales afirmaciones no suenan conocidas. Añade 

el escritor que la Compañía tuvo dificultades 

con los franciscanos en las misiones, con los 

agustinos y dominicos en Teologi'a.La razón últi ­

ma de la extinción para Ranke, sin embargo, fue 

que la Compañía no supo adaptarse a la situa ­

ción mundial de tienes del siglo XVI 11. La Orden 

ignaciana hab(a sido fundada -según él- para 

luchar contra el protestantismo, en el siglo XVI. 

En el XVIII "estas luchas habían terminado ya". 

En la nueva situación mundial, predominaban 

los no católicos. Los estados católicos trataban 

de a pro xi marse, no de atraer .a los estados no ca­

tólicos. Ranke concluye: "En esto, creo yo, resi­

de el motivo más profundo de la supresión de los 

jesuitas. Era una Compañ(a de guerra, que ya 

no conven(a a los tiempos de paz. Como no que­

ría ceder ni un ápice y rechazaba obstinadamen­

te cualquier reforma, de ias que en algunos 

aspectos andaba muy necesitada, ella misma pro ­

nunció su sen.tencia". 

Para Ludovicus_Pastor, por su parte, la campaña 

llevada a cabo contra la Compañ(a fue una cam­

paña dirigida contra la Iglesia y el Pontificado. 

Fue desarrollada contra la Compañi'a "casi 

exclusivamente porque se la consideraba como el 

baluarte que era preciso derribar", antes de 

atacar a la Iglesia y al Pontificado. 

El siglo de las luces aborrecía al Papado por tres 

motivos: por el espíritu irreligioso del siglo 

XVI 11 -el enciclopedismo-, por e.l regalismo de 

las diversas cortes y, en fin, porque consideraba 

al Papado "rémora para el progreso material er, 

el comercio e industria". Los jesuitas eran el 

baluarte del Papado por sus colegios, por su cien­

cia contra los enciclopedistas, por su influencia 

en las a Itas esferas y por su defensa de los de­

rechos papales. Con todo, lo.s enemigos de la 

orden no decían la verdadera razón de su activi­

dad antijesuita sino que la velaban con la especie 

de que la Compañía era una orden relajada. 

Algunos han juzgado la situación desde México. 

Tomas Gage, ya desde el siglo XVI !,reprochaba a 

los jesuitas que fueran omnipresentes y omnipo­

tentes. 

Fray Servando Teresa de Mier, en sus Memorias, 

no juzgaba favorablemente la influencia de los 

jesuitas. A firmó que la conservaban aun después 

de la extinción. Los consideró inqu_ietos ( iél, 

genio de la inquietud!) y profetizó que volverían 

a la vida pero que "al cabo volverán a sucum­

bir". Según Fray Servando, los jesuitas querían 

ejercer el monopolio en el pensamiento, 

En México y sus Revoluciones, el Dr José María 

Luis Mora nos ofrece su opinión. El Instituto 

presentaba como inconvenientes la ambición y el 

espíritu de dominio. Los jesuitas encubri'an esos 

defectos de manera muy sutil y los disimulaban 

de modo que, más bien, habían sabido captarse 

la veneración y el respeto de los mexicanos por 

su parte decente, sus actos de beneficencia, su 

"infatigable celo" en promover la educación y 

las misiones "y por otros muchos servicios públi­

cos de la mayor importancia". El influjo alcanza­

do por la Compañía era "desmedido". Sus ene­

migos les parecían poco importantes. En la Nue­

va España, la Orden "se había hecho y se reputa­

ba necesaria, y bien o mal lo desempeñaba todo". 

Mora nos ofrece un importante juicio de la 

expulsión: 

"El dolor y disgusto que manifestaron los mexi­

canos por la ausencia de los jesuitas a nada 

puede compararse; por más que examinaban su 

conducta, los hallaban inculpables, traían a la 
1 

memoria los beneficios que de ellos habían reci-

bido, advertían e! hueco y vacío inmenso que 

dejaban er:i las cátedras, en los púlpitos, en los 

templos, en las misiones y en los ejercicios de 

oiedad; e incaoaces oor entonces de alcanzar los 

males que trae siempre a la sociedad un cu e roo 

que, como la Compañía, se ha enseñoreado del 

ooder, de una parte muy considerable de la ri­

queza territorial, y ha monopolizado todos los 

ramos del saber, concibieron una violenta aver­

si6n al gobierno que los privaba de tantos bienes, 

sin aleqar nara ello otra causa que la voluntad del 

monarca oor el cual se les mandaba obedecer y . 

cal lar". 

Los mexicanos creyeron en un primer momento 

que habría algunos jesuitas delincuentes que ha­

brían hecho caer sobre toda la provincia la or­

den de expulsión. En seguida entendieron que 

no había tal y entonces "dándose por engaña­

dos se irritaron hasta el exceso". 

Ello se unió al odio que para entonces profesa­

ban los nacidos en México en contra de los espa­

ñoles y ambos factores produjeron "una vasta 
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conspiración" contra los hispanos, de que ya 
hemos hablado, principamente en Valladolid, 
Guanajuato, San Luis Potosí y Ouerétaro. El 
proyecto consistía en declarar la independencia 
de México y en matar a todos los españoles de 
una vez por todas. El movimiento estalló antes 
de tiemoo en Apatzingán, lo que pronició el fra­
caso general, junto con la represión que llevó a 
cabo José de Gálvez, el que lloraba, que causó 
tantas muertes de compatriotas. 

En las sentencias que Galvez redactó, señala las 
causas por las que fueron expulsados los jesuitas. 
Según él, la Compañía era temible al rey "por su 
política, opulencia y vastas ideas". Aun expulsa­
dos, eran de temer, pues tenían "alucinados y 
cautivados" a los habitantes de la Nueva España, 
especialmente al "clero y a la toga". 

En opinión del Marqués de Croix, la expul­
sión ocurrió a tiempo. De no haberse efectuado, 
era inminente la independencia de México: 
"estoy seguro para afirmar a vuestra excerencia 
(Arriaga) que no teníamos que contar con estos 
dominios, pues es mucho lo que estos padres ha­
bían labrado en el corazón de los hombres para 
tenerlos de su parte". 

Galvez confesaba a Croix que el imperio, no sólo 
el reino novohispano, era tan de los jesuitas "y 
tan del diablo, como perdido para nuestro rey y 
nuestra nación, si han quedado aqúí pocos meses 
más los santos padres (subrayado en el original), 
que es la expresión con que en estas prcvincias 
les llamaban los habitantes y hasta las piedras y 
las fieras de ellas. Gran cuidado tiene Dios -con­
cluye - en conducir las providencias de nuestro 
a_mado soberano, pues si tarda la expulsión de 
los negros enemigos muy pocos meses, hubiera 
oerdido la América, o para conservarla tendría­
mos sus vasallos que reqar la tierra con mucha 
sangre", cosa qué, dicho sea de paso Galvez 
hubiera hecho con mucho gusto por tratarse de 
sangre mexicana. 

México a través de Jos Siglos afirma que la 
Compañía "hab (a logrado apoderarse del mundo 
católico", desde la corona de los pontífices y 
reyes, hasta las cabañas perdidas de los habitan­
tes de América. Para otros poderes era in-.tolera­
ble la fuerza de la Compañía del siglo XVIII, ya 
entonces "la más temible institución de la 
tierra", en razón de sus riquezas, su ciencia y su 
sabia organización. Según el autor, "todos 
podían decir de dónde venían ( los jesuitas): los 
horr,bres más pensadores no alcanzan hoy mismo 
a adivinar a dónde iban ... " ¿cuál era el secreto 
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::le este vigor de la Compañ (a? La perfecta abne­
Jación de sus miembros y el sacrificio que todos 
hacían de su subjetivismo en aras del Instituto. 
Todas las inteligencias formaban un solo cere­
.Jro. El cuerpo tenia una sola voluntad: la del P. 
General. Este disponía de una fuerza muy efec~ 
tivi3 puesto que contaba con teolóqos eminentes y 
con misioneros dispuestos a morir. 

La obra recoge y acepta la opinión del Dr Juan 
Espino publicada en 1643. Los jesuitas no 
tenían "ningún respeto a la ley, a la moral, a la 
religión, a los gobiernos, ni al bien de las socieda­
des y de los pueblos, ni a la salud, a la vida o a la 
honra de los particulares". 

Alamán, en cambio, considera que "los jesuitas 
se hab(an hecho recomendables por la pureza de 
sus costumbres y por su celo religioso" y que 
por estos motivos "su expatriación dejó un gran 
vado no sólo en las misiones entre bárbaros que 
ten (an a su cargo, sino en la instrucción y moral 
del pueblo ... " 

En el capítulo 111 de Ouetzalcóatl y Guadalupe, 
J. Lafaye resalta que la Compañía difundió de 
manera extraordinaria el culto a la Virgen de 
Guadalupe en la Nueva España, sobre todo en

1
el 

siglo XVI 11. Con ello acabó de consolidarse nues­
tra nacionalidad. Con ello, también, la raza 
criolla obtuvo su mayor potencia de expresión. 
Así las cosas, de manera inopinada fue expulsada 
la Orden. La reacción violenta producida en fa­
vor de los jesuitas fue, por tanto, explicable: 
"Morir por los jesuitas fue un fundamento aún 
más poderoso que vivir por ellos". 
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La expulsión partió en dos la Historia de la 
Nueva España debido a que los jesuitas práctica­
mente dirig(an a la colonia y a sus grupos socia­
les y étnicos. "Fueron expulsados en el apogeo 
de su poder, después que hicieron triunfar la 
causa religioso-nacional de la Guadalupana". Su 
extrañamiento produjo un movimiento nacional 
de resistencia, "la reacción espontánea de todos 
los grupos" de la Nueva España. Criollos, castas, 
indígenas, por primera vez hicieron causa 
común, de un pedazo a otro del pa(s, "contra un 
enemigo común, que ya no era el anónimo 
gachupín, rival secular del criollo, sino el propio 
rey de España". 

Tan extraordinario movimiento así producido, 
se compr(c!nde en cuanto los jesuitas estaban ple­
namente identificados con el pueblo novohispa­
no "cuyas aspiraciones habían sabido interpre­
tar" al consolidar la devoción guadalupana como 
identificada con la nacionaldiad creadora de la 
nueva patria. 

Los vínculos con la monarquía quedaron rotos, 
aunque la revolución nrendió su chispa hasta 
181 O . 

Elí de Gortari, oor su 11arte, autor de La Licen­
cia en la Historia de México, considera que los 
jesuitas fueron exnulsados de nuestra patria por 
aprovechar los sentimientos nacionalistas de los 
criollos "dedicándose a escudriñar los recursos 
del país, con el propósito de encauzar el movi­
miento independentista hacia el establecimiento 
de un estado teocrático semejante a I que crearon 
en el Paraguay". Por tal motivo fueron rebeldes 
a la monarqu(a espafíola. La Compañía preten­
dió ser un estado dentro del estado español. La 
acción de Carlos 111 sirvió además de ejemplo a 
Benito Juárez cuando éste consideró "la incom­
pativilidad entre la Iglesia Católica -erigida en 
poder estatal- y el qobierno_reoublicano de Mé­
xico". 

Para Armando M~irtínez Moya -Los jesuitas en 
la Colonia, ¿avanzada ideológica o defensores de 
la tradición?-·, sería válida la afirmación de 
Rankie. Los exoulsados no fueron "ni demonios 
ni ángeles, ni buenos ni malos". Los jesuitas 
constituían un organismo sumergido en la reali­
dad social y por lo tanto sus intereses formaban 
oarte de los intereses que en las sociedades cla­
sistas se enfrentan. Así, "consecuentes con sus 
objetivos, defensores a ultranza de sus Pronios 
valores, hábiles en su actuación y diestros en el 
manejo n.olítico v económico; ávidos de conoci­
mientos, lectores cotidianos y talentosos en la 

ciencia y en la cultura, la Orden de Jesús cum­
plió su nanel histórico relevante en el contexto 
social de América Latina; su proQio origen la si­
tuaba del lado de una sociedad tradicional afe­
rrada a nernetuarse. No pudo ir contra la histo­
ria". 

Cien años después de la exoulsión el reformador 
mexicano Vallarta estudió el asunto. lnterven(a 
en l_os debates del Constituyente de 1856, con 
objeto de decidir si se admitía en México a la 
Comparí ía o se la exnulsaba nuevamente, que 
fue lo que sucedió. En este tema Vallarta no es 
original pero sintetiza muy bien la anterior co­
rriente de pensamiento antijesuita. Si bien se 
confesó admirador de la "previsión poi ítica de 
Lovola", reorobó a la orden que amalgamaba 
"con sacríleqa unión, los intereses sacrosantos de 
de la religión, con los bienes perecederos de la 
tierra". A la obediencia en la Compañ(a se llama 
desQótica (sic), a su acción, fanática. La Compa­
i'íía era un cuerpo unido en todo el mundo oor 
el voto de obediencia,· cuyo valor estaba encima 
de los intereses de la naciones. L¡¡ orden se valía 
además del espionaje y la delación, a los cuales 
nada ni narlie, ni dentro ni fuera de la orden, 
podía escapar. 

Para Vallarta constituía un misterio que los je­
suitas hicieran voto de nobreza y, sin embargo, 
sus colegios poseyeran rentas. Tampoco enten­
día por qué el marxi~mo ten(a tanto éxito a me­
diados del siglo pasado. Para aclarar el primer 
eniqma, Vallarta declaró a los jesuitas "avaros 
mercaderes y diestros especuladores mercanti­
les", causantes, además de bancarrotas por razón 
de su inmoral manejo del dinero. 

Esoionaje, obediencia y dinero los hicieron fuer­
tes. Para dominar al mundo no les faltaba sino 
"sojuz')ar la inteligencia, y la inteligencia fue 
sojuzgada enseñando a la juventud, duería del 
oorvenir de los pueblos". 

La orden de Ignacio quiso entronizarse en Euro­
pa. Para ello cometió crímenes e infamias sin fin. 
Ella defendt'a cualquier delito si el hacerlo 
conven(a a sus fines. 

Tan grandes y constantes fueron las tropelías 
cometidas por esta Compañ(a durante 200 años 
que, por fin, "un grito profundo no de ira, st' de 
justicia, excitado por los pueblos vejados, hizo 
temblar en s_u base a tan firme sociedad". La 
ComparHa fue expulsada de los países que cono­
cemos (si bien Vallarta equivoca las fechas y da 
oor sucedida la de Esnara antes que la de Fran-
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cia). 

Finalmente "Clemente XIV con valor de héroe y 
con energía de mártir" extinquió a la Compañía. 
El "qenio superior" de este Pontífice entendió 
que la orden sostenía principios disolventes y 
tendencias subversivas. El renosado Vallarta, en 
este momento de-su discurso se acelera y excla­
ma a qritos, sin duda oara animar a los demás 
constituyentes, que la Bula de este Pa11a: 
" i. . . autoriza a todo hombre honrado para 
maldecir a los jesuitas en nombre de la humani­
dad que engañan, de la razón que entenebrecen, 
de la reliqión que ensucian y de los gobiernos 
que destruyen!" 

Como Vallarta no quedó muy seguro de la 
extensión y eficacia de su propio dicterio, pidió 
a la Historia, señora de los tiem¡1os, no creatura 
eHmera, que también maldijera a esta Orden. 

Desoués de tan largo preámbulo, Vallarta se vio 
orecisado a entrar en la cuestión que le atañía: si 
la Compañ (a debía ser aceotada en México o no. 
Prosigamos considerando sus conceptos, aunque 
nos salqamos ya del tema nosotros también, pues 
ya vamos a terminar, nara conocer el final de su 
discurso que, realmente, no es ·uno de los mejo­
res de los muchos que pronunció. 

Si se establecía la tolerancia religiosa en la 
Constitución, los liberales, se decía a s( mismo, 
deberfan tolerar a los jesuitas o caerían en la in­
consecuencia. Por esa razón los jesuitas estaban 
en países tan liberales como Estados Unidos 
(que era el modelo ideal de los liberales). A Va­
llarta no se le ocurrió una respuesta satisfactoria 
a tamaño dilema. Para no interrumpir aqu( su 
discurso, propuso entonces que se rechazara a la 
orden de México. Si se la admitía, continuó, la 
Comoañ(a se encargaría de quitar la tolerancia 
de la Constitución algún día. Más valía, por 
tanto, establecer la tolerancia religiosa y ser in­
congruentes, que admitir a la Comoañ(a y 
quedar sin tolerancia religiosa. El mismo se con­
soló diciendo: "si nw~stros enemigos nos llaman 
inconscientes, aceptemos el insulto con tal que .. 
nos digan orevisores y nrudentes". 

Vallarta se rreguntó si los jesuitas eran necesa­
rios para las misiones del norte y para la educa­
ción. No le oarec(a que lo fueran oara las misio­
nes oues otros sacerdotes oodrían ir allá. En 
cuanto a la enseñanza, no toleraría Vallarta que 
la Compañía se hiciera carqo de ella pues corrom­
pería a la juventud ya que le imbuiría principios 
retrógrados, anárquicos, disolventes, hostiles a la 

tranquilidad y porvenir de los pueblos. 

La oninión del jalisciense orevaleció y la Comoa­
'1 la fue declarada ilegal en la reoública mexicana 
en 1856. La constitución de 1857 no mencionó 
ya a esta orden religiosa sino que orohibió la 
existencia en qeneral de todas ellas, disposición 
que asumió la de 1917 vigente hasta el día de 
hoy. 

FINAL: 

Yo creo que el carino inmenso que nos teni'an 
los novohisoanos puede exnlicarse. Los jesuitas 
de entonces les habían dedicado doscientos años 
de su existencia a servirlos de manera muy desin­
teresada, muy abnegada, muy generosa, muy 
disciplinada y muv tenaz. Los jesuitas conocie­
ron íntimamente el secreto de la esencia del co­
razón mexicano y acertaron rotundamente tanto 
en darle lo que necesitaba como en orecederle en 
el camino a sequir. Los ·jesuitas, en efecto, desa­
rrollaron a su máxima potencialidad el culto qua­
daluoano en cuanto íntimamente identificado 
con la nueva nacionalidad mexicana. El ataque 
barbón a los jesuitas fue exoerimentado como 
ataque a la mexicanidad ya entonces colectiva­
mente consciente. La expulsión fue una tragedia 
oara los afectados directamente por ella y para la 
Nueva España también, pero, al mismo tiempo, 
resultó que de ella se inició el fermento de nues­
tra independencia, como hemos podido leer. 
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LA HERENCIA 

DE MOUNIER 

Jesús Antonio ae la Torre Ranqe·I 

lOUE cnNCEPTO DEL HOMBP.E? lOUE 
ETICA? 

Clauden Julien, el viejo oeriodista francés 
director del prestigiado Le Monde 
Di11lomatique, escribió en la entrega de noviem­
bre de 1986, en su acostumbrada columna 
mensual, un extraordinario artículo titulado "La 
sangre de los otros". En su escrito Julien hace un 
análisis de la actual situación geopolítica mu n­
dial, destacando la guerra económica, política y 
militar que los ricos hacen contra los □obres. Nos 
da detalles de esa lucha desigual, en donde la 
carrera armamentista ha aportado cuatro dé­
cadas de paz a los Dos Grandes y a Europa pero 
no a la periferia en constante conflicto controla­
do por los propios ricos y en donde son el pan 
de cada día "los homicidios por procuración, a 
distancia". "Las exportaciones de armas, por 
ejemplo, son preciosas para el equilibrio comer­
cial y poseen además la ventaja de confiar a 
otros el cuidado de matarse. No constituyen el 
único medio de muerte a disposición de los 
estados poderosos: una hábil utilización de las 
tasas de crédito, de las fluctuaciones, de las 
cotizaciones monetarias, de las existencias 
alimentarias, etc., permite sembrar la muerte a la 
vez suave y en masa". 

.Julien después de este análisis desgastante, hace 
una apelación ética . Urge a cambiar las priorida­
des : 

"Di.oan lo que diqan ciertas teor(as a/qo cortas 
de alcances, tal factura no puede ser simple­
mente de orden económico v social. Atraviesa 
también el corazón y el esptritu de todo 
hombre. Siqno visible de la ausencia de un 
ambicioso proyecto servido por una voluntad 
qeneral, lleva en sl un pel,:qroso deterioro de 
los valores democráticos. Los dogmas de un 
estatismo tentacular y de un liberalismo 
atolondrado conjuqaron sus esfuerzos para 
conferir a la economla un luqar -excesivo en 
este mundo injusto v sangriento. Es · ya 
tiempo de quitárselo para (lucha humana 
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desde los or(qenes) domesticarla. ¿Pero al 
servicio de qué concepción del hombre, de 
qué ética?" 

Julien no responde a esa pregunta, su artículo 
queda sin despejar la cuestión. Sin embargo, al 
leer ésto a mi mente vino de inmediato el 
oensamie~to de Mounier y su concento del 
hombre: el personalismo, como una oropuesta 
ética, todav(a hoy válida - quizás hoy más válida 
que nunca-, por estar plenamente al servicio del 
hombre. 

Mounier escribió: "La exhorbitante importancia 
que hoy posee el problema económico en las 
preocupaciones de tedas es signo de una enfer­
medad social. .. Ha afectado tan maliqnamente a 
todo el organismo de la persona y de la sociedad, 
que todas las formas del desorden, incluso 
esoiritual, tienen una componente y a veces hay 

·una dominante económica. Con miras a reabsor­
ver esta monstrosa inflación de lo económico en 
el orden humano, debemos restituirle ur_qente­
mente a su propio luqar para desembarazar de él 
a todos los problemas a los que todav(a falsea ,,i . 

A continuación hablaremos de los asr,ectos más 
destacados del pensamiento de Mounier, ya que 
constituye un aporte muy valioso en la búsqueda 
del establecimiento de nuevas relaciones entre 
los hombres y de éstos con las cosas. Se trata de 
una contribución teórica netamente cristiana, 
basada ante todo, en I? Buena Nueva de Jesús. 
Es una expresión del pensamiento cristiano de la 
más pura cena, pero dirigido al hombre de hoy, 
de nuestro mundo, en los tiempos que corren. 
Mounier le habla en cristiano a todos los hom­
bres. 

EMMANUEL MOUNIER Y EL "DESORDEN 
ESTABLECIDO" 

Nació Mounier el primero de abril de 1905 en 
Grenoble, Francia, de una familia campesina. 
Emnezó la carrera de medicina, más oor compla­
cer a sus padres que por vocación, y oronto la 
abandonó cambiándola por la filosofl'a. A lama­
nera de los marxistas, Mounier entiende que la 
filosoft'a debe ir acompañada de una práxis. 
Cuando su padre lo presentaba solía decir "sue­
ña en filosofía para hacer apostolado". La inves­
tigación pura no le interesa, pues conduce a ale­
grías demasiado egoi'stas y estériles -decía. En 
la Soborna le decepcionó la enseñanza de la filo­
sofl'a sin vínculos con la vida. El pensamiento lo 
llevó a la acción. 



En 1932 funda la revista Esprit -que aun hoy 
continúa publicándose-, en la cual volcar(a toda 
la riqueza de su pensamiento. Sus r,rincipales 
obras son además: El pensamiento de Charles Pé­
,r,v ( 1931), Revolución Personalista y Comunita­
ria ( 1934), De la propiedad capitalista a la pro­
piedad humana ( 1934), Manifiesto a·1 Servicio 
del Personalismo (1936), El afrontamiento cris­
tiano (1944), ¿Qué es el personalismo? (1947), 
El nersonalismo ( 1949), entre otras. "El acto 
fundamental de la nersona -escribió en 1949-
no es separar, sino comulqar", y para Mounier, 

como expresa su esposa Paulette, "escribir era 
un medio de comulgar". 

El filósofo de Grenoble murió muy joven aún, el 
22 de marzo de 1950, en plena madurez. Como 
escribe al presentar sus obras, Alfonso C.Com(n: 

"Nadie f)uede predicar hasta dónde hubiera 
1/eqado su pensamiento y su acción personal 
caso de haber rebasado la frontera de nuestro 
sequndo sir¡lo XX. Su obra ha quedado para 
siempre en ese horizonte fronterizo, vibrante 
de decisión y profetismo. Sus intuiciones v su 
insobornable vitalismo histórico, el impulso 
dado a un nuevo modo de pensar en el seno 
de la /qlesi¡J católica v de la aootada Europa 
de los años cuarenta, ha prosequido su fer­
mento histórico". 

Mounier llama el desorden establecido a la situa­
c,on de injusticia creada por la sociedad 
capitalista burguesa, opresora de la persona hu­
mana. Desde el primer editorial de Esprit se lan­
za contra ese desorden establecido: "Hay más 
estados violentos que acontecimientos violentos 

~scribe. Un viejo hábito de tranquilidad bur­
guesa nos hace creer en el orden cada vez que se 
estab Ieee la quietud. La cuestión _es saber si el 
mundo no esta hecho, más bien, de tal suerte 
que, en él, la quietud no sea siempre un desor­
den". 

Creado por la mentalidad capitalista, el desorden 
establecido es, a su vez, engendrador de la revo­
lución marxista que constituye su ant(tesis; sin 
embarqo, ésta es también incaoaz de restablecer 
el orden, pues no va acompañada de u na renova­
ción interior del hombre, y, aunque se cambien 
las estructuras, ellas serán destructoras de la per­
sona, oues de un materialismo se pasa a otro. 

Para Mounier, las estructuras deben cambiar, 
desde luego, pero acompafíando ese cambio con 
u na revolución espiritual. "Hacer revolucionarios 

a los espirituales" y "hacer espirituales a los re­
volucionarios", de ah( la doble tarea que hay 
que emprender, decfa. De manera profunda y 
clara, yendo a la rafz misma, de un modo muy 
iluminador expresa esa idea asf: 

"Simétricamente a Kierkeqaard, Marx acusaba 
a Heqe/ de hacer del esn!'ritu abstracto, y no 
del hombre concreto, el sujeto de la historia, 
de reducir a la Idea la realidad viviente de los 
hombres. Esta alienación traduce a sus ojos la 
del mundo capitalista, que trata al hombre 
trabajador y productor como un objeto de la 
historia y lo expulsa, por as/ decirlo, de s( 
mismo, al mismo tiempo que de su reino natu­
ral. Parece que lo que se podrla llamar la revo­
lución socrática del s,:qto XI X, el asalto contra 
todas las fuerzas modernas de despersonaliza­
ción del hombre, se hubiese dividido en dos 
ramas: una, por kierkeqaard, vuelve al hombre 
moderno, aturdido por el descubrimiento y la 
exf)/otación det mundo, a la conciencia de la 
subjetividad y de su libertad; la otra, por 
Marx, denuncia las mistificaciones a que lo 
arrastran las estructuras sociales injertadas en 
su condición "?atería/, y le recuerda que su 
destino no está solamente en su corazón, sino 
en sus manos. i Funesta división! En adelante, 
las dos /(neas no harán más que separarse, y la 
tarea de nuestro siqlo consiste, tal vez, en no 
reunirlas al/( donde no pueden ya encontrarse, 
sino en remontarse más allá de su divergencia, 
hacia la u,nidad que han desterrado ,ri . 

El pensamiento de Mounier se ve influido por las 
ideas de C_harles Péguy, y al igual que él, se pone 
al lado de los pobres por razones evangélicas y se 
declara anticapitalista. De Péguy, Mounier 
escribió: "Es uno de los raros creadores, desde el 
Renacimiento, que mantiene la preocupación no 
de producir, sino de servir" 3

• 

De Péguy, maestro de Mounier, son estas 
palabras: "Los ricos llegan a creer que la_ pobreza 
ha dejado de existir una vez que han logrado 
rodearla oportunamente de sifoncio. Hay dos 
categorfas de ricos: ricos incrédulos y ricos 
creyentes. Los primeros, obviamente, no cono­
cen al cristianismo, puesto que lo rechazan. Los 
segundos aún lo conocen menos, puesto que 
creen que pueden creer en él y practicarlo a 
pesar de su riqueza"4

• 

EL ANTICAPITALISMO DE MOUNIER 

La oposición de Mounier al capitalismo va dirigi­
da "contra las estructuras fundamentales que, en 
'Jn sistema moralmente indiferente de su defini-
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cion teórica, han sido el agente principal de 
opresión de la persona humana en el curso de un 
siglo de historia" 5

• 

Mounier busca rescatar a la persona y sus valo­
res. Considera que el capitalismo ahoga a la per­
sona y que pervierte sus valores. Aquellos ele­
mentos que ayudan al hombre a constituirse 
como persona y que el capitalismo individualis­
ta habla de defender, son tergiversados en la 
práctica. "Una de las tareas esenciales de la gene­
ración que ahora llega será expropiar a un cierto 
número de mercaderes y de fariseos los valores 
cuya representación se han arrogado". Y agrega 
el propio Mounier: "Del derecho a la responsabi­
lidad, el capitalismo ha hecho un derecho al pro­
vecho usuario y a la impunidad. El capitalismo 
pretende defender a la persona, y la aplasta bajo 
el mecanismo anónirr.o del dinero; la libertad, y 
la ahoga bajo la guerra económica, la explota­
ción social y las oliqarquias ocultas; la iniciativa, 
oero la concede sólo a aquellos que son maestros 
en ella; el riesqo, nero se pone a salvo de él° me­
diante una solidaridad de qánqsters en la que 
emniezan a entrar los Estados ... Las crt'ticas, de 
las r¡ue nosotros nos hemos hecho eco, contra un 
ciertn comunismo de la irresnonsabilidad alcan­
zan plenamente al canitalismo actual, oue es un 
comunismo bastardo v enmascarado en orove­
cho de una minona" 6

. 

Para Mounier la econom(a capitalista es una eco­
nomía comoletamente subvertida, donde la per­
sona está sometida al consumo y éste a la 
producción, que, a su vez, está al servicio de la 
ganancia al tenor del servicio prestado en la pro­
ducción, la producción sobre el consumo, y el 
consumo con arreglo a una ética de las necesida­
des humanas, replanteada en la perspectiva total 
de la persona. "Tal como la concibe el capitalis­
mo, la apropiación privada comporta una deten­
tación perpetua, no revisable e incontrolada, por 
el individuo, de todos los bienes que le permite 
adquirir un régimen en el que la fecundidad del 
dinero y la ley del más fuerte producen muy rá­
pidamente en un cierto número de manos unos 
tesoros de iniquidad y les dotan de una tiran(a 
inadmisible sobre la masa de los desfavorecidos7

• 

Habla de la primada del trabajo sobre el capital. 
El capital (el dinero) no es un bien productivo 
susceptible de fecundidad automática, sino sólo 
una materia de cambio y un instrumento cómo­
do, pero estéril, de producción. El capital-dinero 
como tal, no tiene ningún derecho directo sobre 
el producto del trabajo en el que colabora. 

El trabajo es el único agente prop'iamente perso­
nal y fecundo de la actividad económica; el dine­
ro no puede ser ganado más qué en vinculación 
personal con el trabajo; la responsabilidad no 
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puede ser asumida más que por un trabajador. 

Considera ingenuo e hipócrita definir al capitalis­

mo como un orden entre el capital y el trabajo. 

"Aunque incluso los colocase en un pie de igual ­

dad, esa ecuación entre el dinero y el trabajo de 

los hombres bastaría para caracterizar" el materia­

lism o que le inspira . Pero, de hecho, en el con­

junto del sistema, es el capital quien tiene sobre 

el trabajo primacía de remuneración y primacía 

de poder"8 
• 

El salario es lento en progresar cuando los nego ­

cios van bien, y siempre, en caso de crisis, se ve· 

afectado en primer lugar . 

Mounier considera que el capitalismo: 1o. despo ­

see al trabajador asalariado de la ganancia legíti­

ma, de la propiedad legal y del dominio personal 

de su trabajo; 2o. desposee al empresario libre de 

su iniciativa en beneficio de los trut's centraliza ­

dos; 3o. desposee al director técnico del dominio 

de su empresa bajo la amenaza permanente de 

las decisiones de la especulación y de las enten ­

tes financieras; 4o. desposee al consumidor de su 

poder de compra, apoderándose regularmente 

del ahorro mediante especulaciones catastrófi­

cas. 

También Mounier hace una crítica al supuesto 

derecho de pr9piedad privada de la formación 

social capitalista, ya que "se ha atribuido sobre 

las cosas, y de rechazo sobre las personas, un de­

recho ilimitado de 'usar y abusar: , una propiedad 

monstruosa que le reconoce hasta el poder de 

aniquilar la cosa poseída"9
• 

También niega que el Estado pueda ser propieta­

rio, pero le atribuye la facultad de intervención 

y de coacción, con el fin de que provea a que lo 

necesario esté asegurado a cada uno, debiendo 

imponer una distribución mínima de lo super­

fluo. 

"Los defensores del capitalismo y de su régi­
men actual de propiedad intentan persuadir 
de que ellos defienden al mismo tiempo los 
valores de r,rooiedad nersonal, de iniciativa v 
de libertad responsable . .. En realidad, son 
sus enemigos directos y los hacen retroceder 
cada dt'a, a la vez que mantienen la ilusión de 
los mismos, como mantienen, para disminuir 
mejor sus operaciones ocultas, la ilusión de la 
soberan(a popular. Fundamentando como no­
sotros lo hacemos la exigencia de una organi­
zación parcialmente colectiva de la propiedad, 
no disminuimos el principio de la propiedad 

personal, reclamamos la vuelta de ese princi­
pio a un mundo que la expropia, reivindica­
mos para todos el dominio que hoy no es ya 
más que el privilegio de unos pocos, añadien­
do a ello la responsabilidad, que los defenso­
res del capitalismo han olvidado ,,i O

• 

AdP,más Mounier, con una iron(a que hace recor­

dar a ese otro gran escritor católico que fue 

Lean Bloy, nos ofrece un retrato del burqués, 
hof'Y'lbre producto del capitalismo, al que llama 

"ese dios sonriente y horriblemente simpático. 

El hombre que ha perdido el sentido del Ser, que 

no se mueve más que entre cosas, cosas utiliza­

bles, despojadas de su misterio. El hombre que 

ha perdido el amor; cristiano sin inquietud, 

incrédulo sin pasión, hace tambalear el universo 

de las virtudes, en su loca carrera hacia el infini­

to, a !rededor de un pequeño sistema de tranqu i­

lidad psicológica y social : dicha, salud, sentido 

común, equilibrio, placer de vivir, confort"1 1
• 

LA POSICION DE MOUNIER FREr.JTE AL 

MARXISMO 

Como acertadamente señala Alfonso C.Comín, 

con respecto al marxismo, Mounier adopta dos 

posturas distintas, la primera es sus escritos de 

los arios treinta y la segunda en sus publicaciones 

después de la Segunda Guerra Mundial. En sus 

escritos de preguerra es un duro crítico de las 

posiciones marxistas, tomando distancia de las 
mismas; y, en los textos posteriores a la Gran 

Guerra, sin abandonar sus fundamentos persona­
listas, esencialmente espirituales, 1nic1a un 

acercamiento al marxismo, haciendo una 

revisión niatP.ri;ilista del personalismo. 

En su Manifiesto al Servicio del Personalismo 
( 1936), el filósofo existencia lista cristiano de 

Grenoble, considera que el personalismo es el 

único terreno sobre el cual puede trabarse un 

combate honrado y eficaz contra el marxismo, 

ya que el antimarxismo ha sido, hasta entonces, 

simple defensa del capitalismo. Ya vimos que 

Mounier, ante todo, es anticapitalista. 

Para el marxismo, según Mounier, la existencia 

del hombre está completamente enraizada en la 

infraestructura económica de su medio y de su 

tiempo. Considera que no hay más que dos 

clases de hombres: los explotadores y los explo­

tados, y todo hombre se define por el lugar que 

ocupa en una u otra clase. 

Por otro lado "queda en la base del marxismo 

una negación fundamental de lo espiritual como 

realidad autónoma, primera y creadora"1 2
• 
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Considera válida la denuncia hecha por el 
marxismo del idealismo burgués y su hipocrecía 
social. "Pero, con el pretexto de resolver la 
oposición entre el espfritu y la materia, no hace 
más que invertir los términos. Sin duda, suele 
tener razón en el plano que se sitúa, en la medi­
da misma en que el hombre hace abandono de 
las realidades espirituales y de su libertad; las 
ideologías son mucho más frecuentemente 
producidas por los intereses que estos intereses 
influidos por las ideologías ... Pero, para noso­
tros, se trata de salvar la realidad espiritual del 
hombre, y no una ideología determinada. Y las 
reacciones más excusables, hasta las más sanas, 
deben un d(a ser separadas del instinto e ilumi­
nadas por la verdad " 1 3 

• 

Considera que el optimismo del marxismo es un 
optimismo por el hombre colectivo, que recubre 
un pesimismo radical sobre la persona. De tal 
manera que, a final de cuentas, para Mounier la 
laguna esencial del marxismo "es haber descono­
cido la realidad íntima del hombre, la de su ·vida 
personal" 1 4

• Pero advierte que no opone la revo­
lucir'in esniritual a la revolución material, sólo 
afirma que no existe revolución material fecunda 
sin que esté enraizada y orientada espiritual ­
mente. 
Más tarde, corno dijimos, sin abandonar sus bases 
esencialmente espirituales, y sin abandonarse en 
los brazos del marxismo, Mounier lleva a cabo 
un acercamiento a las tesis materialistas en sus 
obras ¿Qué es el personalismo? ( 1947) y El Per~ 
sonalismo ( 1949). 

Y entonces puede escribir: "El hombre, así 
como es espíritu, es también un cuerpo. Total­
mente 'cuerpo' y totalmente 'espíritu'. De sus 
instintos más primarios, comer, reproducirse, ha­
ce delicadas artes: la cocina, el arte de amar ... 
No hay en mí nada que no esté mezclado con 
tierra y con sangre: .. Tal es la parte de verdad, 
considerable, d~I análisis materialista. Pero no es 
inédita. La unión indisoluble del alma y el cuer­
po es el eje del pensamiento cristiano ... El Mar­
xismo tiene razón de Rensar que el fin de la mi­
seria materia I es e I fin de u na a I ienación, y u na 
etapa necesaria al desarrollo de la humanidad. 
Pero no es el fin de toda alienación, ni siquiera 
al nivel de la naturaleza" 1 5

• 

El personalismo, entonces, no es un espiritualis­
mo, aprehende cualquier problema humano en 
torla la amplitud de la humanidad concreta, des­
de la más humilde condición material a la más 
alta rosibilidad esniritual. Acenta la explicación 
nor el instinto de Freud y la exnlicación nor la 
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econom(a de Marx, ya que permiten una aoroxi­
mación a todos los fenómenos humanos, inclusi­
_ve los más elevados. Pero subraya que ninguna 
realidad humana, ni siquiera la más elemental, 
ouede ser comprendida, sin los valores, las es­
tructuras y las vicisitudes del universo personal, 
inmanente en calidad de fin a todo espíritu 
humano, y al trabajo de la naturaleza. 

"Rednrocamente - escribe-, la solución IJio­
Mqica o económica de un problema humano, 
()Or próximo que se halle a las necesidades ele­
mentales, es incompleta v fráqil si no se han 
tenido en cuenta las más profundas dimensio­
nes del hombre. También lo espiritual es una 
infraestructura. Los desórdenes psicolóqicos v 
espirituales lfr¡ados a un desorden económico 
pueden minar durante mucho tiempo las solu­
ciones loqradas en el campo de la econornla. 
Y la estructura económica más racional, si se 
establece con menosprecio de las exiqencias 
fundamentales de la persona, lleva en sl su 
ruina',, 6 • 

EL PFRSONALISMO 

Al exponer las anteriores ideas de Mounier, de 
hecho presentamos ya las ideas centrales del per­
sonalismo. Eh este apartado haremos sólo algu­
nas precisiones y ampliaremos algunas cuestiones 
ya tratadas. 

Para Mounier el personalismo es una filosofía, 
no solamente una actitud. Es una filosofía y no 
un sistema. 



Su afirmación central es la existencia de 
oersonas libres y creadoras. Considera difícil dar 
una definición de la persona, pues sólo los obje­
tos exteriores al hon-ibre y que se Duedan poner 
ante su mirada son definibles. La persona no es 
un objeto, es, inclusive, lo que en cada hombre 
no puede ser tratado como un objeto. 

La oersona no es, se hace. 

El hombre vive una paradoja central en su exis­
tencia Dersonal. Porque ser persona es el modo 
espect'ficamente hur1ano de la existencia. Y, sin 
embargo, esa existencia personal debe ser ince­
santemente conquistada. 

"Una civilización personalista es una civiliza­
eón cuyas estructuras y espkitu están orienta­
ds a la realización como persona de cada uno 
de los individuos que la componen. Las colec­
tividades naturales son reconocidas en ella, en 
su realidad y en su finalidad propia, distinta 
· de la simple suma de los intereses individuales 
y superior a los intereses del individuo consi­
derado materialmente. Sin embargo, tienen 
como fin último el poner a cada persona en 
estado de poder vivir como persona, es decir, 
de poder acceder al máximum de iniciativa, de 
responsabilidad, de vida espiritual"1 7 • 

Un régimen institucional para favorecer el 
desarrollo de la persona, debe "desarmar" cual­
quier forma de opresión de las personas -econó­
mica, política y cultural-; debe, además, esta­
blecer alrededor de la persona, un marqen de in­
dependencia y de vida orivada que asegure a su 
elección una materia, cierto jueqo y una garantía 
en la red de las presiones sociales; y también, 
debe organizar todo el aparato social entre el 
principio de la responsabilidad personal. 

El personalismo, es importante reiterarlo, no es 
un individualismo. La socialiciad del hombre es 
parte de su propia persona. "La comunión inser­
ta en el corazón mismo de la persona" es inte­
grante de su misma existencia. Mounier afirma: 

"La despersonalización del mundo moderno y 
la decadencia de la idea comunitaria son para 
nosotros una sola y misma disgregación',i 8

• 

Por eso con frecuencia se habla de personalismo 
comunitario. 

Mounier da las bases de lo que llama una 
"economía al servicio de la persona", oponién­
dole tanto a la economía capitalista como a la 

estatista: 

"El liberalismo (teórico) debe su fuerza espiri­
tual a una defensa rie los valores personales de 
libertad v de iniciativa y a una justa cdtica de 
las maldades del estatismo; pero entreqa sus 
realidades personales a la opresión capitalista 
que priva de ellas a la mayada de los hom­
bres. El colectivismo tiene razón cuando pro­
clama la necesidad de colectivizar ampliamen­
te la economla para salvarla de la dictadura de 
los intereses particulares, pero entre.qa la liber­
tad, atada de pies y manos, a la dictadura es­
tatista de un partido o de un cuerpo de 
funcionarios. El personalismo conserva la co­
lectivización y salvaguarda la libertad apoyán­
dola en una economla autónoma y flexible en 
lugar de adosarla al estatismo ,-i 

9 
• 

Considera que la economía capitalista está com­
oletamente subvertida, donde la persona está 
sometida al consumo y éste a la producción, 
que, a su vez está al servicio de la ganancia espe­
culativa. 

"Una economla personalista requla, por el 
contrario, la qanancia a tenor del servicio pres­
tado en la producción, la producción sobre el 
consumo y el consumo con arreglo a una ética 
de las necesidades humanas, replanteada en la 
perspectiva total de la persona ,n. 0

• 

"Puede decirse en breves rasgos de la v1e¡a 
concepción liberal de la producción que es 
una concepción idealista, que sacrifica la reali­
dad a una afirmación ideal no sostenida por 
los hechos: y de la concepción colectivista pu­
ra, que es una concepción racionalista, que sa­
crifica la realidad a un mecanismo lógico que 
se desarrolla en un sistema cerrado, al mar.qen 
de la condición humana. Ellas tienen su punto 
de contacto en el hecho de que ambas despre­
cian el tomar como clave el único ideal y la 
única razón aceptables para el hombre: la per­
sona. Una concepción personalista de la pro­
ducción se caracterizará por la prepotencia 
que dé a los factores personales sobre los fac­
tores impersonales. Resultan de ello varias in­
versiones de jerarqu(as que producirán sus 
consecuencias en todo el aparato econó­
mico ,;i 1 . 

La inversión que hace Mounier de esas jerarquías 
es como sigue; 1) primada del trabajo sobre el 
capital; 2) primada de la responsabilidad perso­
nal sobre el mecanismo anónimo; 3) primacía 
del servicio social sobre la ganancia; y 4) prima-



cía de los orga~ismos sobre los mecanismos. 

Mounier considera que deben existir dos grandes 
sectores económicos: 1 o. un sector planificado, 
esencialmente destinado a la producción para to­
dos del mínimo vital. Puede estar controlado por 
el Estado, o bien por un consejo económico 
central independiente del Estado, formando por 
empresas autoqestionadas; y 2o. un sector libre 
donde actúan, sin amenazar el mínimo vital de 
cualquiera, la libre creación. Este sector no debe 
ser anárquico, sino organizado o de cooperativis­
mo postcapitalista. Esta fórmula que coloca 
Mounier hace recordar la propuesta de sociedad 
auto.qestativa del sindicato polaco Solidaridad 
en su Congreso del verano de 1981. 

Y en general el rescate del valor personal en la 
economía, esto es la prioridad del trabajo sobre 
el capital, sobre la cua·1 insiste tanto Mounier, 
encuentra eco en la encíclica Sobre el Trabajo 
Humano (Laborem Exercens) de Juan Pablo 11. 

En la exposición del personalismo Mounier no 
sólo aborda el tema económico, sino muchos 
otros, pues trata de dar una visión integral del 
hombre, de la persona. Expone el tema político, 
cuestiones feministas, la relació_n de_ la pareja, la 
educación, etc. Y en cada uno de estos tópicos 
Mounier busca el desarrollo pleno de la persona, 
como un ser individual y comunitario, libre y 
responsable, que requiere de un mínimo de es­
tructuras sociales que permitan esa realización 
personal de todo ser humano. 

Con relación a lo que llama la "sociedad políti­
ca", hace una crítica a la concepción actual del 
Estado de cualquier signo, ya sea "democráti­
co", "fascista" o "dictadura del proletariado". 
"Estos distintos aspectos del estatismo bordan 
variantes ideológicas alrededor de una realidad 
maligna que pertenece a la patología social: el 
desarrollo canceroso del Estado sobre las nacio­
nes modernas, cualquiera que sea su forma poll­
tica. Cuando oor aríadidura se haya anexionada 
la economía, este Estado-Nación, con o contra el 
capitalismo, con o contra la democracia, se con­
vertirá en la amenaza más temible que el perso­
nalismo debe afrontar en el terreno poi ítico"2 2 • 

. . . 

Propone la creación de poderes autonomos, des-
centralizando así el ejercicio del poder en distin­
tos órganos sociales (económicos, educativos e 
incluso judiciales), y que sólo serían coordinados 
por el Estado. Con esto quiere evitar las élites de 
poder por nacimiento, dinero, cargo o inteligen­
cia, que se apoderan del dominio. sobre las persa-
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nas. Concibe la democracia no como el gobierno 
de las mayor(as, sino como aquel sistema políti­
co, descentralizado, que permita el desarrollo 
pleno de la ·persona, como un ser libre y respon­
sable. 

El Estado ser(a as( sólo un vínculo de coordina­
ción y de arbitraje supremo, pero no un organi­
zador. Estaría dotado de autoridad y poder 
coactivo para garantizar el orden interno por las 
rivalidades entre las personas o los abusos de los 
poderes y tendría, además, la c1;1stodia de la na­
ción en el exterior. 

Mounier conoció el Estado fascista, el Estado 
staliniano del hoy llamado "socialismo real" y el 
Estado democrático. Los tres tipos de Estado, 
por las funciones encomendadas a éste, le pare­
cen estructurados en contra de la persona, ya 
que los tres concentran, centralizan el poder. 
Aun en las democracias, basadas en los princi­
pios de mayoría y de representación, considera 
que existe esa concentración del poder en unos 
pocos. En otras palabras, el poder de decisión 
política, aunque formalmente se otorga en las 
llamadas "democracias", la estructura político­
social se lo niega realmente a las personas. Y al 
quedar la persona sin poder de decisión política, 
su libertad y responsabilidad, fundamentos de su 
desarrollo personal, desaparecen de la cosa públi­
ca. Lo que es muy grave, tanto porque impide el 
crecimiento personal de los hombres como por­
que implica un crecimiento desmesurado, mons­
truoso, del poder en unos'pocos capaz de aniqui­
lar totalmente al hombre y su posibilidad de vida. 

Nuestra realidad polltica actual le da la razón a 
Mounier. El llamado.Estado atómico de nuestros 
días, tanto en su versión "democrática" ( Estados 
Unidos) como autoritaria (U RSS), constituye el 
ejemplo más claro de la concentración del poder 
de decisión política en unos pocos, capaz de 
borrar todo vestigio de vida sobre la faz de la tie­
rra. "Y serán como dioses ... " (Gén 3,5). Como 
escribe Juan María Alponte, el Estado atómico 
produce y reproduce, aislada y científico-tecno­
lógicamente, las formas de dominación del Esta­
do absoluto, basado en el secreto y en la conver­
sión de la comunidad científica en comunidad 
de funcionarios sumisos. El Estado actual es 
omnipotente -agrega Alponte- "por la inercia 
de la reproducción aislada y aislante del rearme 
_nuclear, traslada la decisión de la sobrevivencia 
misma de la humanidad a una minoría sin con­
trol democrático Y, si mejor sé quiere, a la infor­
m_ación que produce una pantalla electrónica de 
radar" 2 3

• 
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Este es el caso del Estado atómico. Pero en lo re­
lativo a los Estados tercermundistas, no es distin- · 
to. Las grandes decisiones, las que afectan de 
manera directa a las mayor(as, son tomadas por 
unos pocos llamados "representantes". Caso 
concreto, y sólo por mencionar un rubro: endeu­
damiento y pol(tica económica. 

En el artículo que hicimos mención, Alponte se 
refiere también al discurso pacifista, manifestan­
do que éste "no ha podido entender, por el atra­
so emocional de muchos de sus proposiciones, 
que no se trata de prohibir, solamente, las armas 
atómicas, sino de transformar pollticamente el 
Estado atómico. . . ", porque se trata de un 
nuevo Estado autoritario que ha suprimido el 
diálogo y el control por parte de los ciudadanos 
"al elevar a categoría abstracta, inaccesible para 
los ciudadanos, la concepción de la defensa y la 
soberan(a". Y concluye: "El desarme ... es indi­
sociable de la explosión de la libertad y de las li­
bertades". 

En el mismo sentido se expresa Mounier en sus 
escritos antes de la Segunda Guerra Mundial. 
Critica el pacifismo de la doctrina internacional 
del "idealismo burgués". Considera que el p·ro­
blema de la paz no es diplomático, sino moral, 
económico y social. "Si la ideología pacifista no 
cuaja ni influye en la historia, es porque se 
pierde en imaginar un estado de paz, en luqar de 
hacer los actos de paz requeridos hoy y en este 
lugar por el mundo tal como va: y, ante todo, 
liberar las personas y las comunidades de la opre­
sión conjunta del dinero y del Estado"2 4

• 

Sobre la educación, Mounier sostiene que "no 
tiene por finalidad condicionar al niño al con­
formismo de un medio social o de una doctrina 
del Estado ... Tiene como misión el despertar 
seres capaces de vivir y comprometerse como 
personas"2 5

• Por otro lado dice que la familia 
no tiene otra misión respecto del niño que ser la 
tortura de su vocación, ya que las mejores fami­
lias a menudo matan espiritualmente, con su es­
trechez o su avaricia, sus temores o automatis­
mos tiránicos, quizás más personas que la des­
composición de los hogares. 

De la mujer sostiene que es una fuerza aun casi 
intacta. "De este milagro de amor que tiene sede 
en la mujer, en lugar de desarrollo, de realizarlo 
en cada una para que ella pueda a continuación 
darlo a la comunidad, se ha hecho una mercan­
da cualquiera, una fuerza cualquiera en el juego 
de las mercanc(as y de las fuerzas. Mercanc(a 
para el reposo o para el ornato del guerrero. Mer­
canc(a para el desarrollo de los asuntos familia­
res. Objeto (como se dice exactamente) de pla­
cer y de intercambio" ... Y sin embargo, la 
mujer es "la reserva más rica de la humanidad, 
sin duda, una reserva de amor capaz de hacer 
estallar la ciudad de los hombres, la ciudad dura, 
egoísta, avara y embustera de los hombres"2 6 

• 

EL CRISTIANiSMO DE MOUNIER 

Como dijimos en la primera parte de este traba­
jo, Mou nier es influido por las ideas acerca del 
cristianismo de Charles Péguy, al cual considera­
ra su maestro. Se trata de un cristianismo sin 
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componendas. Radical: De profunda espirituali­
dad, producto de la oración y de la reflexión, y 
de acción consecuente. De acuerdo al Evangelio, 
el fundador de Sprit afirma que "los demás son 
Cristo"; Cristo es el Otro. 

Mounier hace una critica fuerte al cristianismo 
aburguesado, que en realidad es sólo caricatura 
de cristianismo . Este es el tema de su obra. El 
afrontamiento cristiano ( 1944). Hace una pre­
gunta clave: 

"¿Será cierto que el cristianismo, apropiado 
para extender un resplandor apacible sobre las 
civilizaciones envejecidas y las existencias 
agonizantes, resulta ser un veneno para los 
músculos jóvenes, un enemigo de la fuerza 
viril y de la espontaneidad, una endeble enfer­
medad oriental, ca(da sobre el hombre griego 
porque un pequeño fanático de Tarso escapó 
desqraciadamente de la tempestad?'/}. 7 

• 

El reto para el cristianismo contemporáneo, se­
gún Mounier, es un desprendimiento de todas 
sus holgazaner(as, racionalistas y sentimentales, 
burguesas y activistas. 

"Periódicamente, reaccionando contra los 
arrebatos de la historia, el catolicismo debe 
restablecer, ya los derechos del hombre, ya los 
derechos de Dios; ya los derechos de la clari­
dad; ya los de la noche. Dos szqlos han inten­
tado imponer a la vida religiosa la razón inno­
cua y la facilidad sentimental. Una tan conti­
nua solicitación ha deprimido profundamente 
el cristianismo vivido ,f'l 8 

• 

Nuestra fe se encuentra debilitada, nos dice 
Mounier, "por el acaparamiento progresivo del 
cristianismo occidental por la clase burguesa"2 9 

y el alejamiento del obrero. 

La burgues(a, dueña del mundo : "En las delicias 
de la construcción, hab (a olvidado el Dios cons­
tructor. Vuelve al Dios intendente para mante­
ner el orden entre las clases, sugiriendo a los más 
inquietos la moderación y la resignación. De 
ahora en adelante, su poi (tica será la de d ifu nd ir 
en la masa las aspiraciones que la establecieron y 
a las que, gracias a sus moralistas, por otra parte, 
otorga un valor universal, aunque reduciéndolas 
a un cánon suficientemente modesto para que 
los poderes adquiridos queden fuera de toda po­
lémica. Entonces lanza las_ m(sticas del pequeño 
accionista, del pequeño comerciante, del peque­
ño patrón, del pequeño propietario, del retirado 
9ue se resigna; desmoraliza al mismo tiempo a 
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cada uno de ellos por el dinero y les hace almas 
decepcionadas a fin de que sepan satisfacer los 
deseos violentos en objetivos mezquinos. El cris­
tianismo desaparece con los honores oficiales 
para instalar en su nombre, sin que lo advierta el 
oananatismo, una religiosidad utilitaria más o 
menos dependiente de la polic(a de las socieda­
des. La fe, la esperanza y la caridad, dan paso, en 
el corazón del practicante-traficante, al gusto 
oor la seguridad, la economía, la vida menguada 
y el inmovilismo social. Ser(a diHcil averiguar 
qué aleación cristaliza lentamen\e entre estas vir­
tudes moribundas y !a prudencia cristiana, la 
perseverancia crist iana, la humildad cristiana"3 0

• 

Por otro lado, podemos decir que Mounier es el 
modelo del laico que requiere la Iglesia para el 
mundo de hoy; precisamente de una Iglesia post­
conciliar que se ha llamado a s( misma, como 
portadora del mensaje de Cristo, lumen _qentium 
( luz de las naciones). El mensaje y testimonio de 
Mounier es para laicos · maduros, que viven el 
misterio de la encarnación, con actitudes aparen ­
temente contradictorias pero que son indivisibles 
en la experiencia humana y cristiana, pues como 
escribió el nropio filósofo de Grenoble :- la 
Encarnación implica morir al mundo y, al mismo 
tiempo, comprometerse con él; negar lo cotidia­
no y salvarlo; afligirnos por el pecado y alegrar­
nos en el hombre nuevo; sabernos dependientes 
de nuestra nada y tener la más amplia libertad. 

LA HERENCIA DE MOUNIER 

El legado de Emmanuel Mounier para los hom­
bres de nuestro tiempo es inmenso. Se trata de 
una herencia vital, esto es de vida, rebasando por 
ende, la cuestión teórica. En otras palabras lo 
que Mounier sigue aportando, con su vida y su 
obra, es una extraordinaria reflexión teórica y 
un impulso para comprometerse en el mundo 
por la plena personalización de todns los hom­
bres, por la existencia dfqna de todos los seres 
humanos. 

A la desilusión y el nihilismo europeos, Mounier 
opone el optimismo y el compromiso, es decir , 
el reencuentro con el sentido de la vida, con la 
plena existencia. 

Por otro lado, Mounier cuestiona a una Iglesia 
cerrada, autosuficiente, segura de s( misma, y la 
invita a abrirse al mundo; a saber ver q~e el Es­
pfritu de Dios no sólo se encuentra en su ámbito 
y en su jerarqu(a, sino que también se le halla 



confundido en la compleja historia humana. Las 
ideas del fundador de Sprít y su equipo edito­
rial, evidentemente más revolucionarias que las 
de su otro maestro, ese gran cristiano y filósofo 
neotomista que fue Jacques Maritain, cristaliza ­
ron también en los documentos del Concilio Va ­
ticano I y en enc(clicas tan importantes como 
Pacen in terris de Juan XX 111. 

En términos generales esa es la herencia de Mou­
nier, para Europa y la Iglesia universal. ¿podr(a­
mos hablar de algun legado de Mounier para la 
Iglesia en América Latina? 

Un sector muy importante de la Iglesia latinoa­
mericana, después del Concilio Vaticano 11, ha 
tomado el rumbo de la Teolog(a de la Libera­
ción. La reflexión y la práxis de ésta, no hubiese 
sido posible sin la apertura y la renovación ecle­
sial del propio Concilio Vaticano 11 que, como 
vimos, en algunas de sus conclusiones se nota la 
influencia mouneriana o personalista. 

En 1975 un reliqioso italiano, Arturo Paoli, que 
lleva muchos años de vivir en Nuestra América, 
y que ha hecho Teología de la Liberación en la 
linea de la espiritualidad religiosa, me escribió 
una extensa carta acerca de Mounier resaltando 
sus valores y al mismo tiempo previniéndome de 
cómo el pensamiento personalista es atrapado 
por los defensores del individualismo capitalista. 

"Yo también era un tiempo fanático de Mou­
nier, y todav(a lo reconozco como un gran 
cristiano y un gran tiPo. Además tenemos que 
reconocerle su amplitud y su apertura al socialis ­
mo y a los movimientos que en aquel entonces 
eran considerados poco menos que diabólicos" . 
En esta reflexión Paoli está haciendo el señala ­
miento del princiPal mérito de Mounier, que es 
también aportado a la Iglesia de América Latina: 
la revalorización de lo tradicionalmente conside­
rado como mundano y ajeno a Dios y a la Iglesia. 

El peligro del personalismo, sin embargo, como 
lo señala Paoli está en el hecho de que la retórica 
de la dignidad de la persona humana "ha sido 
asumida por la sociedad capitalista y liberal, para 
escudarse atrás de esta idea". De tal manera que 
el discurso personalista tiene que hacerse práxis, 
oues de otra manera lejos de reivindicar a la 
persona la aplasta de manera real, históricamen­
te, aunque la valore en la teor(a. 

Continúa Paoli : "Creo que nosotros cristianos 
tenemos que defender esta idea de la persona, 
sin duda alguna b1blica, con mayor profundidad 

y coherencia, hasta sus últimas consecuencias. 
Piensa siempre en un campesino, en un indio 
otom(, que virtualmente son hijos de Dios, son 
más grandes que todo el firmamento como dir(a 
Pascal, pero es como si la sociedad los hubiera 
encubierto de barro, encadenados, reducidos a la 
imnotencia. Si los cristianos se jueqan para 
defender este absoluto negado por la h istoria,de 
acuerdo; si no es pura declamatoria". 

No es que el personalismo sea negado en su valor 
oor la Teoloq(a latinoamericana, sino al contra­
rio, revalorado nlena mente, pero previniéndose 
del peligro de que su discurso sea atrapado. Ade­
más, la reflexión latinoamericana da un paso 
adelante que la filosofía y teolog(a euroneas di­
fícilmente pod(a dar, el reconocimiento de la 
no -{lersona en las grandes masas empobrecidas y 
hambrientas de América Latina; de tal manera 
que sin perder su valor original el personalismo 
adquiere otra dimensión y se radicaliza. Su qran 
reto ahora es la búsqueda de la personalización 
en términos de una liberación íntegra/. 

No ocultando su herencia mouneriana, Paoli es­
cribe: "La revolución francesa descubre la injus­
ticia macroscóoica de la sociedad inicuamente 
distribuida en tres grupos separados. La revolu­
ción socialista va más allá en el análisis de las 
causas: la estructura social tiene un mal de ra(z; 
la injusta distribución de los bienes. La revolu­
c1on personalista y comunitaria que es la 
nuestra, descubrirá todavi'a más a fondo la impo­
tencia del hombre, del qrupo político y de la na­
ción, de relacionarse con un "tú"3 1 • 

Ese "tú", ese otro, es cualquier nersona indivi­
dual, pero no solamente. Ese otro persona, en 
primer lugar, y de manera inequ(voca, es el opri­
mido, el negado, el no-persona, que son los gru ­
pos silenciosos y hambrientos de nuestras socie­
dades injustas. Son aquellos que no tienen ni pan , 
ni nalabra. Las causas de esa despersonalización, 
de ese despojo, son pol(ticas (aporte de la revo­
lución liberal) y económicas (aporte de la revo­
lución socialista), nero son, ante todo, profunda­
mente humanas : la incapacidad de reconocer al 
otro como otro en lü plenitud de sus derechos 
oolíticos y económicos y en la impotencia de re­
lacionarnos con ese "tú", personal y colectivo, 
que nos provoca a la justicia. 

En el reto que ofrecen nuestras sociedades lati­
noamericanas para su liberación se entremezclan 
los justos reclamos pol(ticos que deben implicar 
salvar la libertad de la persona, los imposterga­
bles requerimientos económicos que urgen a 
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cambiar las estructuras sociales de producción y 
distribución de bienes y, ante todo, la necesidad 
ética del reconocimiento y de la relación justa 
con el otro, con el "tú". En esta complejidad el 
personalismo tiene su aporte invaluable. El lega ­
do de Mounier aparece, como intuiciones válidas 
para desarrollarse en nuestro tiempo y en nues­
tro espacio. 

Por último, la herencia del filósofo cristiano de 
Grenoble no sólo la encontramos como intuicio­
nes en estos grandes retos sociales. Mounier ha 
influido en la vida de muchos hombres de mane­
ra particular . Jean Lacroix nos dice que muchos 
han vivido plenamente como personas después 
de haberlo le(do. 

Alfonso C.Comin, por su lado, escribe que "mu­
chos creyentes recuerdan que fue leyendo a 
Mounier cuando descubrieron el gusto por las 
decisiones que arrastran la vida hacia un vértigo 
que conduce a nerderla por los demás". En otras 
oalabras el descubrimiento del Evangelio nor la 
lectura de Mounier, un Evanqelio no de consumo 
oersonal sino en su sentido pleno , como Buena 
Nueva a la historia de los hombres. 
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LA TRAMPA 

DEL CAPITALISMO 

Arturo ·Paoli 

LA TRAMPA DEL CAPITALISMO 
Veo con mucha esperanza y con ansiedad las 
comunidades de base que surgen particularmente 
donde la iglesia es todavía signo de esperanza, 
como aquí.en Brasil, donde estoy meditando es­
tas cosas. Ante todo es preciso distinquir con va­
lor Iglesia -refugio, de lglesia-esneranza. Porque 
Iglesia-refugio está presente en todas partes y es 
una iglesia muy vistosa, universal, tiene los colo­
res de la publicidad: para quien no tiene espíritu 
de crítica aparece como la iglesia de Jesús .. . 
sobre la cual resplandece la gloria del Señor .. . 
'levanta tus ojos y mira alrededor: de todas par­
tes se reunen y vienen hacia ti .. '~ ( Is 60). 

La Iglesia-refugio tiene éxito porque la tormenta 
se acerca cada vez más y es oreciso buscar un re­
fugio. La lqlesia-esr,eranza es aquella que convo­
ca para la realización de la justicia sobre la tierra; 
no tiene techo-para ampararse, porque es la igle­
sia del éxodo. 

Las comunidades de base son una propuesta difí­
cil; todo lo que es nuevo, original, opuesto a lo 
ya conocido, es difícil. La comunidad de base 
tiene que vivir produndamente la comunión 
eclesial~ porque si no es un órgano de comunión, 
lcómo se puede anunciar el Reino de Dios? Pero 
al mismo tiempo no debe permitir que la encasi­
llen, tiene que ser política, porque el reino de ­
Dios -según la feliz definición de Puebla- trans­
forma la historia de la humanidad en historia de 
salvación, pero tiene que vigilar porque no tiene 
que identificarse con una estructura de partido o 
de movimiento que la conduciría a mortificar y 
limitar su intención de justicia y libertad. Tiene 
que ser económica, porque no puede ser célula 
del Reino de Dios, sin entrar en la distribución de 
los bienes; pero tiene que evitar caer en la tram­
oa del canitalismo en la cual ya han caído casi 
todos los religiosos. Pienso que si la comunidad 
de base sabe realizar este milagro de vivir con 
claridad y sin restricción la comunión eclesial, 
sin pretender entrar en la clasificación jurídica 
de la Iglesia, puede ser hoy oor h'"' la alternativa 

verdaderamente original de esta sociedad agoni­
zante. Las propuestas que la Iglesia presenta a la 
comunidad son muchas y variadas y como todos 
los productos de consumo que invaden los super­
mercados, entran nor los ojos y nor todas las 
células, pero no son una verdadera alternativa a 
la sociedad capitalista. 

Las cpmunidades de base por el hecho de nacer 
en ambientes pobres, y convocar personas por 
un motivo político de liberación y de afirmación 
de los derechos, y exigir una solidaridad y una 
igualdad de todos, pueden ser la síntesis de las 
tres justicias y representar una motivación que 
no es la de dar y recibir bienes espirituales o ma­
teriales, sino la de crecer en común en la línea de 
la justicia. Pueden renovar en los religiosos el 
gusto de la persona y devolver el sentido del con­
vivir gratuito, sin ur. empeño particular o una 
función aparte, sino sencillamente la de poner en 
común la propia persona en el camino hacia un 
objetivo común. El Papa Juan Pablo 11 en Turín 
pronunció un discurso que causó críticas desde 
la raíz : el espectro de la cristiandad todavía 
causa miedo y hay quien encuentra un 
contenido de su empeño poi ítico en pasar el 
tiempo sentado a la orilla del campo para alejar 
al malehechor que todavía podría bajar al campo 
y devorar la cosecha . Per~ el devorador no baJa, 
por que el campo es estéril y los animales se han 
muerto . La Iglesia seguramente no es una alter­
nativa a la sociedad nolítica, lcómo sería nosible 
pensar en' una convivencia fuera de la sociedad 
política? La lglesia-refuqio no es ninguna ame­
naza para la sociedad poi ítica y tampoco ofrece 
ayuda. Es la historia de la humanidad que debe 
hacerse historia de salvación, dice Puebla, ha­
ciendo eco al Vaticano 11. En el discurso del 
Papa hay una intuición profética que debemos 
defender: están naciendo en la iglesia comunida­
des que presentan una alternativa a la sociedad 
política que se encuentra muy claramente en un 
paro. 

La comunidad de base tiene s61o que vigilar en 
hacerse comunidad, el lugar donde se elabora la 
justicia erótica. Y digo con toda intención donde 
se elabora y no donde se administra, porque la 
justicia erótica debe ser un proceso contínuo de 
elaboración. Punto de encuentro de personas 
que viven la amistad en pareja o en el celibato, 
éstas personas deben descubrir por medio de la 
experiencia, de la vida vivida, que nuestra identi­
dad cristiana consiste principalmente en la bús­
queda de una integración que es otra palabra de 
la igualdad. Para alcanzar esta igualdad es preciso 
criticar todas las fuerzas que generan desigual-
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dad, división, dependencia de nuestro cuerpo y 
nuestra energfa sexual. No estoy diciendo elimi­
nar, estoy diciendo criticar, porque el camino 
de la eliminación ha resultado negativo. La elimi­
nación de lo económico ha hecho a las 
comunidades religiosas riqufsimas; la eliminación 
de lo polftico las ha hecho aliadas del poder e 
instrumento de la opresión; la eliminación de lo 
sexual y de lo erótico ha hecho de las comunida­
des religiosas, sociedad, grupos de individuos 
reunidos por intereses comunes, pero no en un 
camino de integración. Las comunidades de base 
tienen este espfritu por defender el derecho de 
existencia y el derecho. de exlgir del Espi'ritu 
Santo que las defienda de los enemigos fuera y 
dentro de la casa. La comunidad de base tiene la 
finalidad esencial de rescatar la actividad polfti­
ca y productiva canalizándolas en una I ínea de 
justicia. Esto es posible si las comunidades de 
base se mantienen fieles en afirmar más con los 
hechos, que con las palabras, esta meta o prima­
do de lo humano, la acogida, la reconciliación, 
aquel diálogo que los partidos polfticos no tie­
nen más tiempo de hacer y por eso pierden el 
sentido del hombre. Las comunidades de base 
deben proyectar sobre lo poi ftico y lo económi­
co aquel calor que nace de la celebración Euca­
rfstica como fiesta de encuentro y de la comu­
nión eclesial, y como fuerza salv(fica que se 
expande sobre lo económico y sobre lo polftico. 
Si las comunidades dP. base toman conciencia de 
la importancia que representan para la sociedad 
polftica y eclesial y de la dificultad de conciliar 
valores que son contradictorios, descubren el 
Cristo como integrador, la sola fuerza integral 
que noseemos. Es preciso convencernos que 
los movimientos que mueven la historia, siempre 
h_¡¡n sido rechazados por la Iglesia, porque son 
rJolémicos, v más polémicos son por el solo 
hecho de existir, más que con la palabra. No obs­
tante han _logrado entrar como levadura y como 
sal en la comunidad eclesial y en la comunidad 
pol(tica, porq1.J_e han sido guiadas, animadas y 
alumbradas por el Espi'ritu Santo. El Espíritu 
Santo es la concordia de los opuestos, la síntesis 
de las ooosiciones dialecticas que desafían todo 
tipo de racionalidad. Por esto es preciso mante­
ner las comunidades de base así, extremadamen­
te libres y decididamente terrenales, bajo la in­
fluencia del Espíritu Santo por medio de Ja ora­
ción. Solo la oración puede producir este punto 
de humildad y al mismo tiempo de vigor, de se­
guridad en defender una misión que es nuestra y 
al mismo tiempo no nuestra. Dante se quedó 
'asombrado de las fuerzas con las que San Fran­
cisco de Asis defendía delante del Papa (regia­
mente) su dura intención y al mismo tiempo su 
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abrumadora fragilidad en querer ser pequeño. 
Creo que esta aparición maravillosa se repite al 
comienzo de todos los movimientos que hacen 
adelantar a la historia removiéndola de sus paros 
periódicos. Para relajarme un poco estoy 
leyendo un libro del brasileño Fernando Gabeira 
"O crepúscúlo do macho" (Codecri, R fo 1980). 

Me he sentido empujado a buscar esta segunda 
obra, por si mpat (a hacia e I autor. 

Me facina su forma de minimizar su vida que no 
obstante ha tenido episodios dramáticos como la 
cárcel y la tortura. Aquel estilo de play-boy 
romántico y en el fondo espiritual bajo una capa 
materialística. Me he preguntado el por qué de 
este título, será porque el machismo evidente del 
autor lo ha dejado vacío y defraudado. La mujer 
entra por u na puerta y sale por la otra; la imagen 
más significativa de la mujer es una representa­
ción de Vera: "Vera pasaba los días enrollandose 
en el dedo un mechón de cabellos, y esto era 
indicio de que estaba fuera de la realidad" (pag 
17-5). Vera ha sido torturada por razones políti­
cas como y más que el mismo Fernando, pero el 
macho ha logrado hacerla sentirse inútil, y Vera 
se va a la India para buscar ( extasis) y éxtasis 
quiere decir salida del mundo. Si me encontrara 
con Gabeira, seguro que me haría su amigo, 
porque esta simpatía ya es amistad, pero tendría 
mucho cuidado de decirle esta verdad: "Amigo, 
te falta Cristo". Pero por qué no tendría que 
decirle esta verdad: La pregunta me ha atormen­
tado nor varios d(as: lnor qué no se lo dir(a? He 
encontrado un sin número de excusas: por no 
ser ineficiente, por respeto humano, por no 
hacerle daño, por ... por ... Todavía estoy aquí 
preguntándome por qué no se lo dirfa. No obs­
tante estoy convencido que el crepúsculo del 
macho coincide con el amanecer de nuestro ver­
dadero encuentro con Cristo. Con aquel Cristo 
encarnado, con aquel que se para a comer con 
los compañeros de viaje en un caserfo llamado 
Emaús, y come el oan y la carne, y toma el vino 
que le ponen sobre la mesa. Después sigue su 
camino sin dejar nada, deja solo una sensación 
de calor: "lNo ardía nuestro corazón mientras El 
hablaba?" No es un calor artificial que nace de 
un encuentro casual: Jesús pone sus compañeros 
de viaje en la historia, en esta pascua permanente 
que es la historia del pueblo de Israel. Los pere­
grinos de Emaús están desorientados, porque la 
historia de liberación se ha interrumpido violen­
tamente: "Nosotros ere ímos que iba a librar Is­
rael" y Hjense "nuestros magistrados y los 
sumos sacerdotes lo han entreqado para ser conde­
nado a muerte, y lo han crucificado". La historia 
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de la liberación s~ ha abismado. Jesús demuestra 
que no es verdad que se ha interrumpido. Todo 
queda perfectamente según los planes. Es una 
forma extraña, pero cierta de restablecer la justi­
cia polr'tica y desde ah(, desde este camino, por 
medio del cual meditan sobre la justicia política 
y redescubren esta justicia en lo absurdo de la 
muerte, Jesús los devuelve al calor hogareño alre­
dedor de la mesa preparada por la mujer: "No 
ardr'a nuestro corazón ... ?". 
Ese precisamente no dejar nada de Jesús en la 

casa de Emaús, es lo que debe dejar la nueva comu­
nidad cristiana en contraste a los conventos equi­
pados de alberca y de campos de rugby; pero es 
preciso que esta corrunidad sea "nada" porque 
"no pueden servir a Dios y al dinero". Un nada 
como alternativa a la sociedad de la producción 
y del consumo, es la única alternativa que la Igle­
sia puede ofrecer : desde ah ( puede partir u na 
crr'tica a proyectos de convivencia que descuidan 
la justicia erótica y por esto niegan con los he­
chos la tan aclamada libertad del hombre. 
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INTRODUCCION 

El Cristianismo no entró a un 'mundo vac(o'. Po­
demos afirmar con alguna certeza histórica que 
el Imperio Romano aportó la cuna en donde la 
Iglesia primitiva tuvo su crianza. Algunas de las 
antiguas concepciones que eran comunes en las 
religiones populares que existían antes que el 
Cristianismo también ayudaron a darle a éste 
algo de su formulación doctrinal básica. Por 
ejemplo, la idea del Lagos aportada por el filóso­
fo griego Heráclito llegó a ser una de las catego­
rías teológicas explicativas de la doctrina de la 
temprana iglesia. La doctrina cristiana de la 
inmortalidad del alma no fue del todo nueva en 
cuanto a que ya había sido expuesta en la filo­
sofía de Platón, mucho antes del cristianismo. 
Más aún, la importancia que el estoicismo puso 
en la personalidad individual influyó la compren­
sión y explicación de la conciencia personal y la 
relación con Dios en el cristianismo. Estos y 
otros factores de ninguna manera niegan la origi­
nalidad del cristianismo en cuanto a su origen, 
contenido, expansión y misión. 

A nivel social, algunas de las cosas que facilita­
ron el enaltecimiento de la misión cristiana en el 
mundo son: el lenguaje, los caminos, la 'pax 
romana' y el buen sentido de la justicia imperial. 
Esto fue lo que aportó el mundo secular en el 
cual nació el Cristianismo; su relación con el 
pensamiento griego es compleja. Sin embargo el 
cristianismo tuvo que seleccionar lo que le pare­
ció bueno y conveniente para su propia sobrevi­
vencia y expansión. Aunque la influencia greco­
rromana sobre el cristianismo fue al principio 
enorme, no quedó en duda la originalidad y pe­
culiaridad de la vida y misión de la Iglesia. El gra­
dual decaimiento del imperio romano a partir 
del s IV llevó a que la Iglesia encarnara otro pro­
blema al encuentro de ideologías no cristianas. 
Su futura sobrevivencia y continuidad dependie­
ron entonces de su capacidad para tomar opcio­
nes adecuadas. 
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Este preámbulo sobre la situación ideológica y 
ambiental que confrontó al cristianismo tempra­
no pretende poner la atención del lector hacia la 
línea a la que apunta este ensayo, el cual trata de 
plantear un problema proverbial desde una 
nueva perspectiva. Se trata del problema de 
exclusivismo o inclusivismo religioso que cada 
generación pasada ha tenido que encarar. El mis­
mo ensayo se inscribe dentro de una evaluación 
de cómo este viejo problema puede abordarse en 
el per(odo contemporáneo nuestro, a la luz de 
nuestro medio existencial. La iglesia no se en­
cuentra ahora solamente en una sociedad plura­
lista o polifideísta. 

La sociedad en la que se encuentra la iglesia no 
sólo se caracteriza por ser pluralista o polifide(s. 
ta, sino también por la discriminación racial, te­
rrorismo, presión, guerra, drogadicción, contami­
nación ambiental, criminalidad, amenaza de de­
sastre natural, conspiración internacional y sabo­
taje, además de muchos otros problemas. No 
obstante esta iglesia tiene la 1Gran encomienda' 
de propagar el evangelio de Jesucristo a todos los 
hombres, en todos los lugares y todas las épocas. 

En el contexto de la realización de la menciona­
da labor de la iglesia en el mundo moderno es en 
el que analizaremos críticamente los puntos de 
vista de tres eminentes investigadores en el cam­
po de las últimas discusiones de las relaciones del 
cristianismo con otras religiones. Los autores son 
.John Hick, Ninian Smar; y Wilfred Contwell 
Smith. Nuestro aporte pretende ser tanto crítico 
como constructivo, con el fin de alcanzar una 
aproximación más unificada que haga más cons­
ciente a la iglesia de su misión ante el mundo 
presente. 

La elección de estos autores no es arbitraria. Los 
tres representan el grupo más radical de 
investigadores cuyos puntos de vista respecto al 
exclusivismo religioso rechazaría cualquiera que, 
sea fundamentalista o liberal, esté todavía inte­
resado en la misión de la iglesia. Tres obras prin­
cipales de estos autores, publicadas en 1980 y 
1981, fueron calificadas como contrarias a la 
existencia de la iglesia como una institución 
separada 1 

• En cada una de dichas obras los auto­
res fueron conscientes y suficientemente articu­
ládos en el llamado que hicieron al cristianismo 
a que ocupara su lugar como uno entre iguales 
en medio de la asamblea de las religiones del 
mundo. Para ellos el cristianismo es visto, 
cuando mucho, como una de las sendas o cami­
nos eri la búsqueda de la Realidad última, de 
entre muchos otros intentos humanos de encon-
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trar la verdad, aunque como el más ampli_o de 
entre los muchos intentos humanos que reivindi­
can pose_er la verdad en la esfera de cualquier trá­
dición religiosa. 

Jesús ya hab(a primero advertido a los primeros 
apóstoles que estaban 'en el mundo pero no eran 
del mundo~, quizá con ello dando una sabia ad­
vertencia de esta recomendación en su interpre­
tación ha llevado a mucha gente a dos diferentes 
campos de exclusivismo e inclusivismo religioso, 
diametralmente opuestos entres(. Pero, como ya 
antes se dijo, los cristianos se tomaron préstamos 
del mundo grecorromano para hacer inteligible 
el mensaje del Evangelio. Podri'a decirse con pro­
piedad que esta es la génesis del 'procéso de in­
culturación' normal que se lleva ahora en algu­
nos lugares. Pero John Hick ha sostenido vigoro­
samente que los cristianos deberían rechazar la 
idea de un total exclusivismo religioso. Su 
opinión ha sido que los ss VI y VII a.e.fueron el 
peri'odo, definitivo en la historia de las religio­
nes3 . Esa fue la época cuando comenzó la 
mayor parte de las religiones orientales: Confu­
sionismo, Taoi'smo, Budismo, Hindui'smo, Mo­
nismo, Zoroastrismo y el resurgimiento judío con 
el Profetismo. Hick es de la opinión de que estas 
religiones quedaron co_nfinadas a sus fronteras 
étnicas y nacionales en razón del aislamiento 
geográfico entre una y otra; la interacción de la 
gente no se daba con libertad por los problemas 
de movilidad impuestos por la falta de medios de 
transporte. Dado que este aislamiento de la 
gente entre s( ha quedado resuelto ahora, pode­
mos unificar todas las religiones dentro de un 
cuerpo homogéneo y :nonolítico4

• La si'ntesis de 
todas las religiones (incluidos Cristianismo e 
Islam, cuyo inicio no parte del peri'odo definiti­
vo mencionado) se hace ahora necesaria porque 
estamos ahora en contacto más cercano con gen­
te de otras razas, lenguas y creencias de lo que 
estuvieron aquellos que vivieron muchos siglos 
atrás. 

En segundo lugar, Hick sostiene que el cristanis­
mo no tuvo gran éxito en países que poseían ya 
cu!tos religiosos nacionales desde antiguo, que 
les habían dado ya escrituras; esa es la razón del 
fracaso de la misión cristiana. De acuerdo con 
Hick, el cristianismo no tiene muchos seguidores 
en naciones como China, India y Japón, los 
cuales todavía concentran gran parte de la pobla­
ción mundial. En ellos, siendo 'fe minoritaria', el 
cristianismo podría también renunciar a su dere­
cho de existencia independiente y unirse a las 
otras religiones hacia un sistema fuerte y unifica­
do. 

Ambas razones de Hick no convencen suficiente­
mente al cristianismo para que éste pierda su 
identidad o ignore su misión ante el mundo. ¿ Ha 
fallado Hick al decir a sus lectores cuál de estas 
religiones orientales tiene el mayor número de 
seguidores fuera de su centro original? Al tratar 
de unir todas las formas de grupos religiosos 
¿quién las reuniría para el intento? ¿Habrá de 
ser la que tenga el menor número de seguidores 
o la que tenga el mayor? No se trata de otra 
forma del movimiento ecuménico entrn las diver­
sas rama_s ~e la _iqlesia cristiana. Aquello a lo qu~ 
llama Hick es algo completamente diferente: el 
total bandono de la identidad del cristianismo. 
Este autor, aunque no sostiene un 'inc/usivismo 
indefinido, siente que el abandono del 'exclusi­
vismo ciego' por parte del Cristianismo- debe 
hacerse por una razón muy importante: la reali­
zación del supremo deber de la iglesia, su gran 
encomienda; es su misión ante el mundo la que 
deber(a desafiar a la iglesia a abrir sus brazos y 
abrazar a más gente. iTampoco puede redibirse 
una mano empuñada! ¿podría un hombre ho­
nesto, que sostiene un punto de visita correcto, 
abandonar su posición sólo porque mucha gente 
ignorante o voluntariosa no pertenece a su 
ámbito o ha decidido oponérsele? El problema 
de la verdad de una posición no depende del nú­
mero de gente que la siga. 

Aunque Wilfred Cantwell Smith y Ninian Smart 
comparten con firmeza los puntos de vista de 
John Hick respecto a que el exclusivismo de­
bería abandonarse, ellos son más cautos en las 
razones que aportan a su posición. Ninian Smart, 
por ejemplo, es más cauta aunque intenta redu­
cir a Cristo a un nivel meramente humano. El 
trata de basarse en una teoría que describe como 
"pluralismo trascendenta/'15 

• Se trata de uná 
teori'a que reconoce la realidad del "más allá", 
la cual -según él- es experimentada en todas las 
diversas formas de religiones. Desgraciadamente 
las ideas del "más allá" en los sistemas religiosos 
que enuncia Smart se contradicen entre si'. El 
concepto de "más allá" en el Budismo, por ejem­
plo, es completamente diferente de como lo en­
tiende el Cristianismo. 

El Cristianismo acepta el concepto de "persona­
lidad". Dios es "personal" en cuanto que puede 
relacionarse con individuos en sus personales ex­
periencias y éstos encontrarse con El. En el Bu ­
dismo hay una nega~ión total a la ''personali­
dad'~ Para un budista la religión es un ''principio 
moral sin Dios'~ Este es uno de los puntos débi ­
les de la total generalización de Smart al afirmar 
que "todas las religiones" constituyen o pueden 
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ser un canal apropiado hacia el "más allá". El 
intento de Smart de traer la idea cristiana de 
"autonegación" dentro. del ámbito de la noción 
budista del "no-yo" (anatta) es ya provocar la 
cuestión. Ambas no son complementarias, sino 
contradictorias6 

• 

Probablemente Smart está pensando en la anti­
gua noción teológica anglo-católica de la Encar­
nación, la cual se interpreta en términos de 'au­
tovaciamiento' total en Jesús de todo lo que él 
es y tiene (excepto el amor). Por el desrojo de 
sus atributos y derechos divinos se hizo hombre 
y sufrió en la cruz para el bien de los hombres. 
Esta muerte autosacrificial en la cruz para la sal ­
vación del hombre se vuelve a representar cada 
vez que se reúne la asamblea eucarística, el sacri­
ficio de la Misa. Smart concluye que resulta 
"ridículo para los cristianos tratar de convertirse 

en buenos budistas", dado que las dos religiones 
son sencillamente dos medios diferentes de ir 
hacia el 'más allá'. Esta doctrina de 'Universalis­
mo' es también un error en la concepción que 
tiene Smart sobre la misión de la Iglesia. 

Definitivamente la idea cristiana del 'más allá' 
es diferente del significado budista de vaciedad 
(sunyata). No es una contradicción de términos 
decir que el 'autovaciamiento' cristiano es para 
la plenitud. El autovaciamiento de Cristo no se 
entiende en términos de 'neqación' de su perso­
nalidad, sino en términos de ofrenda de s( 
mismo (su personalidad) en toda su plenitud, 
para ser sacrificado para el bien de la humani­
dad. Por hacer eso el f)énero humano se alegra en 
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el 'más allá', el cual estará 'pleno' del amor de 
Dios. Ser un cristiano es estar pleno de la vida 
de Cristo. 

En la misma dirección W.Cantwell Smith está en 
contra de la misión de la Iglesia hacia la 'gente 
de otros credos'. La actitud exclusivista genera, 
en su opinión, la noción de convertir a otros. La 
actitud exclusivista cristiana debería entonces 
detenerse por cuanto desarrolla un innecesario 
orgullo espiritual y porque urge a convertir a 
otros. E I cree que pronto emergerá la teolog(a de 
religión comparada y que probablemente caerá 
en el camino del misticismo, aunque no especifi­
ca cuál puede ser su contenido ni su contexto. 
Para Smith deber(amos, mientras tanto, estar 
contentos con ser buenos cristianos o buenos 
budistas, etc8

• Esta es también, a su vez, otra vi­
sión equivocada . basada en la fa Ita de compren-

s1on de la misión de la Iglesia. El universalismo 
tiene sus propios problemas. 

La anterior compilación de los tres investigado­
res que se manifiestan contra el exclusivismo no 
es exhaustiva respecto a lo que dijeron anterior­
mente teólogos e historiadores. Aunque la gente 
que quiere y asume la misión de la Iglesia hacia 
la 'gente de otros credos' no se manifestará seria­
mente por el exclusivismo, por otra parte s( re­
chazar (an la posición radical de Hick, Smart y 
Smith porque destruye a la iglesia misma. 

Aunque estos tres investigadores radicales que se 
han opuesto al exclusivismo han negado que la 
iglesia tenga una misión hacia el mundo, es ne-
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cesaría puntualizar que otro peligro del exclusi­
vismo radical es el 'racismo'. Puede ser su ra (z. 
En otras palabras, algunos rasgos de exclusivismo 
religioso pueden manifestarse en 'discriminación 
racial'. Algunas nociones del exclusivismo reli­
gioso pueden ser el producto final del orgullo ra­
cial. Por ejemplo, el hombre de iglesia inglés del 
siglo diecinueve se veía a sí mismo como el úni­
co poseedor del verdadero conocimiento de 
Dios. E I espfritu de la ilustración hab (a ca (do 
sobre él, mientras que los paganos y los fieles de 
otras religiones permanedan sumidos en la igno­
rancia y tentaleando en la oscuridad. El hombre 
de iglesia inglés de la época victoriana, en la 
creencia de que Europa hab(a alcanzado el 
aoogeo del desarrollo humano en la cultura, reli­
gión y ciencia, se sent(a moralmente obligado a 
desparramar esos logros a aquellos que 'gimen en 
la oscuridad e ignorancia'. De una manera sutil la 
actitud misionera hacia las 'otras religiones' esta­
ba enraizada en un "darwinismo con el imperati· 
vo moral y la asunción del deber hacia los 'genti­
les' que erraban en la oscuridad". Esta posición 
se cristianizó en la idea central del destino mani­
fiesto del hombre blanco, en el sentido de espar­
cir la religión, educación y civilización del hom­
bre blanco. Con el anterior presupuesto, 
cualquier otra forma de religión aparte de la 
suya era considerada primitiva, idolátrica e infe­
rior y forzo~mente hab (a de ser reemplazada 
para 'salvar' as( las almas de los que se adhirie­
ran a esa religión. Por largo tiempo muchos mi­
sioneros trabajaron con esta ilusión; consecuen­
temente, la imagen misionera de los no europeos 
estaba mezclada de estos argumentos pseudo­
científicos de superioridad racial 9

. Sin embargo 
esto era diametralmente opuesto a la idea b1bli­
ca de misión (Mt 28,19ss). Su actitud hacia otras 
culturas y sistemas religiosas se caracterizó por 
choques culturales, exclusivismo religioso y 
orgullo racial. El iconoclasismo misionero llegó 
a ser una caricatura de evangelización. Esta acti­
tud negativa para con otras culturas no dejó nin­
gún fruto en las tierras de misión. 

A vuelta del siglo, a algunos misioneros les 
quedó claro que sus predecesores cometieron al­
gunos graves errores por no haberse esforzado 
por entender los sistemas culturales y religiosos 
de sus lugares de operación antes de tratar de 
;,declarar su defunción'~ No obstante, a lo largo 
del gradual pero firme cambio en el modelo de 
teolog(a cristiana en Europa, algunos autores 
cristianos desarrollaron una nueva actitud hacia 
las "otras religiones" en las tierras de misión. 

Consecuentemente su percepción de las otras re-

ligiones no cristianas quedó subsumida en la 
nueva visión de la misión de la iglesia en el mun­
do. -Concediendo que la iglesia hab(a ca(do en 
la cuenta de la rica y diversidad cultural del 
mundo y hab(a hecho conciencia de que ella no 
pod (a sequir siendo ya una ''f:qlesia occidental" 
más que en la medida en que ella conservaba a 
una iglesia jud(a, muchos cuerpos misioneros 
cambiaron gradualmente sus actitudes inicial­
mente hostiles y sus procedimientos hacia las 
otras "reliqiones no cristianas';¡ 0

' A pesar del 
cambio aparentemente favorable en la actitud de 
muchos misioneros, prevaleció la misma noción 
de ''superioridad" del cristianismo por sobre 
"otras reliqiones '~ 

Desde los años treinta muchas misiones cristia­
nas europeas (especialmente en Africa) que se 
dieron cuenta de los errores de los primeros mi­
sioneros euroneos e "imperialistas" al tratar 
de destruir las culturas y religiones tradicionales, 
intensificaron sus esfuerzos para investigar cómo 
algunos elementos tradicionales pudieron ser 
usadas como medios para propagar el Evangelio. 
Sus estudios de los lenguajes tradicionales, cultu­
rales y religión fueron desde entonces un acer­
camiento de preparatio-evanqelica. Este celo 
evangélico se manifestó en varios trabajos que 
aparecieron en ese tiempo, particularmente en 
los escritos de eminentes misionólogos como el 
profesor Hendrick Kraemer. Al sugerir medios 
para comunicar el Evangelio a gente cuya 
~eligión carecía de antecedente cristiano, 
Kraemer insistía ante los grupos misioneros pro­
testantes en lo que describ(a como los "pn·nci­
pios de continuidad ,v discontinuidad" con los 
elementos no cristianos en las áreas de misión en 
las que estaban operando 11

• 

En el pasado reciente las posiciones devastadoras 
de Hick y sus amigos en contra del exclusivismo 
ganaron adeptos en cuanto al cambio de actitud 
hacia otras religiones en los debates teológicos 
de la Iglesia. El nuevo cambio de énfasis ya no . 
recayó en la 'iolesia' o en 'Cristo', sino en 'Dios' 
como la base de salvación. Desde entonces la h is­
toria de la actitud de la iglesia católica hacia 
otras religiones pareció haber cambiado progresi­
vamente de su 'Eclesiocentrismo' dogmático ini­
cial hacia el princ1p10 menos r(gido de 
'Cristocentrismo' y, más recientemente, hacia el 
más amnlio concepto de Teocentrismo ,i 2

• El 
Concilio Vaticano 11 ( 1962-65) continuó el 
'éclesiocentrismo inclusivo' de esa etapa, soste­
niendo que no hab(a salvación fuera de la Iglesia 
(la católica). Más aún, mientras los padres con­
ciliares afirmaban que la iglesia (católica) era· ne-
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cesaría para ia salvación, extendieron también la 
oosibilidad de sal\lación atirmando que aun los 
ateos podían salvarse 1 3 

• Este punto de vista fue 
r'rrr'ciatmente articulado por Karl Rahner, teólogo 
católico radical cuyo oensamiento influyó fuer­
temente en las deliberaciones del concilio. Su 
cambio del 'Eclesiocentrismo' al 'Cristocentris­
mo' le hizo concluir que otras religiones no cris­
tianas tienen o pueden tener por qracia caminos 
de salvación y están realmente incluidas en los 
planes de salvación de Dios• 4

• Rahner y Küng 
(otro teólogo católico) firmemente han tratado 
de cambiar el dogma católico en su principio de 
exclusivismo; dicho principio, originalmente pro­
mulgado en el concilio éle Florencia (1438-4-5), 
sostiene que "ninguno que permanezca fuera de 
la Iglesia católica puede llegar a participar de la 
vida eterna: irán al fuego eterno preparado para 
el demonio y sus ángeles, a menos que antes del 
fin de su vida se unan a la Iglesia. Rahner aporta 
su idea del 'cristiano anónimo' en su intento por 
modificar la noción exclusivista del 'Eclesiocen­
trismo'1 5

• Su colega Küng habla de un camino 
'ordinario' de salvación (las religiones del mun­
do) y uno 'extraordinario' (el de la Iglesia católi­
ca), implicando que ambos son caminos viables 
de salvación 1 6

. Estas nuevas actitudes culmina­
ron en el fenómeno que ahora se llama 'diáloqo '. 
El término se dió a conocer a la Iglesia por el 
Papa Pablo VI en la encíclica 'Ecclesia Suam' 
(6 de agosto de 1964). Como un signo institucio­
nal de su deseo de conocer y relacionarse con los 
seguidores de otras tradiciones reliqiosas del 
mundo y en el espi'ritu del Vaticano 11: este pon ­
tífice inició en Pentecostés de 1964 el secretaria­
do para no-cristianos como organismo diferente 
del de la Sagrada Congreqación para la Evangeli­
zación de las Gentes• 7

• En el mismo sentido el 
Concilio Mundial de Iglesias inició, dentro del 
ámbito de su Unidad I sobre la Fe y Testigos, 
una subunidad para el diálogo con gente de 
'Creencias e /deo!oq(as vivas' 1 8 . Se tiene la con­
vicción de qu~ los puntos de vista teológicos 
radicales acerca de las religiones no cristianas y 
las cultu·ras, así como el concepto de diálogo, 
son evidencias de su clara comprensión de la 
magnitud de su misión 'en un mundo que cambia 
ráoidamente. 

La posición de Hick y sus otros dos amigos (y la 
de cualquier otra persona que vea el asuñto de 
igual manera) es anti -misionera. Aunque resulte 
contraproducente misionalmente el 'inclusivis­
mo' que conduce al 'universalismo', nadie po­
dría avalar la idea de una iglesia que no 'evange­
lizara' o aceptara que 'todas las religiones son 
una'. Sería un claro reduccionismo. 
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Considerando algunas pos1c1ones más pos1t1vas 
contra el exclusivismo, la misión de la iglesia 
para con la gente de toda lengua y cultura puede 
ser sobrellevada en estricto sentido b1blico. Esto 
nos lleva al centro de la Teologt'a de Encarna­
ción. Los fundamentalistas que se oponen oor 
medio del diálogo o de las propuestas ordina~ias 
de 'inculturación ' pueden terminar aislados o eli­
minados de las religiones no cristianas y, conse­
cuentemente, errar en su evangelización. Ningún 
proceso de interacción puede describirse como 
'inclusivismo' o 'liberalismo'. 

Ha de enfatizarse una vez más que el Cristianis­
mo es una fe trascendental que no constituye un 
límite cultural; es una supracultura y no rechaza 
ninguna otra cultura; por el contrario, puede ma­
nifestarse a sí misma a través de cada cultura, 
refinandola, purificándola y reformándola para 
'cristianizar/a'. A través de estos contactos es 
como el mensaje del Evangelio puede darse y 
tener as( significado para la gente de 'otras 
creencias e ideo!oq(as'. El Señor Jesús, que es el 
Rey del universo, quiere que su buena noticia al­
cc::Pce a cada región y se 'encarne' contextualiza­
damente en todas las culturas, sin especial prefe­
rencia por alguna . Tiene que mencionarse aquí 
que en la encarnación Jesús rehusó aparecer ante 
el hombre como mera palabra a secas, sino como 
palabra encar~. Al tratar de entender a Cristo 
como el Señor Universal en todas las culturas y 
mantener al mismo tiempo la unicidad de la Igle­
sia, tendrá que afirmarse que es solamente Jesús 
el que es universal en sentido absoluto. Todas las 
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otras confesiones en lo que hacen de El están in­
fluenciadas por muchas variables como la 

cultura, lenquaje, temperamento, etc. Es sólo a 
través del contacto con otros como el Evanqelio 
ouede llegar a ellos. Un Cristo que aborreciera a 
los demás y los mandara lejos para mantener su 
pureza no será el Cristo b 1blico, sino un fanático 
religioso en su 'ghetto'. 

Otra peculiaridad del Cristianismo consiste en su 
naturaleza encarnacional y transcendental. No es 
una reliqión 'tradicional' ni 'nacional' respecto a 

determinado na (s o sociedad. Tampoco fue 
designada para salvar a ninquna raza [)articular. 
Es éste uno de los factores que Hick olvida; él ha 
afirmado que fue el aislamiento territorial el que 

dificultó la unificación de las reliqiones orienta­
les como el Confucionismo, Taoísmo, Budismo, 

Hinduísmo, Zoroastrismo y Judaísmo. A excef)­

ción quizá del Budismo, que se inició entre los 
siglos VI y V 11 a. C, las religiones mencionadas 

constituyeron culturas nacionales, confinadas a 
su situación geográfica y en donde ninguno tuvo 

que convertirse a ellas; sus miembros nacieron 
dentro de ellas, aunque algunos extranjeros po­
dían ser admitidos sin participar igualmente 
dentro del culto. Dado que la pertenencia a esas 
creencias era por nacimiento, resultaba poco ra­
zonable que alguien se convirtiera a ellas; no 
eran de suyo 'religiones misioneras~ 

Por el contrario, el Cristianismo (y en alguna 
medida el Islam) no es una 'rel/qión nacional', si­
no católica; su universalidad impele a todos sus 
miembros a predicarla e implantarla en todas las 

culturas y naciones. Invariablemente el Cristia­
nismo ha tenido que disputar con los sistemas 

religiosos existentes en donde es predicado; 
encara la presecución por parte de la religión 

'anfitriona', la cual ve al cristianismo como 
'intruso'. Así tuvo que enfrentarse con el animis­
mo, politeísmo y con la adoración'al emperador 
pagano (todo a un tiempo), en el mundo greco­
romano. En Europa tuvo que combatir, también 
a un mismo tiempo, con el paganismo y el ate(s­

mo. Más tempranamente, con el judaísmo -que 
fue su primer jefe y anfitrión- entabló la ene­
mistad cuanto las características del Cristianismo 
saltaron a la vista. Cuando fue obvio que el 
Cristianismo no era una secta del judaísmo los 
celosos judíos lo persiguieron sin descanso. En 
Africa la religión tradicional de la gente no reci­
bió el Cristianismo, al que vió como a un enemi­
go. Consecuentemente, podemos ver que el Cris­
tianismo, por su naturaleza transcendental, hace 
imperativo el que la Iglesia lo propague por to­
das partes. Nadie argüiría un derecho 'natural' 

a hacerlo; nadie tampoco podría monopolizar o 
'secuestrar' tal derecho. Aquí es en donde 
el exclusivismo no puede ayudar a conseguir los 
propósitos del Cristianismo como una 'religión 
mundial' en una sociedad pluralista. 

En el contexto cristiano el término 'Evangelio' 
significa la 'Buena Noticia' de que Dios ha dado 
cumplimiento en Jesucristo a las promesas 

hechas a Israel y que el camino de salvación ha 

sido abierto para todos' 9
• Entonces el Evanqelio 

no puede entenderse como la proposición de una 
verdad que fue enseñada, sino como la proclama­
ción de un hecho que es anunciado por Dios. Un 
exclusivista desde su 'ghetto' no puede procla­
mar la buena noticia, a menos que salga a hacer­

lo. i Un 'inclusivista 'que no entiende la naturale­
za peculiar y única de la fe tampoco puede pro­
clamarla sin adulterarla. 

Sin embargo se puede descifrar la diferencia 

entre la Persona de Cristo y la proclamación de 
El a otros. La primera es una verdad ontológica 
en sí misma, el Kerigma, mientras que la otra es 
el proceso de dar a conocer algo. Esto toca el 
problema de la existencia de cualquier 'Evange­
lio puro' (en el proceso de proclamación), com­

pletamente desligado de la actividad y experien­
cia humana. La idea de mantener el 
Cristianismo (es decir, el Kerigma) separado de 

toda otra experiencia humana resulta poco rea­
lista. La dificultad de identificar un tal 'Evange­
lio puro' completamente desligado de todo tipo 
de experiencia y actividad humana, presupone el 
concepto de 'cultura:· el Cristianismo logra man­
tener un 'modelo cultural' y proclama a través 

de él el Evangelio. El exclusivismo, por tanto, no 
puede sostenerse desde este punto de vista. 

CO~JCLUSION 

En este breve ensayo hemos tratado de rechazar 
el fundamento de John Hick para rechazar el ex­
clusivismo cristiano. También nos hemos opues­
to a la posición de Ninian Smart y W. Cantwell 
Smith porque no describen al Cristianismo como 

una fe única. Aunque el trabajo rechaza total­
mente el exclusivismo, de ninguna manera mira 
al Cristianismo como una de las 'religiones de la 
tierra' en el sentido de que pueda clasificarse 
como uno de los medios viables para buscar la 
Realidad Ultima. Liberalismo e inclusivismo son, 
desde luego, desaprobados en cuanto ninguno 
describe la fe cristiana en la unicidad de su natu­

raleza salvífica. Cualquier afirmación teológica o 
ideológica que negara o relegara a segundo plano 
la naturaleza misionera de la iglesia debería cali-
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ficarse de no profesar una auténtica fe cristiana. 

El antiguo debate en cuanto a las relaciones en­
tre Cristianismo y otras religiones habrá de 

continuar recurrentemente en cada generación. 
Esto se debe a que cada generación tiene que 
descubrir a Cristo por sí misma. En nuestro 
mundo contemporáneo una lglesia-ghetto'o una 
iglesia 1·nclusivista' que ignore ia unicidad del 
Cristianismo no puede propagar un Cristo vivo. 
Ni el inclusivismo liberal ni el dogmático, como 
tampoco el inclusivismo liberal, ni el dogmático, 
ni el exclusivismo ciego pueden propagar el 
'inmutable evangelio a un, mundo en rápida mu­
tación'. 

Si queremos ser sinceros ante la idea corriente de 
'in_culturación del Evangelio', la posición inclusi­
vista de muchos fundamentalistas ciertamente 
no va a ayudar a la iglesia en su misión para el 
mundo. El inclusivismo radical de Hick, Smart y 
Smith repudia la existencia de la iglesia como 
una institución separada. Por consiguiente, en el 
intento de predicar el Evangelio en una situación 
de creencias múltiples ha de hacerse un proceso 
de selección, purificación y redención de los 
elementos culturales básicos para una efectiva 
evangelización . Esto asegurará del peligro de 
reversión hacia el 'paganismo' e 'idolatr(a' que el 
inclusivismo radical asienta. 

Un hecho obvio en nuestro tiempo es que resulta 
dificil comprobar la interacción de la gente con 
diferentes creencias religiosas, dado el libre mo­
vimiento de la gente en el mundo. En razón de 
este nuevo desarrollo la estrategia misionera no 
deberá riermanecer la misma ni estática. 
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NOTAS 

John Hick, God Has many Names (London, 1980); 
Ninian Smart, Beyond ldeology: Re/igion and the 
Future of Western Civilization (London: 1981) Wi/. 
fred Cantwe/1 Smith, Towards a World Theologv 
(London: 1981). Ver también de Smith A Theology 
for the World ( London: SCM, 1986), que constituye 
también una contribución a este debate, aunque no 
de! todo diferente a sus posiciones anteriores. 

2 John 17: 14-16. 

3 John Hick, lbid, 52. 

4 John Hick op cit p 53 . 

5 Ninian Smart /bid, p 14, 28ff Cfr también Donald G. 
Dawe y John B. Carman, Christian Faith in a Reli­
giously Plural World (New York: Maryknoll, 1978). 

6 Lynn de Silva en: The Problem of Se/fin Buddhism 
and Christianity ( London: 1979), más 
tempranamente, Lynn de Silva trató de hacer una 
co.mparación semejante, pero el error descansa en la 
tenue asunción de que ambas religiones son funda­
mentalmente una sola. (Kenneth Cragg, The Chris­
tian and Other Faiths: Theology in Cross Reference 
( London: S P C K 1986) . 

7 Ninian Smart Op cit p 205. 

8 Wilfred Cantwell Smith /bid, 181 ff Cfr también su 
nuevo libro A Theology far the World /bid. 

9 P. D. Curtin, "Scientific Racism and the British 
Theory of Empire" Journal of Historical Society of 
Nigeria 2, 1 (1960) 48. 

10 Edmund F. Perry, Review of Donald Senior and 
Carol Stuhmueller The Biblical Foundations of 
Mission en The Review of Books and Religion 12, 6 
(june 1984). 

11 Hendrick Kraemer, The Christian Message in Non 
Christian World (London: The Edinburgh House 
Press, 1938) 302,338,342. 

12 Paul F Knitter, "Reman Catholic Approach to other 
Religions: Developments and Tensions", lnternatio­
na/ Bulletin of Missionary Research 8,2 (April 1984) 
53. 

13 Paul F. Knitter '/bid'. 50 CF Other Faiths: What 
does the Church Teach? (Textos del Vaticano 11, 
Enc(clicas y homil (as papales recientes) (Catholic 
Truth Society). Reman Catholic Commitee for 
Other Faiths, 1986). Ha habido cambios radicales a 
la luz de la nueva visión de la misión. 

14 Paul F Knitter, op cit p 50. 
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15 Ver de Rhaner. Theological lnvestigations Vol 6 
Chap 6 ( London, 1969) Cf. el Libro reciente Other 
Faiths: What Does the Church Teach /bid. para una 
nueva comprensión y desarrollo de las r(gidas ideas 
primeras de los años pasados. 

16 CF. J. Neuner ( Ed) Christian Revelation and World 
Religions (London: 1967) p 53 ff. 

17 Cf "Afirmación del Vaticano: la actitud de la Igl esia 
hacia los seguidores de otras religiones en Current 
Dialogue Vol 7 (Autumn, 1984), p 16. 

18 !bid, p 16 . 

19 Ver 1/ustrated Bib!e Dictionary Part 11 (Leicester, 
1 V P 1980) 581. 
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LA OFENSIVA 
"NEO­
CONSERVADORA 

Dr Cayetano de Leila Allevatci 

INTRODUCCION 

La po I ítica exterior nortemaricana hacia 
Latinoamérica y el Caribe incluye a la lucha 
ideológica como una instancia cada vez más deci­
siva , convergente con las acciones militares v 
diplomáticas en el área. 

La grave situación actual por la que atraviesan 
Centroamérica y el Caribe es una prueba más de 
la trascendencia de la lucha ideológico-política, 
particularmente en el campo religioso y especí­
ficamente en el espacio cristiano. Esto se ve con­
firmado por las operaciones contrarrevoluciona­
rias integrales lanzadas desde Estados Unidos 
-con el apoyo de aliados regionales- contra los 
movimientos de liberación latinoamericanos y 
los Estados con procesos revolucionarios en mar­
cha, como Nicaragua. 

En la perspectiva militarizante de la Administra­
ción Reagan no se descuida -sino, por el contra­
rio, se privilegia escrupulosamente-- la ofensiva 
ideológica-poi ítica contra las iglesias progresis­
tas de Estados Un idos y de América Latina. Con 
esa finalidad, se crean y desarrollan aparatos 
crecientemente diversificados -como el Ins­
tituto sobre Religión v Democracia- con cone­
xiones, financiamientos, objetivos y estrategias 
precisas. 

Por la urgencia y relevancia de esta creciente 
agresión ideológica a nivel regional, parece con­
veniente reflexionar sobre el papel atribuido en 
la actual ofensiva del neoconservadurismo nor­
teamericano a dicho Instituto sobre Religión y 
Democracia. Asimismo, resulta imprescindible 
.analizar las posiciones asumidas por él en res­
puesta a este histórico encargo 1

• 

LA RACIONALIDAD NEOCONSERVADORA 
Y SUS IMPLICACIONES EN EL CAMPO RELI ­
GIOSO 
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Es ya suficientemente conocido en Estados Uni ­
dos ese movimiento heterogéneo denominado 
"conservadurismo de masas" que suma - con es­
tabilidad relativa- diversas fracciones de los par­
tidos y fuerzas políticas y sociales preexistentes. 

Los obstáculos encontrados para la implementa­
ción de las estrategias trilateralistas durante la 
Administración Carter permitieron el surgimien ­
to hegemónico de una nueva "óptica estratégi ­
ca" -en la que el enfrentamiento URSS-USA, 
Este -Oeste, ocupa el centro dE: la poi ítica exte­
rior - con clara tendencia a la confrontación y 
militarización de las relaciones internacionales. 
Partiendo de que el poder es básicamente mili­
tar resulta indispensable regresar a la estrategia 
de contención --propia de los años de la guerra 
fría - para lograr u na ni'tida superioridad bélica 
sobre la URSS y reconstruir, a nivel mundial, la 
hegemon (a estadounidense no compartida. En 
este sentido , se parte del supuesto de que en la 
región centroamericana y caribeña se juegan los 
intereses estratégicos de la seguridad nortea­
mericana y resúlta vital frenar la expansión pro­
gresiva del comunismo. 

Dentro del comentado "giro a la derecha", que 
parece caracterizar la crisis de hegemonía nortea­
mericana, es posible identificar una racionalidad 
neoconservadora, aparentemente más lúcida y 
poderosamente instrumentada (diferenciable de 
formulaciones morales o ideológicas extremas, 
como las de la "nueva derecha") que ya ha sido 
analizada por destacados'autores 2

• 

Sólo recordemos algunas de sus afirmaciones bá ­
sicas, a fin de visualizar mejor su ofensiva en el 
campo religioso : 

En la sociedad civil norteamericana existe una 
profunda crisis política que no se origina en la 
estructura productiva del pa(s; es moral y cul­
tural, de hegemoni'a. Esta torna inevitable la 
lucha ideológico-política con la "cultura anta­
gónica", la "nueva clase", tanto al interior de 
la propia sociedad civil, para recomponer la 
autoridad, cuanto a nivel de poi ítica exterior. 

2 Con este propósito se requiere controlar las 
instituciones y organizaciones con aparatos de 
hegemon(a relevantes. Entre ellas se ubican las 
Iglesias , por su elevada eficacia en el control 
de las conciencias. 

3 La "nueva clase", enemigo interior responsa ­
ble de la contracultura o ideología adversaria, 
fuente de la crisis, debe ser combatida por 
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todos los medios disponibles. Cobran particu­
lar importancia los medios masivos de 
comunicación, ya que fueron determinantes 
en una supuesta distorsión informativa "hacia 
la izquierda". 

4 Forman parte de la "nueva clase" los diversos 
sectores del clero y de laicos progresistas, que 
convergen solidariamente con sus homólogos 
de Latinoamérica y el resto del Tercer Mundo. 
Según el Comité de Santa Fe, todos e-flos se 
nuclean en torno a la Teología de la Libera­
ción y utilizan "a la lglesiifcomo arma políti ­
ca contra la propiedad privada y el capitalis­
mo productivo"3

• El apoyo económico a este 
adversario prestado por dirigentes de 
avanzada, entre otros del Consejo Nacional de 
Iglesias de los Estados Unidos -configura un 
fraude poi ítico contra los feligreses, "víctimas 
pasivas" de esta malversación de sus donacio-, 
nes. Confluyen objetivamente con aquellos 
sectores, otros grupos laicos de izquierda y 
aun "liberales" americanos. 

5 La "nueva clase", antagonista doméstica que 
provoca la crisis de legitimidad interna, re ­
su Ita haciéndole el juego al' enemigo estraté­
gico externo; de este modo, refuerza la crisis 
de hegemonía norteamericana a .nivel interna­
cional. 

6. El nexo básico entre "subversión interna" y 
"agresión exterior" --visto en términos de 
oposición Este-Oeste- al poner en peligro la 
misma seguridad nacional norteamericana, 
deba dar lugar a u na ofensiva ideológica-po I í­
tica integral de identificación, aislamiento, 
descalificación y aniquilamiento del enemigo. 
Es lícito utilizar, llegando el caso, estrategias 
y tácticas de contrinsurgencia, aun encubier­
tas. 

7 Dicho enfrentamiento con los adversarios 
domésticos, en forma concomitante a la lucha 
por el consenso., se combina con acciones de' 
inteligencia y propaganda poi ítica internacio­
nal, utilizando sistemáticamente organizacio­
nes -por ejemplo el Instituto sobre Religión y 
Democracia- que posibilitan influencias masi­
vas en campos relevantes, tales como el 
religioso . 

Esta racionalidad neoconservadora se ha encon­
trado con significativas dificultades de imple­
mentación, entablando un conflicto interno con 
posiciones más flexibles. Estas retomarían ele­
mentos del libEiral "reformismo preventivo", más 

propio de la administración anterior, aunque 
ahora integrándolo con acciones militares con­
trainsurgentes o de intervención directa, princi­
palmente en Centroamérica y el Caribe. Aún 
subsiste esta ambigüedad entre reforma y ~~pre­
sión, militarización y hegemonía. Sin embargo, 
pareciera que la resolución tiende a ser militar: 
las tan proclamadas reformas pac{ficas y la de­
fensa de los valores de la democracia liberal justi ­
.ficar ían la injerencia directa, con visos de prestar 
la "ayuda solicitada" para frenar los totalitaris­
mos de la región que reciben apoyo del Este. La 
"defensa de ios derechos humanos", la "autode­
terminación mediante elecciones libres", la "se­
guridad de ciudadanos americanos en 
peligro", constituyen inagotables fuentes argu­
mentales que se aducen, alternativa o conjunta­
mente , para fundar ar.ciones bélicas de todo tipo 
en el área. 

EL ll'JSTITUTO SOBRE RELIGION Y DEMO­
CRACIA: ORIGEl'J Y CONEXIONES 

Eí Instituto sobre Religión y Democracia es uri 
aparato específico de lucha ideo lógico-poi ítica 
del neoconservadurismo contra el enemigo exte­
rior ( U RSS-CUBA) y sus aliados nacionales (sub­
versión interna y proyectos alternativos). Fue 
fundado en abril de 1981, en Washington, D.C., 
por un grupo de activistas político-religiosps, 
oríncipalmente evangélicos4

• 
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Frente a la "nueva derecha" - conjunto de orga­
nizaciones de sólida base económica, con capaci­
dad para movilizar con fines electorales, con ten­
dencias moralizantes ligadas a temas domésticos, 
como el antifeminismo y la prohibición del 
aborto- el Instituto sobre Religión y Democra­
cia pretende presentar una imagen más modera­
da y "estratégica" de sus miembros y propues­
tas. Centra sus acciones en problemáticas de 
política exterior: sus primeras y principales 
publicaciones se refieren a El Salvador, Nicara­
gua y a diversas cuestiones de Centroamérica y el 
Caribe5 

• Promueve activamente determinadas 
reformas en las iglesias evangélicas norteamerica­
nas para controlar mejor sus definiciones políti­
cas internacionales, dificultando el financiamien­
to a grupos cristianos progresistas de América 
Latina. Asimismo, organiza campañas contra el 
creciente compromiso de los cristianos de Esta­
dos Unidos en la problemática centroamericana 
y caribeña, hostigando particularmente a la di­
rigencia de los Consejos Nacional y Mundial de 
Iglesias. 

Entre las múltiples publicaciones y em1s1ones 
radiofónicas y televisivas recientes, resulta ilus­
trativo reparar en dos de ellas, a t(tulo de ejem­
plo. Ambas fueron realizadas a comienzos de 
1983 y respondidas punto por punto por los 
acusados, dando lugar a un acalorado debate aún 
vigente. 

La primera, se trata de un artículo publicado por 
el Reader's Digest6

• Su tesis principal es que una 
Iglesia cada vez más politizada está subvencio­
nando causas inadecuadas. Sorprendentemente 
existe un notable paralelismo con un subtítulo 
del Folleto de Presentación del Instituto sobre 
Religión y Democracia, en el que se lee : 
"lCómo se están gastando los dólares de tu igle­
sia?". Se responde que 

Las ofrendas dominicales se usan para apoyar 
causas pollticas: financiando movimientos 
guerrilleros apoyados por los soviéticos en 
A frica: pagando salarios y locales de oficina a 
individuos que ayudan a los terroristas del 
FALN de Puerto Rico; montando campañas 
para promover los objetivos pollticos de los 
reglmenes de Cuba y Vietnam; subvencionan­
do grupos de la OLP o que apoyan al 
Ayatol/ah Khomeini. Mientras tanto esas 
agencias olvidan la aflicción de los cristianos 
disidentes en el bloque soviético, la invasión 
de Afganistán. etc 7

• 
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En dicho arHculo la autora hace acusaciones es­
pecificas contra la actividad del Consejo Nacio­
nal de Iglesias en dos pafses: Vietnam y Cuba. 
Asimismo inculpa a su Consejo Directivo de no 
condenar los ultrajes a los derechos humanos (en 
los países del Este) y de estar "obsesionado" por 
presuntas injusticias al interior de Estados Uni­
dos. No faltan apologías reiteradas al Instituto 
sobre Religión y Democracia, sugiriendo a los 
lectores que entren en contacto con él. La res­
puesta del Consejo Nacional de Iglesias, fechada 
el 17 de diciembre de 1983, refuta a la autora 
pormenorizadamente mostrando que se ha basa­
do en una larga cadena de tergiversaciones y fal­
sedades. Resulta obvio que su escrito forma 
parte de las estrategias de lucha ideológico-polf­
tica del Instituto sobre Religión y Democracia. 

Un segundo ejemplo lo constituye el tratamiento 
dado al Consejo Nacional de Iglesias, al Consejo 
Mundial de Iglesias y a varios otros organismos 
ecuménicos por el programa de televisión cono­
cido como "60 minutos", de las CEBS -que 
cuenta con más de 40 millones de televidentes. 
En su edición del 23 de enero de 1983, titulada 
"The Gospel according to Whom?", con Morley 
Safer actuando como moderador y con la parti­
cipación especial de Edmund Robb, Presidente 
del Comité Ejecutivo, y Richard Neuhaus, desta­
cado miembro del Instituto, se atacó duramente 
a aquellas instituciones. A pesar de que la CEBS 
negó a cinco congregaciones protestantes la posi­
bilidad de responder por, el mismo canal, los alu­
didos -utilizando diversos medios- contestaron 
a cada tema y escena y contratacaron al Institu­
to y a su "dirección de treinta miembros autose­
leccionados"8. · Estos respondieron en diversas 
oportunidades, retomando la ofensiva. 

En sus boletines Religion and Democracy, y en 
muchas otras publicaciones recientes, reiteran 
sus argumentaciones contra el Consejo Mundial 
de Iglesias, principalmente a propósito de su VI 
Asamblea, celebrada en Vancouver, BC., Canadá, 
del 24 de julio al 1 O de agosto de 1983, con la 
participación de 4,000 representantes de los cua­
trocientos millones de personas de las iglesias 
miembros9

• 

Entre los múltiples motivos que provocaron la 
airada reacción del Instituto sobre Religión y 
Democracia, posiblemente figure en primer tér­
mino la "Declaración sobre América Central" de 
la VI Asamblea. 
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En sus considerandos se señala que 

'~ .. 3. El actual gobierno de Estados Unidos, 
actuando a partir de su concepción de la segu­
ridad nacional, ha adoptado una polltica de 
iniciativas militares, económicas, financieras y 
pol/ticas, destinada a desestabilizar al gobier­
no de Nicaragua, redimir la imagen internacio­
nal de la violenta dictadura de Guatemala, re­
sistir a las fuerzas del cambio histórico en El 
Salvador y militarizar a Honduras con miras a 
asegurarse una base desde la cual contener las 
aspiraciones de los pueblos de América Cen­
tral. Esta po!(tica la ha divulgado públicamen­
te bajo la forma de un plan dentro del cual se 
pueden lograr los objetivos de paz, reforma, 
desarrollo económico y democracia y evitar el 
comunismo y la 'Exportación de la revolu­
ción' . .. ' 11 0 

• 

Más adelante sostiene que el proceso nicaragüen­
se de afirmación de vida "en el que participan 
plenamente, a todos los niveles de la reconstruc­
ción y de la edificación nacional, los cristianos 
tanto católicos romanos como protestantes ... 

10 . .. se enfrenta diariamente con la muerte 
la antfqua Guardia Nacional, financiada por 
Estados Unidos y que actualmente opera 
desde Hoñduras, ha reconocido ya haber dado 
muerte a 700 personas, en su mayada jóvenes 
nicaragüenses, miembros de la milicia volunta­
ria. La tensión en las relaciones con Honduras 
se ha intensificado peligrosamente. Han fraca­
sado los llamamientos de Nicara_qua invitando 
a mantener conversaciones bilaterales con 
Honduras. En aras de la paz, Nicaragua ha 
manifestado actualmente su voluntad de enta­
blar conversaciones multilaterales. Sin embar­
go, continúa el apoyo de Estados Unidos a los 
antiguos guardias nacionales, y el Gobierno 
del presidente Reagan, al tiempo que se mani­
fiesta en favor de la paz y el diálogo, toma 
medidas para concentrar armamentos y tropas 
de apoyo en Honduras, y desplegar fuerzas 
navales en las dos costas nicaragüenses. 

11. La desestabilización de Nicaragua es una 
afrenta a la vida y puede perfectamente 
conducir a los palses de América Central y del 
Caribe a sufrimientos y pérdidas de vidas 
humanas cada vez mayores. Socava la legltima 
lucha de los pobres de toda esa re_qión que cla­
man por el fin de la explotación y por una 
oportunidad para determinar su propio cami­
no en la dif(cil pereqrinación de quienes pro­
curan vivir la vida en toda plenitud. 

Después de tan graves consideraciones, hacién­
dose eco de muchas otras declaraciones en este 
sentido, tanto de las iglesias protestantes como 
de la Conferencia Nacional de los Obispos Cató­
licos de Estados Unidos, en su parte resolutiva. 

'~ .. ii. Se opone enérqicamente a todo tipo 
de intervención militar --abierta o encuhier­
ta- de Estados Unidos o de cualquier otro 
qohierno en la reqión de América Central. La 
Asamblea encomia las proféticas expresiones 
de condena de esa intervención formuladas 
por las lqlesias de Estados Unidos y las 
exhorta a que intensifiquen sus esfuerzos por 
conser¡uir un cambio radical de la poHtica 
estadounidense en la rer¡ión. Insta a las lqlesias 
miembros de otros palses a que soliciten enér­
_qicamente de sus respectivos _gobiernos que 
ejerzan presiones sobre el Gobierno de 
Estados Unidos para que modifique radical­
mente su polltica militar, como paso cons­
tructivo hacia la pacificación de la rer¡ión . .. " 

No menos conttaria a la poi (tica global del Insti­
tuto resultó la protesta formal al Presidente Rea­
gan que dirigieran, desde la VI Asamblea, más de 
200 representantes estadounidenses, con fecha 
27 de julio de 1983. En ella cuestionan la deci­
sión presidencial de aumentar la presencia de 
tropas de Estados Unidos en Honduras; el posi­
ble bloqueo naval a Nicaragua; la confianza 
ouesta en las soluciones militares, en luqar de las 
pol(ticas, para los conflictos de la reqión. Solici­
tan expresamente "el cese inmediato de todo es­
fuerzo abierto o ercubierto, Para derrocar o 
desest;bifzizar al gobierno legitimo de Nicara­
gua". 

En la misma VI Asamblea, el d(a 6 de agosto, 
aoroximadamente 350 representantes estadou­
nidenses y centroamericanos -l(deres de Iglesias, 
miembros del clero y del laicado- suscribieron 
el "Pacto por la Vida del Mundo". 

Entre las diferentes afirmaciones significativas 
-coincidentes con la declaración y protesta cita­
das- merecen destacarse: 

'~ .. Estamos alarmados _v nos o,nonemos a la 
creciente involucración militar en América 
Central y el Caribe, ordenada por el Presiden­
te Reaqan. Criticamos el aumento de ayuda 
militar al _gobierno presente de El Salvador, la 
decisión de aumentar la presencia de tropas 
norteamericas en Honduras y el despliegue de 
fuerzas navales frente a sus playas . .. " 
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Luego se comprometen explícitamente a u na 
serie de tareas solidarias muy concretas, del mis­
mo tipo de las que el Instituto sobre Relfqión y 
democracia vitupera en todos sus escritos. Cite ­
mos sólo uno de sus ocho puntos resolutivos: 

" ... 4) Participar en acciones educativas v po­
/(ticas que reviertan las pol/ticas presentes de 
Estados Unidos en América Central basadas 
en la amenaza v el uso de la fuerza, v nos 
opondremos a toda intervención militar por 
cualquiera de los participantes en el actual 
conflicto en América Central . .. " 

Convocan a todos los miembros de sus congre­
gaciones, a nivel nacional, regional y local a estu­
diar, difundir y cumplir el Pacto. De este modo, 
se constituyen en un claro ejemplo de la "nueva 
clase" que el Instituto se propone cambatir con 
todos los medios disponibles. 

El documento fundacional del Instituto sobre 
Reliaión v Democracia, nor su parte, fue redac­
tado por David Jessup 1 0

, ex miembro del Cuer­
po de Paz en Perú y miembro del ejecutivo del 
Comité sobre Educación Polt'tica en AFL-C/0, 
colaborador del Movimiento Good News. Esta 
orqanización publica una révista homónima de la 
Iglesia Metodista Unida, pretendidamente inde­
pendiente y efectivamente neoconservadora, que 
responde a los opositores a la ayuda que la diri­
gencia nacional de esa Iglesia presta al Tercer 
Mundo. Jessup forma parte de la Junta de Aseso­
res del Instituto sobre Reliqión y Democracia, 
compuesta de treinta miembros, estrechamente 
interconectados como resultado de alianzas en­
tre el Partido Demócrata Social de Estados Uni-
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dos (S/D USA) y I íderes de Good Nevvs. Entre 
ellos destaca el mencionado Edmund Robb, 
insigne ooonente a la pol(tica internacional de la 
Iglesia Metodista. También merecen mencionarse 
el Pastor de Texas Paul Morell y la educadora y 
escritora Virginia Law Shell. 

Pero el Instituto sobre Reliqión v Democracia se 
vincula directamente con el neoconservadurismo 
más pol(tico. Principalmente, a través de la 
Coalición por una mayort'a Democrática 
(Coalition far Democracy Mayoritu, CMD), 
creada en 1972 por promir>entes demócratas y 
funcionarios de la A.FL-CIO, adversos a las oolí­
ticas de la "nueva izqu irda". Su presidente es 
Ben Wattenbey y cuenta entre sus miembros no­
tables a Jeane Kirkpatrick,embajadora norteame­
ricana ante la ONU, conocida por sus posiciones 
hacia América Latina y Centroamérica en parti­
cular. 

El Instituto sobre Ref/qión y Democracia se 
autodefine como un Proyecto de la Fundación 
para una Educación Democrática (The Founda­
tion for Democratic Education, lnc), "creado 
oara apoyar a las instituciones y valores 
democráticos". Aquélla, a su vez, es un Proyecto 
especial -y el organismo financiero- de la Coali­
ción mencionada. El ya citado Edmund Robb y 
Penn Kemble, otro de sus miembros destacados, 
son Directores Ejecutivos de la CDM y de la 
misma Fundación. 

Otra organización ligada a la CDM es el Comi­
té de los Ciudadanos para la Libertad de las 

' Américas, creado como respuesta espec(fica 
contra la creciente oposición a la poi (tica de la 
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Administración Reagan hacia El Salvador y 
dedicado a promover ese tipo singular de "refor­
ma agraria", utilizado en Vietnam, que tiende a 
orevenir y combatir cambios radicales principal­
mente en Centroamérica. 

También son miembros de la Junta de Asesores 
del IRD, Peter Berger, John Neuhaus y Michael 
Novak, quienes participan, como especialistas en 
cuestiones reliqiosas, en el Instituto Americano 
de la Emoresa (American Enterorise lnstitute, 
AEI), una de las principales usinas ideolóqicas 
neoconservadoras, que publica la Revista Public 
0pinion. Los tres escriben reqularrnente, junto 
con J. Kirkpatrick, M. decter, P. Seabury, para 
Co'Ylmentarv, órqano oficioso neoconservador, 
con 52,000 suscriptores, dirigido por Norman 
Podhoretz. 

Pen Kemble, David Jessup, Mary Temple y Paul 
Seabury, de la misma Junta de Asesores; 
oertenecen al Partido Demócrata Social de Esta­
dos Unidos (Social Democrats, USA Política! 
Partv, SD/USA) organización vinculada a la 
Coalición (CDM), la AFL-C/O, y al Partido De­
mócrata. Mary Temple es directora del Consejo 
de la Tierra ( Land Council), que promueve las 
"reformas agrarias" del tipo comentado. Para 
ello también colabora en El Salvador con el Ins­
tituto Americano por un libre desarrollo (Ameri­
can lnstitute for Free Development, AIFLD) y 
con su asesor Roy L.Prosterman, uno de los res­
ponsables de la "reforma agraria" de Vietnam. 
New America, periódico del partido SO/USA ha 
oublicado numerosos art(culos sobre la reforma 
agraria en El Salvador, mereciendo reiterados 
elogios del Instituto sobre Reliqión y Democra­
cia. 

Paul Seabury es un conspicuo miembro de la Ca­
sa de la Libertad ( Feedom House) vinculada a la 
Revista Public lnterest, otro importante vocero 
oficioso neoconservador. 

Varios miembros de la Junta de Asesores del Ins­
tituto sobre Ret,:qión y Democracia están conec­
tados con el Centro de Etica y Pol(ticas Públic/Js 
(Ethics and Pub/ic Po!icy Center, EPPC) funda­
do en 1979 por Ernest Lefever, Pastor de la Igle­
sia Congregacional (UCC) y candidato de Reagan 
a Secretario de Estado Asistente para derechos 
Humanos y Asuntos Humanitarios* rechazado 
por el Senado por su reconocida animadversión a 
esa causa. The Washington Post señaló irónica­
mente, comentando aquel hecho, que "se hab(a 
elegido a la zorra para cuidar a los pollitos". 
Quien actualmente ocupa aquel cargo, Elliot 

Abrams, ha sido el orador más importante en la 
reciente conferencia pública sobre "Religious 
Freedom East and West: The Human Rights 
lssue for the eighties", organizada por el Institu­
to sobre Religión y Democracia y The National 
Association of Evangelicals, en el Hotel Maryflo­
wer de \A/ashington, D .C., del 10 al 12 de julio de 
1983. En ella participaron otros miembros de la 
Junta de Asesores del I RD, conjuntamente con 
expositores católicos y jud (os, bajo la presiden­
cia de Edmund Robb. 

Por su parte, las fuentes de financiamiento cono­
cidas del Instituto sobre Religión y Democracia 
también revelan su relación vital con el neocon­
servadurismo. Como ejemplo merece citarse que 
ha recibido aportaciones significativas de la 
Smith Richardson Foundation - con sede en Ca ­
rolina del Norte, iniciada por el hijo del fundador 
de la Vick Chemical Company. Esta ha donado 
al menos 1,200,000 dólares al mencionado Ame­
rican Enterprise lnstitute y ha sostenido econó­
micamente al The Hoover lnstitute far Contem­
porany Studies,. de San Francisco creado por 
Edwin Meese 111, asesor de Ronald Reagan, y 
que ha publiado un libro de Paul Seabury; a la 
Freedom House; a The Pacific Legal Founda­
tion; a la The Alternative Education Founda­
tion. La Fundación Smith Richardson también 
financia al Comité por un Mundo libre ( 
(Cornmite for the Free World, CFW) que se de­
dica a promover una polltica internacional anti­
soviética; en él participan doce miembros de la 
Junta de Asesores del I RD y su Directora Ejecu­
tiva es Midge Decter, esposa de Norman 
Podhoretz-. 

Entre otras fundaciones que también financia el 
Instituto sobre Religión y Democracia pueden 
citarse Sara Scaife, John Glin, Earhart, lngerso/1 
y She//y Collum Davin 1 2

• 

EL DISCURSO DEL INSTITUTO SOBRE 
RELIGION Y DEMOCRACIA 

La creación, funcionamiento y discurso del Ins­
tituto sobre Religión y Democracia permiten 
efectuar una caracterización de la ofensiva ideo­
lógica-poi (tica neoconservadora en el campo reli­
gioso -principalmente la ejecutada a través de 
ese instrumento- que podr(a sintetizarse as(: 

1 Existe una tendencia neoconservadora a 
expandir los aparatos de propaganda y lucha 
ideológica bajo su control, tales como el Insti­
tuto sobre Religión y Democracia. 
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2 Los aparatos de propaganda poi (tica exterior 
de USA tienden a diversificarse, abarcando 
también a la sociedad civil americana -espe­
c(ficamente a su campo religioso- donde 
debe darse la lucha por la hegemon(a. 

3 La ofensiva ideológica del Instituto sobre Re-
1 igión y Democracia opera a través de estrate ­
gias que incluyen simultáneamente el espacio 
doméstico y el internacional. Asimismo, desa ­
rrolla acciones propagand (sticas de identifica­
ción y confrontación en ambos frentes, habi ­
da cuenta que lo religioso constituye un pun­
to clave en la seguridad norteamericana. 

4 Las ·actividades del Instituto sobre Rel,:qión v 
Democracia muestran que la convergencia 
marxismo-cristianismo es crucial y hace im ­
prescindible no sólo combatir al enemigo ex­
terno la Teolog(a de la Liberación latinoame­
ricana, por ejemplo - sino también a los anta ­
gonistas internos, - las iglesias solidarias con 
aquéllas. 

5 El Instituto sobre Refiqión v Democracia 
asume que la lucha político-ideológica por la 
hegemonía en el campo de lo religioso es legi'­
tima, distinguiéndose as( de las·posiciones ca­
tólicas clásicas y de otros grupos de la "nueva 
derecha", como la "Mayoría Moral". 

6 Centroamérica y el Caribe constituyen el área 
vital traspatio - en la que debe probarse la 
capacidad de contención de Estados Unidos 
frente a la U RSS; incluso a nivel de lucha 
ideológica y, espec(ficamente, en el plano reli­
gioso. 

7 El Instituto sobre Religión v Democracia con­
fluye objetivamente con el neoconservaduris­
mo estata I y con los sectores de la jerarqu (a 

católica latinoamericana que se oponen a los 
movimientos de liberación popular, como 
puede verse en Nicaragua. Por intereses pro­
pios - en oarte, compartidos y parcia !mente 
diversos - las tres instancias coinciden en 
atribuir a 1 "adversario interno" la ma ni pu la­
ción de "lo religioso" desde "lo poli'tico" ; 
específicamente, desde el marxismo, desde el 
Este. Las tres propugnan también, en su me ­
dida, un cierto "reformismo social". Sin em­
bargo, subsisten contradicciones entre ellas 
ya que mientras la jerarqu(a católica critica 
los excesos del capitalismo y sus efectos, las 
agencias estatales norteamericanas y el Institu­
to defienden masivamente dicho sistÍ:!ma . 

8 Los documentos del Instituto sobre Relfqiór, 

v Democracia --por ejemplo que versan sobre 
El Salvador y Nicaragua- defienden abierta­
mente las posiciones de la jerarquía católica 
nicaragüense en su carácter contrarrevolucio­
nario y constituyen un apoyo ideológico claro 
a las acciones integrales que incluyen opera­
ciones militares y diplomáticas, conocidas o 
encubiertas. Aquella jerarqui'a y el Papa Juan 
Pablo 11 en su gira, por su parte, reafirman y 
contribuyen activamente a la campaña 
norteamericana global contra la Revolución 
Sandinista. Es pertinente recordar que el 
Instituto sobre Religión v Democracia con­
decoró, el 8 de enero de 1982, a Mons.Ovan­
do y 8ravo, Arzobispo de Managua, conside­
rado I íder de la posición mencionada y 
acérrimo opositor al proceso revolucionario 
nicaragüense 1 3

• 

9 Precisamente, esa iglesia de oposición política 
proporciona a la contrarrevolución institucio­
nes, liderazgos, medios masivos de comunica­
ción, articulaciones internacionales, fuentes 
de financiamiento, doctririas y discursos 
propios. 

En su reciente documento político, del 29 de 

agosto de 1983, denominado "Consideracio­
nes Generales de la Conferencia Episcopal de 
Nicaragua sobre el Servicio Militar" retoma 
argumentaciones típicas del Instituto sobre 
Re/fqión v Democracia: 

. .. Este proyecto está fuertemente politizado 
en sus puntos fundamenta/es, tiene un carác­
ter partidista v sfque las //neas generales de 
todas las legislaciones de tipo totalitario . .. 

. .. El ejército se convierte en un centro obli­
gatorio de adoctrinamiento po/(tico a favor 
del Partido Sandinista . .. 

. .. En vista de todas estas razones, la actitud 
ante esta ley, para quienes no compartan la 
ideolog(a del Partido Sandinista, puede ser la 
"objeción de conciencia" v nadie puede ser 
castigado, perseguido o discriminado por 
adoptar esta solución . .. 

En un contexto que apunta a deslegitimar al 
Estado y a la Revolución Nicaragüense, los 
firmantes convocan abiertamente al desacato, 
proporcionando las excusas éticas que lo 
posibiliten 

1 OE I Instituto sobre Relfqión v Democracia en­
fatiza determinados valores liberales -<:orno la 
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democracia- y propugna la acción social de 
las Iglesias locales, pan¡ ubicarse en posiciones 
centristas o "terceristas", diferenciándose de 
la "nueva derecha" o de propuestas u ltracon­
servadoras represivas. 

11 El Instituto sobre Religión v Democracia pre­
tende lograr hegemon (a --en sentido gramscia­
no- al interior de las iglesias y en la sociedad 
civil, luchando por el consenso y no sólo 
imponiendo una dominación. Valores tales 
como la libertad son rearticu lados a la racio­
nalidad neoconservadora. Esto le permite 
apoyar a democracias "autoritarias", pero no 
"totalitarias", como la URSS y sus aliados. 

12EI Instituto sobre Religión v Democracia im­
pulsa estrategias de reforma que, simultánea­
mente, legitiman y encubren operaciones de 
contrainsurgencia global, como es el caso de la 
reforma agraria salvadoreña. Sin embargo, ya 
no se trata de aquel "reformismo preventivo", 
-garantía de mayor estabilidad política, propio 
de las posicones trilateralistas. En su primera 
aparición pública, en mayo de 1981, el Insti­
tuto sobre Religión y Democracia atacó al 
Consejo Nacional de las Iglesias por las posi­
ciones que adoptara contra la política de la 
Administración Reagan en El Salvador. En 
agosto del mismo año lanzó una campaña 
contra la implicación de las iglesias en Améri­
ca Centrai, envianr:lo a líderes religiosos una 
carta firmada por Edmund Robb, como Presi­
dente de la Junta de Asesores, sobre la situa­
ción en El Salvador. También para el Instituto 
este país constituye un "test-case" para mos­
trar la capacidad de contención norteamerica­
na a escala internacional. 

13E I Instituto sobre Religión y Democracia se­
ñala a Cuba como el enemigo principal en el 
área, vehículo dé la penetración soviética y de 
los movimientos de liberación latinoamerica­
nos, los cuales carecerían de bases nacionales 
y fundamentos socioeconómicos y pol(ticos. 
Las acciones de propaganda propuestas por el 
"Proyecto sobre Religión en Cuba" se definen 
simultáneamente en el exterior (la revolución 
cubana) y al interior de Estados Unidos (con 
las iglesias solidarias) con indudables v(nculos 
con los servicios de información y propaganda. 

14E I Instituto sobre Religión v Democracia se 
propone impugnar, desacreditar y modificar la 
orientación de los dirigentes, del Consejo Na­
cional de Iglesias Cristianas, del Consejo Mun-

dial de Iglesias, del Servicio Mundial de Igle­
sias, o crear otras instituciones ecuménicas pa­
ralelas. 

Para ello pretende valerse de los laicos de las 
iglesias locales, a quienes insta a través de sus 
publicaciones a preservar la ortodoxia, 
participar en las decisiones nacionales de su 
iglesia, vigilar el destino de las colectas domi­
nicales, etc. 

15EI Instituto sobre Relfqión v Democracia no 
excluye procesos de coerción simbólica, como 
el uso de la redundancia y lo veros(mil discur­
sivo. Sus discutibles argumentaciones persuasi­
vas pretenden legitimarse como "evidencias" 
y "realidades" incuestionables, distorsionando 
y descalificando al antagonista, que habitual­
mente aparece como "primer agresor". 

COLOFON 

Lo cristiano cobra día a d (a mayor relevancia en 
las ofensivas contrarrevolucionarias de la región. 
Estas tratan de nulificar toda posible convergen­
cia teórica y pol(tica con el marxismo, por su pe­
ligrosa potencialidad estratégica. Se ha intentado 
plantear algunos elementos que muestran cómo 
el Instituto sobre Religión v Democracia consti­
tuye una de las respuestas más orgánicas que la 
clase pol(tica americana ensaya en la actualidad 



en esta materia. Su objetivo principal parece ser 
obstaculizar y revertir, de ser posible, la crecien­
te participación organizada de los cristianos en 
los movimientos de liberación de Latinoamérica. 
Trata de combatir activamente la consecuente 
solidaridad de amplios sectores de las iglesias 
norteamericanas que se oponen a la intervención 
ideológica, política y bélica de su gobierno en 
Centroamérica y el Caribe, como se puso de 
manifiesto a propósito en la VI Asamblea del 
Consejo Mundial de Iglesias. Muchos de esos cris­
tianos continúan gestando directamente o respal­
dando conscientemente la iniciación o consolida­
ción de procesos revolucionarios en la región, 
tales como los de Cuba y Nicaragua. 

NOTAS 

Para un tratamiento más exhaustivo de la problemá­
tica nos remitimos a las consideraciones que hemos 
expuesto, colaborando con Ana Mari'a Ezcurra en 
La ofensiva neoconservadora. Las iglesias de Est;dos 
Unidos y la iucha ideológica hacia América Latina, 
IEPALA, Madrid, 1982. 

2 Pueden consultarse: STEINFELS, P The Neoconser­
vatives. The men who are changing America's poli­
tics. Simon and Schuster, New York, 1979. COSER, 
L e lrving HOWE (eds) The view conservatives. A 
critique from the left. New American Library. New 
York, 1977. David PLOTKE, "The United States in 
Transition", Social Right Show" Marxism Today, 
enero 1979 y Thatcherism-A new Stage?, febrero 
1979. Estos y otros artículos sobre la temática han 
aparecido traducidos por la Revista Mexicana de So ­
ciologt'a. Año XLIII/Vol XLIII, número 
extraordinario (E), 1981. Una actualización perma­
nente sobre la problemática puede encontrarse en 
Neo-Conservative Monitor publicación mensua.1 de 
Data Center Fils, Oakland, California. 

3 COMITE DE SANTA FE (L.F. BOUCHEV, R. W. 
FONTAINE, D.C.JODAN,G.SUMMER, L. TAMBS) 
(editor) Una nueva polltica interamericana para los 
años ochenta. Council for interamerican security, 
lnc Washington, 1980. Segunda parte ( La subversión 
interna), tercera propuesta . 

4 Un pormenorizado estudio de las conexiones del 
1 R D, en el cual nos basamos, puede encontrarse en 
el valioso trabajo de HOCHSTEIN E. y R 
O'ROURKE, A report on the lnstitute on Religitffl 
and Democracy, mimeo, s/e, octubre de 1981. 
Pareciera que no fueron ajenas a su fundación las 
orientaciones y propuestas del mencionado COMI ­
TE DE SANTA FE, 

-
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5• Algunos de los documentos publicados por el Insti­
tuto sobre Religión y Democracia en Washington, D. 
C. son: Religion and Politics; is there a problem in 
your denomination?; Christianity and Democracy:a 
statement of the lnstitute on Religion and Demo­
cracy; PT ACE K, K, The Catholic Church in El Sal­
vador; The situation in El Salvador; The liberal test 
in El Salvador; PTACEK, K, Nicaragua:arevolution 
against the church; Report on the El Salvador Po­
test Movement; A time for candor: Mainline Chur­
ches and Radical Social Witness;WEIGEL, G,Peace 
and Freedom: The Christian Faith, Democracy and 
the Problem of War; Drifteo Astray. También difun­
de conferencias grabadas en cassettes magnetofóni ­
cos: "Christianity and Democracy: Renewings a 
Vital Link", de Richard J. NEUHAUS y "The 
Church Looks at War and Peace", de William V, 
O'BRIEN, ambas de la Conferencia del IRD cele­
brada en Dallas, Texas, en Abril de 1983. Asimis­
mo, edita y difunde el Boletín Religión y Pol(tica. 

6 ISAAC , Ral Jean, "lUd sabe para dónde van las 
ofrenda~ de su iglesia?", Reader's Digest, Enero de 
1983. 

7 INSTITUTE ON RELIGION AND DEMOCRACY, 
"Religion and Politics: is there a problem in your 
denomination?", Washington, D C s/f. 

8 Cf, The Presbytarian Layman. Marzo-abril de 1983. 

9 Resulta sumamente ilustrativo analizar la entrevista 
con Edmund Robb, publicada por U S News and 
World Reported, en su edición del 31 de octubre de 
1983, donde se repiten 'y actualizan sintéticamente 
las argumentaciones consabidas. Se insiste que el di­
nero de las iglesias locales se usa para "el nuevo or­
den económico internacional y otras causas que 
desembocan en el socialismo y el marxismo". 

10 Todas las citas referidas .a la VI asamblea de Van­
couver han sido tomadas de Iglesias. CENCOS. Mé­
xico, agosto de 1983, pp 22 -25. 

11 JESSUP, D, "Preliminary inquiry regarding financia! 
Contributions to Out-side Political Groops by 
Board and Agencies of the United Methodist 
Church, 1977 -1979". 

12 En People's Tribune, de mayo 9 de 1983 puede en­
contrarse mayor información al respecto. 

13 Un detallado análisis de las posiciones de la Jerar­
quía Católica Nicaragüense puede verse en: EZCU­
R RA, A M, Agresión Ideológica contra la Revolu­
ción Sandinista. Colección "Religión y Política". 
Nuevomar, México, 1983. Resulta sumamente ilus­
trativo a este respecto uno de los primeros folletos 
piJblicado por el IRD: Ptacek, K Nicaragua: arevo­
lution against the church? 
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~PALABRA 

UNA 
INTRODUCCION. 
A LA LECTURA 
DE LA BIBLIA 

Carlos Mesters 

LIBRO DE LA HUMANIDAD 

Abriendo la Biblia tenemos ante nosotros uno de 
los libros más le(dos en toda la historia de la hu ­
manidad. Antes que nosotros millones de oerso­
nas buscaron en él un sentido para su vida, y lo 
encontraron; si no lo hubiesen encontrado no 
nos habr(an transmitido este libro tan antiquo v 
ya no tendri'amos interés oor la Biblia. Pero 
sucede lo contrario. Tan sólo en este siglo va se 
han impreso y divulgado más de un billón y 
medio de ejemplares por todo el mundo, traduci­
dos en más de mil lenguas diferentes. 

Ahora bien, un libro tan solicitado y le(do por 
tanta qente debe tener un secreto muy importan­
te nara la vida pues, en general, los hombres y 
mujeres no somos tan tontos Para seouir buscan­
do en un luqar en donde nada se encuentra lcuál 
es ese secreto? lOué hacer para descubrirlo? La 
Biblia es como un coco de cáscara dura: esconde 
y rrotege un agua que mata.la sed del peregrino 
cansado. iPeregrinos y caminantes somos todos, 
y también cansados! iVamos a buscar la forma 
de quebrar la cáscara de este coco! 

PALABRA DE DIOS 

En todas la épocas de la historia, sobre todo en 
épocas de crisis como la nuestra, nos volvemos 
a alimentar de la Biblia, oues tenernos por cierto 
que este libro tiene que ver con Dios. La fe nos 
dice que la Biblia es la Palabra de Dios para 
nosotros. "No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 
4,4). Una palabra tiene la fuerza y el valor del 

que la pronuncia. La oalabra humana puede 
equivocarse y engaf\ar, Dues el hombre es débil y 
no ofrece una sequridad total. Pero la oalabra de 
Dios no se equivoca ni engafía, ella es orenda 
segura y firma que sustenta la vida de quien a 
ella se aqarra y nor ella se orienta. Por eso "toda 
la escritura insnirada oor Dios es útil para ins­
truir, oara responder y defenderse, para correqir 
v formar en la justicia a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, calificado para toda buena 
obra" (Tim 3,16). Así, "por la perseverancia y 
por la consolación que las escrituras nos ofre­
cen ... nademos tener esperanza" ( Rom 15 ,4)_. 
Esperamos que un d(a la verdad y la justicia 
l lequen a ser la marca de toda palabra que sale de 
la boca de los hombres. 

PREGUNTAS QUE SURGEN PARA QUIEN 
VA A U:ER LA BIBLIA 

La Biblia es la oalabra de Dios, pero en ningún 
lugar de la Biblia colocó Dios su firma. Nunca 
nadie vió al Esp(ritu Santo actuar para mover a 
alguien escribir. Entonces lcómo fue que el 
pueblo descubrió que Dios es el autor de la Bi­
blia? lCómo entender esa convicción tan pro­
funda de nuestra fe de que cuando leo la Biblia 
estoy levendo o escuchando la palabra de Dios 
oara nosotros? O ¿Qué quiere decir que la Biblia 
es la oalabra inspirada de Dios? ¿ Fue · Dios mis­
mo el que torrió pluma y papel para escribir? 
lCómo fue que surgió la Biblia? lOuién escribió 
su mensaje? lCómo debe la gente leer ese libro 
sagrado? lCuáles son las reglas de su interpreta­
ción? ¿ La palabra de Dios se encuentra solamen­
te en la Biblia? Son muchas preguntas; vamos a 
tratar de esclarecerlas por oartes. 

LIBRO DEL CAMINAR DEL PUEBLO 

La Biblia no cavó del cielo. Surgió de la tierra, 
de la vida del riueblo de Oios. Surqió como fruto 
de la ins[)iración divina _v del esfuerzo humano. 
Quienes escribieron fueron hombres y mujeres 
como nosotros. Ellos fueron los que tomaron 
olurna y panel y escribieron lo que estaba en su 
corazón. La mayor parte de ellos no ten(a con­
ciencia de estar hablando o escribiendo bajo la 
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insoiración de Dios. Sólo quer(an prestar un ser­
vicio a los hermanos en nombre de Dios. Ellos 
eran personas que formaban parte de u na comu -
nidad, de un pueblo en formación en donde la fe 
en Dios v la práctica de la justicia eran o debe­
r(an ser el eje de la vida. Preocupados en animar 
esta fe y en nromover esa justicia hablaban y da­
ban razones para instruir a los · hermanos, f)ara 
criticar abusos, para denunciar desv(os, para re­
cordar el camino que ya hab(an recorrido y 
apuntar a nuevos rumbos. Algunos lleqaron a 
escribir sus f)alabras al pueblo; otros no sab(an 
escribir sino sólo hablar y animar la fe mediante 
su testimonio. Las palabras de éstos fueron 
transmitidas oralmente, de boca en boca, duran­
te muchos arios. Sólo mucho más tarde otras 
personas decidir(an f)Onerlas por escrito. 

Las palabras habladas o escritas de todos estos 
hombres y mujeres contribuyeron a formar y or­
ganizar el pueblo de Dios. Por eso el oueblo se 
acordó y se interesó por ellas, sin permitir que 
cayeran en el olvido. Fue necesario distinguir las 
palabras de tantos otros que en nada contribuye­
ron para la formación del pueblo ni para animar 
la fe ni para la práctica de la justicia. Fue un lar­
qo oroceso; mucha gente colaboró y todo el oue­
blo se interesó. 

Entonces la Biblia fue surgiendo del esfuerzo 
comunitario de toda esa gente; surgió en unos 
pocos, mezclada con la historia del mismo 
pueblo de Dios. Resumiendo, la gente puede de­
cir: la Biblia nació de la voluntad del oueblo de 
ser fiel a Dios va s( mismo, y de la preocupación 
de transmitir a los otros y a nosotros esa misma 
voluntad de ser fiel. Ellos decían: 

"las cosas del pasado sucedieron para servir de 
ejemr>lo y fueron escritas oara instruirnos a 
nosotros, los que estamos viviendo el fin de los 
tiempos (1 Cor 10,11 )'~ 

Sólo más tarde el mismo pueblo descubrió ah( 
expresada la voluntad de Dios y la presencia de 
su palabra santa. 

LIBRO INSPIRADO POR DIOS 

lCómo un libro que surge de la vida y de la 
caminata del pueblo puede ser, al mismo tiempo, 
la palabra de Dios? 

Un campesino resumió la respuesta en esta frase: 
"Dios habla mezclando las cosas : los ojos perci­
ben las cosas, pero la fe observa que es Dios el 
que nos habla. "La acción del Espfritu de Dios 

58 (3 

ouede ser comparada como la lluvia: cae de lo 
alto y penetra en la tierra, y hace que la semilla 
nroduzca planta" (cf Is 55,10-11). La rilanta es,al 
mismo tiemr-o, resultado de la lluvia y de la tie­
rra, del cielo y de la tierra. As( la Biblia es fruto, 
al mismo tiemoo, de la acción gratuita de Dios y 
del esfuerzo de los hombres. Es la palabra de 
Dios, del oueblo, y del oueblo de Dios. 

La acción del esp(ritu de Dios puede ser comoa­
rada como un sol: sus rayos invisibles f)enetran 
la tierra y hacen crecer las Plantas de abajo para 
arriba. T aj1b iéri puede ser comoarada con un 
viento que no se ve . La Biblia es fruto del viento 
invisible de Dios que mueve a los hombres a ac­
tuar, a hablar o a escribir. Hasta hoy el Esp(ritu 
de Dios nos asiste cuando leemos la Biblia, El 
nos ayuda a escuchar y practicar la palabra de 
Dios. Sin El no es posible descubrir el sentido 
que la Biblia tiene para nosotros (cf. Jn 16,12-
13. 14 ,26) . E I Esp (ritu Santo no se compra ni se 
vende (He 8,20), ni es sólo el fruto del estudio; 
es un don de Dios que debe ser pedido en la ora­
ción (cf.Lc 11,13). 

LA Uf.TA DE LOS LIBROS INSPIRADOS 

Por su fidelidad a Dios y a sí mismo el pueblo 
fue haciendo una selección de aquellos escritos 
que eran considerados de gran importancia para 
su caminar. Así surgió una lista de libros reco­
nocidos por todos como la expresión de su fe, 
sus convicciones, su historia, sus leyes, su culto, 
su misión. Leidos y rele(dos en las reuniones y 
en la celebraciones del pueblo, los libros de esta 
lista fueron adquiriendo en unos pocos una gran 
autoridad. Eran el patrimonio sagrado del pue­
blo porque ellos le revelaban la voluntad de 
Dios. De ah( viene la expresión ESCRITURA 
SAGRADA. 

Nosotros decimos que es una lista . Ellos usaban 
una palabra grieoa ; les llamaban canon, que 
quiere decir lista o norma. Los libros canónicos 
(canon) eran la norma de fe y de vida del pue­
blo. Después a esa lista de libros se le dió el nom­
bre de Biblia. 

La Biblia es el resultado final de una larga cami ­
nata, fruto de la acción de Dios que quiere el 
bien de los hombres ·¡ del esfuerzo de esos hom­
bres que quieren conocer y practicar la voluntad 
de Dios. Es decir, la Biblia es el fruto prolongado 
de un pueblo que f)rocuraba descubrir, practicar, 
escribir y transmitir a los otros y a nosotros la 
palabra de Dios presente en la vida. Vamos a ver 
algunos aspectos de este movimiento del pueblo 
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que dio origen a la Biblia. 

QUIEN ESCRIBIO 

No fue una única persona que escribió la biblia. 
Mucha qente dió su contribución: hombres y 
mujeres, jóvenes y viejos, padres y madres de fa­
milia, campesinos y artesanos de varias profesio­
nes; gente instruida que sab(a leer y escribir y 
r¡ente simf)le que sólo sab(a contar historias; 
gente que viajó y gente que nunca salió de casa; 
sacerdotes y profetas, reyes y pastores, f)Obres y 
ricos, gente de todas las clases, r:iero todos con­
vertidos v unidos nor la misma oreocur:iación de 
construir un pueblo hermano, en donde reinasen 
la fe y la justicia, el amor y la fraternidad, la ver­
dad y la fidelidad, y en donde no hubiera ni 
or:iresor ni of)rimido. 

Todos dieron su colaboración, cada uno a su 
manera. Todos fueron profesores unos de otros: 
En algunas partes también se· nota cómo algunas 
veces alquno jalaba nara su lado. 

CUANDO FUE ESCRITA 

La Biblia no fue escrita de· una sola vez. Llevó 
mucho tiempo, más de mil años. Comenzó alre­
dedor del ario 1250 antes de Cristo y el punto 
final fue puesto cien años después del nacimien­
to de Jesús. Es muy diHcil saber cuando se co­
menzó a escrib7r la B ib I ia, puesto que antes de 
ser escrita, !a Biblia fue narrada y contada en 
las reuniones y celebraciones del pueblo. Y antes 
de ser narrada y contada, ella fue vivida por 
muchas generaciones en su esfuerzo lento y fiel 
de colocar a Dios en su vida y de organizar ia 
vida de acuerdo a la justicia. 

Al princioio el pueblo no hada mucha distinción 
entre contar y escribir. Lo importante era expre­
sar y transmitir a los otros la nueva conciencia 
comunitaria, nacida en ellos a partir del contac­
to con Dios. Hadan esto contando a los hijos los 
hechos más importantes de su pasado. As( como 
nosotros recordamos ahora la letra de las cancio­
nes, as( ellos recordaban y transmiti'an las histo­
rias, las leyes, las profec(as, los salmos, los pro­
verbios y tantas otras cosas que después fueron 
escritas en la Biblia. La Biblia salió de la memo­
ria del pueblo. Nació de la preocupación de no 
olvidar el pasado. 

EN DONDE FUE ESCRITA 

La Biblia no fue escrita en un mismo lugar sino 
en muchos lugares y pa(ses diferentes. La mayor 

oarte del Antiguo Testamento y del Nuevo Tes­
tamento fue escrita en Palestina, la tierra en 
donde el pueblo viv(a, en donde Jesús anduvo y 
donde nació la Iglesia. Algunas partes del 
Antiquo Testamento fueron escritas en Babilo­
nia, en donde el pueblo vivió en cautiverio en el 
siglo sexto antes de Cristo. Otras partes fueron 
escritas en Egipto, que fue a donde mucha gente 
emigró desr:iués del cautiverio. El Nuevo Testa­
mento tiene f)artes que fueron escritas en Siria, 
en Asia menor, en Grecia y en Italia (en donde 
hab(a muchas comunidades fundadas o visitadas 
oor el ar:ióstol S.Pablo). 

Ahora bien, las costumbres, cultura, religión, 
la situación económica, social y política de 
todos estos pueblos dejaron marcas en la Biblia y 
tuvieron su influencia en la manera de presentar­
nos el mensaje de Dios a los hombres. 

EN QUE LENGUA FUE ESCRITA 

La Biblia no fue escrita en una única lengua, sino 
en tres lenguas diferentes. La mayor parte del 
Antiguo Testamento fue escrita en hebreo , que 
era la lengua qué se hablaba en Palestina antes 
del cautiverio. Después del cautiverio el pueblo 
comenzó a hablar en arameo, aunque la Biblia 
continuó escribiéndoc;e en hebreo (y hablada); 
para que el pueblo pudiese tener acceso a la Bi­
blia fueron creadas escuelas en todas partes. Je­
sús mismo debió haber asistido a la escuela de 
Nazaret oara poder aprender el hebreo. Sólo una 
oarte pequeña del Antiquo Testamento fue escri­
ta en arameo. También un único libro del 
Antiguo Testamento fue escrito en griego: el li­
bro de la Sabidur(a. Todo el Nuevo Testamento 
fue escrito en griego. El griego era la nueva len­
gua comercial que invadió· el mundo de aquel 
tiempo, después de las conquistas de Alejandro 
Magno, en el siglo cuarto antes de Cristo. 

En el tiempo de Jesús se hablaba el arameo en 
casa se usaba el hebreo oara la lectura de la Bi­
blia 'y se hablaba el qrieri·o oara el comercio y la 
11ol(tica. Cuando los apóstoles salieron de Pales­
tina para oredicar el evangelio a los otros pue­
blos_ ellos adoptaron una traducción grieqa del 
Antiquo Testamento, hecha en Egipto en el siglo 
tercero antes de Cristo para los judíos inmigran­
tes que ya no entend(an ni el hebreo ni el ara­
meo. Esta traducción grieqa se llama Septuar¡in­
ta o SetP.nta. En la éooca en que ésta fue heclia, 
la lista (canon) de los libros sagrados todav,a no 
estaba concluida, de suerte que los libros de esta 
traducción griega tiene una lista más larga que la 
de los libros de la Biblia hebrea . 
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De esta diferencia entre la biblia griega y la bi­
blia hebrea viene la diferencia entre la Biblia de 
los nrotestantes y la de los católicos. Los protes­
tantes prefirieron la lista más corta y más anti ­
gua de la biblia hebrea; los católicos -siquiendo 
el ejemplo de los apóstoles- tomaron la lista 
más larqa de la traducción qrieqa de los Setenta. 
Hav siete libros más en la Biblia de los católicos: 
Tob(as, Judit, Baruc, Eclesiástico, Sabidur(a y 
alqunas partes de Daniel v de Ester. Estos libros 
sen llamados "deuterocanónicos", es decir, son 
de la segunda (déutero) lista (canon). 

LOS ASUNTOS DE LA BIBLIA 

Los asuntos de la biblia no son una doctrina 
sobre Dios; dentro de ella hay de todo: doctrina, 
historias, proverbios, profec(as, cánticos, salmos, 
lamentaciones, cartas, sermones, meditaciones, 
filosofr'a, romances, cantos de amor, bioqrafr'as, 
qenealogi'as, poes(as, parábolas, comparaciones, 
tratados, contratos, leyes para la organización 
del pueblo, leyes rara los actos simbólicos, cosas 
del pasado, cosas del presente y cosas del futuro. 
En fin, todo lo que hace rei'r y llorar. Hay 
trozos de la Biblia que quieren comunicar 
alegr(a, esneranza, fortaleza y amor; otros quie ­
ren denunciar errores, oecados, opresión e injus­
ticias. Dentro hay páqinas que fueron escritas 
oor el qusto de narrar una bella historia nara des­
cansar la mente del lector y nrovocar en él una 
sonrisa de esneranzél. 

La Biblia narece un álbum de fotoqrafr'as. Mu ­
chas familias poseen un álbum as( o, al menos, 
una caja en donde qu;irdan sus fotoqrafr'as, todas 
revueltas, sin orden. De vez er: cuando los hijos 
eonen todo en u na mesa para ver y comentar las 
fotoqrafi'as. Los 11adres se oonen a contar la his­
toria de cada una de ellas. 

La Biblia es un álbum de fotoqrafr'as de la fami­
lia de Dios. E-i:i sus reuniones v celebraciones el 
1Jueblo ve(a sus "fotor¡rafi'as" y los padres conta ­
béln las historias. Ese era el modo de inteqrar a 
los hijos al pueblo de' Dios y de transmitirles la 
conciencia de su misión v de su resoonsabilidad . 

La Biblia no habla sólo de Dios que va en busca 
de su rueblo, sino también del nueblo que va en 
busca de su Dios v que orocura organizarse de 
acuerdo con la voluntad divina. Ella cuenta las 
virtudes y los recados, los aciertos y los engaños, 
los nuntos altos y los ountos bajos. Nada escon­
de; todo revela. Cuenta los hechos de la manera 
como fueron recordados oor el pueblo. Historias 
<Je riente pecadora ciue wocura ser santa. Histo-

60 G 

rias de gente opresora que procura convertirse y 
ser hermano. Historias de gente oprimida que 
oro cura I ibera rse. 

La Biblia es tan variada como lo es la vida del 
oueblo. La palabra Biblia viene del griego y 
quiere decir Libros. La Sagrada Escritura tiene 
72 libros; es casi una biblioteca. Pocas bibliote­
cas parroquiales tienen la variedad de los 72 li­
bros de la Biblia. 

LA SEMILLA DE LA BIBLIA 

Larqo y tardado fue el movimiento del nueblo 
del que surgió la Biblia. Surqió como surgen los 
árboles: nacen de una semilla muy pequeña, es­
condida en la tierra, y crecen hasta desoarramar 
sus ramas y ofrecer sombra, alimento y protec­
ción. La Biblia nació de un llamado de Dios, es­
condido en la vida del pueblo, y creció hasta ex­
tender sus 72 ramas nor el mundo entero. 

El llamado de Dios que dió inic;io al movimiento 
del pueblo es la nalabra de Dios por El dirigida a 
todos los hombres, también a nosotros hoy. Este 
llamado de Dios, escondido en la tierra de la vi ­
da, fue descubierto primero por Abraham; des­
oués oor Moisés y por el pueblo oprimido de 
Egipto. Ellos dieron su resouesta e hicieron 
nacer el comienzo del pueblo de Dios. Una vez 
nacido el oueblo trataron de no dejar morir la 
semilla. Los coordinadores convocaban a la 
comunidad; los padres reun(an a los hijos para 
transmitir el siguiente mensaje: 

"Nosotros éramos esclavos en Eqioto. Clama­
mos al Dios de nuestros nadres v El escuchó 
nuestro clamor. Llamó a Moisés v, con la avu­
da de Dios v de Moisés, conseauimos nuestra 
liberación. Dios hizo una alianza con noso­
tros: El quiere ser nuestro Dios v nosotros te­
nemos r¡ue ser pueblo, observando su ley, vi­
viendo como hermanos". 

Este mensaje es el retoño verde que brotó de la 
semilla. Es el núcleo de la fe del pueblo de Dios. 
Una historia de liberación, de la cual nació un 
comnromiso mutuo. i De una semilla muy ne­
queña, que cab(a en unas pocas frases! Pero esta 
historia fue contada y cantada, en orosa, en ver­
so y de mil maneras, por el nueblo liberado. De 
ah( nacieron los 72 libros de la Biblia que hov se 
esnarcen por el mundo entero, ofreciendo 
sombra, alimiento y nrotección a quien lo desea. 
Nacieron nara que también nosotros oodamos 
descubrir hoy mismo el llamado de Dios en 
nuestra vida e ini,-iPrnos la misma caminata de 
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liberación. 

EL ABONO OUE HACE CRECER LA 
SEMILLA DE LA BIBLIA 

No cualquier tierra sirve para que un árbol nueda 
crecer. El almácigo en dohde la semilla de la Bi­
blia echó ra(ces y lanzó sus 72 ramas en todos 
los aspectos de la vida fue la celebración del pue­
blo oprimido, ansioso de su liberación. 

La mayor parte de la Biblia comenzó a ser deco­
rada rara poder ser usada en las celebraciones y 
fue escrita o coleccionada por sacerdotes y levi­
tas, los responsables de las celebraciones del pue­
blo. Además la biblia marca, de principio a fin, 
las romer(as y oeregrinaciones, las fiestas y las 
grandes celebraciones de la alianza, el templo y 
las casas de oración (sinagogas), los sacrificios v 
los ritos, los salmos y los cánticos, la catequesis 
en familia y el culto semanal, la oración y la vi: 
vencia de la fe. 

El corazón de la Biblia es el culto del pueblo; 
oero no cualquier culto. Era un culto ligado a la 
vida del pueblo, en donde este se reun(a para es­
cuchar la palabra de Dios y ~antar sus maravillas; 
en donde él tomaba conciencia de la opresión en 
que viv(a o la que él mismo imnon(a a sus her­
manos; en donde él hada oenitencia, cambiaba 
de mentalidad y renovaba su compromiso de 
vivir como un· oueb lo hermano; ah ( reabastec (a 

su fe y alimentaba su esperanza; ah( celebraba 
sus victorias y aqradec(a a Dios por el don de la 
vida. 

Este es el culto que debe estar en el corazón de 
la Biblia. Sin este ambiente de fe y de oración y 
sin esta conciencia bien viva de la opresión que 
existe en el mundo, no es oosible llegar a la ra(z 
de donde brotó la Biblia ni es posible descubrir 
su mensaje centra l. 

EL MENSAJE CENTRAL DE LA Blt3LIA 

¿cuál es en pocas palabras el mensaje central de 
la Biblia? 

La respuesta no es fácil, pues deoende de la vi ­
vencia. Si a alguien le qusta una persona y le pre­
guntamos: "en pocas palabras lqué significa esta 
oersona para ti'?", no será fácil la respuesta. El 
resumen de la persona amada es su nombre; sólo 
basta escucharlo, recordarlo o pronunciarlo y 
viene a la memoria todo lo que la persona amada 
significa para usted, lno es as(?. Pues bien, el 
resumen de la Biblia, su mensaje central es el 

nombre de Dios. 

El nombre de Dios es Yahvé, cuyo sentido El 
mismo reveló y explicó al pueblo (Ex 3,14). 
Yahvé significa Emanuel, es decir, Dios-con-no­
tros, Dios presente en medio de su pueblo, para 
liberarlo. Dios quiere ser Yahvé para nosotros, 
quiere ser presencia liberadora en medio de 
nosotros. El dió pruebas muy concretas de que 
esta era su voluntad. La nrimera orueba fue la n. 
beración de Egipto. La última prueba está siendo 
hoy la resurrección de Jesús, llamado Emmanuel 
(cf Mt. 1 ,23) . Por la resurrección de Jesús Dios 
venció las fuerzas de la muerte y abrió para 
nosotros el camino de la vida. 

Por todo eso es dificil resumir en pocas palabras 
aquello que el Nombre de Dios evoca en la men­
te, en el corazón, en la memoria del pueblo por 
El liberado. Sólo el mismo pueblo que vive y ce­
lebra la presencia liberadora de Dios lo ouede 
comprobar. 

En nuestra Biblia el nombre de Yahvé fue tradu­
cido oor el de Señor. Es una palabra que se repi­
te en la Biblia millares de veces, pues el propio 
Dios habló: "Este es mi nombre para siempre. 
Bajo este nombre quiero ser invocado de genera­
ción en generación" (Ex 3,15) . A cualquiera le 
hace un bien muy grande escuchar, recordar o 
pronunciar el nombre de la persona amada; aqu( 
ayuda mucho a la vida: da fuerza y valor, con­
suela y orienta, corrige y confirma. i Un nombre 
s( no puede ser usado en vano! Ser(a una blasfe­
mia usar el nombre de Dios para justificar la 
opresión del pueblo, pues Yahvé significa Dios 
liberador. 

El nombre de Yahvé es el centro de todo. 
Muchas veces Dios lo afirma: "Yo quiero ser 
Yahvé para ustedes, y ustedes deben ser mi pue­
blo". Ser un pueblo de Yahvé significa ser un 
oueblo en donde no hay opresión como en 
Egipto, en donde ei hermano no explota al 
hermano, en donde reinan la justicia, el derecho 
la verdad y la ley de los diez mandamientos, en· 
donde el amor a Dios es igual al amor al prójimo. 
Este es el mensaje central de la Biblia; es el recla­
mo que el Nombre de Dios hace a todos aquellos 
que quieren pertenecer a su pueblo. 

LA ESPERANZA DE LOS PROFETAS 

Cayendo y levantando, el pueblo fue caminando, 
procurando ser el pueblo de Dios y buscando 
para s( y para los otros los bienes de la promesa 
divina. Muchas veces el pueblo también se desen-
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tendía del llamado de Dios y se acomodaba; en 
vez de servir a Dios el pueblo quería que Dios 
sirviese al proyecto que ellos mismos habfan in­
ventado. Cambiaban la situación. Era entonces 
cuando surgían los profetas para denunciar ·el 
error y para anunciar de nuevo la voluntad de 
Dios a su pueblo. 

La Biblia conserva las palabras de cuatro profe­
tas llamados mayores : lsaías, Jeremías, Ezequiel 
y Daniel, y doce profetas menores. Muchos otros 
profetas son mencionados en la Biblia. El mayor 
de ellos fue Elías. Los profetas, cuyos nombres, 
gestos y palabras fueron conservados, son como 
flores; ellas suponen una tierra, una semilla y 
una planta. La tierra, la semilla y la planta son 
las comunidades que les transmitieron la fe. Son 
innumerables los profetas locales cuyos nombres 
se perpetuaron. Es como ahora. Los grandes pro­
fetas son conocidos en todo el pa(s, pero ellos 
sólo pudieron surqir gracias al pueblo anónimo y 
fiel de sus comunidades. 

Ante las fallas constantes del pueblo desviado 
por sus falsos líderes, los profetas comenzaron a 
alimentar de nuevo una nueva esperanza. 
Deci'an: en el futuro, el proyecto .de Dios será 
realizado a través de un enviado especial, un 
nuevo l(der fiel y verdadero llamado Mestas. 

Fue esta mayor esperanza , alimentada por los 
orofetas, la que sustentó al resto fiel del pueblo 
y ayudó a sunerar las duras crisis de su caminata . 
El ·resto fiel se refería sobre todo a los pobres, 
que pon(an su esperanza únicamente en Dios (cf. 
Sof 3,12). As( como la madre sufre los dolores 
de parto por el amor a la vida nueva que ella 
i leya dentro , as( los pobres enfrentaban los dolo­
res de su caminar porque tenían amor a la pro­
mesa divina que ellos cargaban dentro de sí. 
Ellos aseguraban la vida nueva que de ahí habría 
de surgir para todos los hombres . Esta vida 
nueva !legó, finaJmente, en Jesús el Mesías. 

LA ESPERANZA DE LOS POBRES SE REALI­
ZA EN JESUS Y EN LAS COMUNIDADES 

'-

Para realizar la misión dei Mesías Dios no mandó 
a cualquier hombre. Mandó a su nronio hijo, Je­
sús, el Hijo de Dios. El realizó la promesa del Pa­
dre, trajo la liberación para el pueblo y anunció 
la buena nueva del Reino a los oobres. 

La predicación de Jesús no aqradó a todos. Los 
doctores de la lev, los fariseos , los saduceos y los 
sacerdotes imaqinaba-n la venida del Reino como 
_una simple voltereta de la situación, sin un 

cambio real en las relaciones entre los hombres y 
entre los pueblos. Ellos, los judíos, dominados 
por los romanos, quedarían por encima y serian 
los señores del mundo, y·los que estaban encima 
quedart'an abajo. 

Mas no fue ás( como Jesús entend (a el reino del 
Padre. El quer(a un cambio radical. Para El el 
pueblo de Dios tenía que ser un pueblo hermano 
y servidor y no un pueblo dominador que fuera 
servido por los otros pueblos ( cf .Mt 20 ,28). 

Jesús inició este cambio: se puso del lado de los 
pobres, marginados por el sistema de los líderes 
judfos; denunció este sistema como contrario a 
la voluntad del Padre y convocó a todos para 
que cambiaran de vida. Pero los grandes no lo 
quisieron . Lo que era buena noticia para los po­
bres era mala noticia para los grandes, pues Jesús 
exig(a de ellos que abandonaran sus privilegios 
injustos y sus ideas de grandeza y de poder. Pre­
firieron sus propias ideas y rechazaron el llama­
do de Jesús, hasta matarlo en la cruz con el 
aooyo de los romanos. 

Fue as( como el Padre mostró de qué lado 
estaba. Usando su poder en favor de la vida resu­
citó a Jesús. Animados por este mismo poder de 
Dios que vence la muerte, los seguidores de Je­
sús, los primeros cristianos, organizaron su vida 
en pequeñas comunidades; viv(an en comunión 
fraterna, ten(an todo en común y ya no habt'a 
más necesidades entre ellos ( Cf. Hechos 2,42-44). 

As( la vida nueva prometida en el Antiguo Testa­
mento y tra (da por Jesús apareció a los ojos de 
todos en la vida de los primeros cristianos. Ellos 
se convirtieron en "la carta de Cristo, reconocida 
y let'da oor todos los hombres" (cf.2 Cor 3,3.2). 
Y en la vida comunitaria de los primeros cristia­
nos, apoyada por la fe en Jesús vivo en medio de 
ellos, fue en donde apareció la muestra clara del 
proyecto que el Padre ten (a en mente cuando 
llamó a Abraham y cuando decidió liberar al 
pueblo de Egipto. 

Jesús le trajo la llave ai pueb!o para que pudiera 
entender el sentido verdadero de la larga camina­
ta del Antiguo Testamento. Los primeros cristia­
nos usando esa llave consiguieron abrir la puerta 
de la Biblia y supieron entender y realizar lavo­
luntad del Padre. El Antiguo testamento es el 
botón y el Nuevo Testamento es la flor que 
nació de ese botón. Uno se explica por el otro; 
uno sin el otro no se entiende. Como ellos asi' 
nosotros debemos releer nuestra historia a la luz 
de Cristo, con la ayuda de la Biblia, e intentar 
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descubrir dentro de ella el llamado de Dios, des­
de su comienzo. 

COMO LEER LA BIBLIA CON PROVECHO 

La experiencia de la resurrección, vivida en co­
munidad, fue el gran estallido que iluminó los 
ojos y reveló a los cristianos el sentido de la Bi­
blia y de la vida. La historia de los discípulos de 
Emaús muestra eso muy claramente, pues Jesús 
aparece ahí como el intérprete de la Biblia y de 
la vida. 

Cuando el <;:lía de pascua los dos discípulos anda­
ban por el camino de Emaús Jesús caminaba con 
ellos, pero ellos no lo reconocieron (cf. Le 24, 
30-31). Fue en esa hora cuando Jesús entró en 
ellos y ellos mismos resucitaron. Vencieron el 
desánimo y regresaron a Jerusalén, ahí donde es- · 
taban los poderes que, al matar a Jesús, hab(an 
matado en ellos la esperanza. Pero el los ya no les 
temían; en ellos estaba una fuerza mayor, la 
fuerza de la vida que vence a la muerte. 

La Biblia tiene un pape! muy importante en esta 
transformación que se oneró en los dos discínu­
los. Jesús usó la Biblia no tanto para enriquecer­
los con ideas bonitas, sino para suscitar en ellos 
aquel cambio del miedo al valor, de la desespera­
ción a la esperanza, de la separación al reencuen­
tro, de la hu ída a I enfrentamiento, de la muerte 
a la vida. Vale la nena ver más de cerca el modo 
como Jesús usó la Biblia; nos sirve de modelo 
oara todos. 

EL PRIMER CIRCULO BIBLICO 

La conversación de Jesús con los discípulos de 
Ernaús fue el primer Círculo Bíblico. En él apa­
recen tres puntos que deben estar presentes en la 
lectura y en la interpretación que hacemos de la 
Biblia. 

1. Reflexión sobre la realidad. 
Jesús supo creélr un ambiente de conversación 
Y, de muy buen modo, hizo que los discípulos 
hablaran de los problemas de la vida que ellos 
estaban sintiendo. En la conversación apareció 
toda la realidad: la tristeza y el desánimo, su 
frustración, su falsa esperanza de un mesías 
glorioso, la decisión del gobierno y de los sa­
cerdotes de condenar a Jesús, la cruz y la 
muerte, la conversación de las mujeres y el es­
panto que provocó, la incapacidad de ambos 
para creer en las pequeñas señales de esperan­
za (cf.Lc24,i3-24). 

2. El estudio de la nropia biblia 
Jesús usó la Biblia no tanto para interpretar y 
enseñar la Biblia, sino más para interpretar 
con ella los hechos de la vida y animar a los 
dos jóvenes. Reflexiónó con ellos, les hizo ver 
que estaban equivocados en su manera de 
explicar los sucesos y mostró, con la luz de la 
Biblia, que los hechos no se estaban escapan­
do de la mano de Dios. Esto exigía de él un 
conocimiento profundo de la Biblia. Jesús la 
conocía. Junto con los dos supo encontrar 
aquellos textos de Moisés y de los profetas 
que pudieran trazar alguna luz para la situa­
cón de tristeza y cambiar las ideas erradas que 
ellos tenían en la cabeza. Jesús no tuvo miedo 
de criticar las interpretaciones equivocadas de 
la Biblia, pues un texto b1blico tiene un senti­
do cierto que debe ser respetado, para evitar 
que se manipule en favor de las propias ideas; 
así lo hacían los judíos (Cf 24,25-27). 

3. Vivencia comunitaria de la fe en la Resurrec­
ción 

Jesús anduvo con ellos; conversó, creó un am­
biente de apertura y tuvo la paciencia de escu­
charlos. Hablando de la vida y de la Biblia les 
agradó tanto que su corazón se ensanchó, al 

. grado de que lo invitaron a comer con ellos. 
Se quedó, se sentó a la mesa, rezó con el los y 
partió el pan del mismo modo como lo hacían 
los crist¡anos que tenían todo en común. 
Jesús no sólo habló sino que tuvo gestos muy 
concretos de amistad. Todo eso es el .ambiente 
de .comunidad en donde se procura vivir como 
hermano; ahí es donde se hace la experiencía 
de la resurrección, en donde cristo vive en me­
dio de nosotros; es la experiencia de Yahvé, 
Dios liberador (Cf.Lc 24,28-32). 

Cuando estos tres elementos están presentes en 
la interpretación de la Biblia, ah( la Biblia logra 
su objetivo y sucede el milagro del cambio: los 
disdpulos descubren la fuerza de la palabra de 
Dios presente en los hechos, comienzan a prac­
ticarla y todo se transforma ; los ojos se abren, 
las personas cambian; la cruz, vista como señal 
de muerte y desesperanza se convierte en señal 
de vida y de esperanza; el miedo desaparece; las 
personas se unen, se vuelven a encontrar y co­
mienzan a participarse unas a otras la experien­
cia propia de resurrección; los poderes que opri­
men y matan ya no causan desánimo; los dos 
disdpulos comienzan a releer su propia caminata 
y descubren que todo comenzó cuando Jesús ha­
blaba con ellos sobre la vida y sobre la Biblia; la 
fe se afirma, la esperanza se renueva y el amor 
~bre nuevos caminos (cf. Le 24,33-35). 

(3 -· 63 



NUESTRA LECTURA DE LA BIBLIA 

1. La reflexión sobre la realidad 
Interpretar la Biblia sin tocar la realidad de la vi­
da es lo mismo que mantener la sal fuera de la 
comida, la semilla fuera de la tierra, la luz debajo 
de la mesa; es como rama sin tronco, ojos sin ca­
beza, río sin lecho. 

Y esto porque la Biblia no es el primer libro que 
Dios escribió para nosotros, ni el más importan­
te. El primer libro es la naturaleza, creada por la 
palabra de Dios; son los hechos, los aconteci­
mientos, la historia, todo lo que existe y aconte­
ce en la vida del pueblo; la realidad que nos en ­
vuelve. Dios quiere comunicarse con nosotros a 
través de la vida que vivimos. Por medio de ella 
nos transmite su mensaje de amor y de justicia. 

Pero los hombres, por causa de nuestros peca­
dos, organizamos el mundo de tal manera y 
creamos una sociedad tan fuerte que ya no nos 
deja percibir claramente la voz de Dios en esta 
vida que vivimos. Por eso Dios escribió un segun­
do libro, que es la Biblia. Este segundo libro no 
vino a sustituir el primero; la Biblia no va a ocu­
par el lugar de la Vida. La Biblia fue escrita para 
ayudarnos a entender mejor el sentido de la vida 
y percibir la presencia de la palabra de Dios 
dentro de nuestra r·ealidad. 

San Agustín resumió todo eso de la siguiente 
manera: 

La Biblia, el segundo libro de Dios, fue escrita 
para ayudarnos a descifrar el mundo, para de­
volvernos la mirada de la fe y la contempla­
ción y para transformar toda la realidad en 
una gran revelación de Dios. 

Por eso quien lee y estudia la Biblia pero no mira 
a la realidad del pueblo oprimido ni lucha por la 
justicia ni por la fraternidad es infiel a la palabra 
de Dios y no imita a Jesús. Este es semejante a 
los fariseos que conocían la Biblia de memoria 
pero no la practicaban. ' 

2. El estudio de la propia Biblia 
El estudio de la Biblia debe ser hecho con mucha 
seriedad y disciplina. Consideremos la lectura de 
la Biblia como una conversación que hacemos 
con Dios. Ahora bieh, cuando la gente conversa 
con alguien debe tomar las palabras del otro de 
la manera como son dichas por él; no se pueden 
colocar las proJ:>ias ideas en las palabras del otro 
pues eso ser(a una falta de honestidad. No puedo 
sacar del texto ningún sentido, a no ser aquél 
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que está dentro del texto. Conviene ser severo y 
exigente consigo mismo en este punto. Nunca 
manipular el texto en favor de las propias ideas . 

Pero un texto puede ser leído con dos 
mentalidades: con la mentalidad avarienta de 
codo-duro o con la mentalidad abierta de una 
mano generosa. La gente debe ser generosa y 
nunca avarienta en la interpretación de la Biblia. 
Esto quiere decir que no solo hay que leer las 
1 íneas, sino las entre! íneas. En todos los textos 
siempre hay dos cosas: las cosas dichas abierta­
mente a la letra y las cosas dichas entre I íneas. 
Las dos vienen del autor del texto y ambos son 
igualmente importantes. 

¿cómo descubrir lo que el autor dice entre lí­
neas? Usando la inteligencia, el corazón y la ima­
ginación, preguntándose siempre: 

1. ¿Quién está hablando en el texto y a quién? 

2. ¿Qué le está queriendo decir y por qué? 

3. lEn qué situación está hab~ando o escribiendo 
y cuál es el modo que usa para dar su recado o 
mensaje? 

4. lCuál es el ambiente que él crea por medio de 
sus palabras y cuál es el interés que defiende? 

Estas y otras preguntas ayudan a la gente a 
empujar la cortina y a percibir lo que existe 
entre las líneas del texto·b1blico. 

Además de eso están las introducciones de cada 
libro, las notas al pie de página, las referencias a 
otros textos b1blicos, los mapas geográficos que 
se encuentran en la Biblia; fueron puestos para 
ayudar a descubrir el sentido cierto y exacto del 
texto. Aquí conviene considerar lo siguiente: 
nadar se aprende nadando. El conocimiento de 
la Biblia se adquiere a través de una práctica 
constante de lectura, de ser posible diaria. 

3. La vivencia comunitaria de la fe en la resurrec­
ción 
Este tercer punto, muchas veces olvidado, es 
muy importante. Es como una caja de resonan­
cia de un violín. Sin ella las cuerdas de las pala­
bras blblicas no producen la música de Dios en 
el corazón del lector. ¿cómo crear esá caja de re­
sonancia de la interpretación de la Biblia? 

1. Jesús supo crear un ambiente de amistad y de 
apertura, en el cuéll fue posible leer la biblia 
junto con los dos discípulos de Emaús. Este es 
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el primer paso: crear un ambiente de amistad 
y de apertura entre las personas, no para es­
conder los problemas de la vida detrás de una 
sonrisa sino para poder discutirlos y enfrentar­
los, de la misma manera que fue preciso ir a 
Jerusalén, de noche, en la oscuridad. 

2. La Biblia surgió del caminar de un pueblo 
oprimido que, apoyado en la promesa de 
Dios, buscaba su liberación. La propia inter­
pretación debe ser hecha a partir del pueblo 
creyente y oprimido que hoy busca su libera­
ción. La interpretación de la Biblia no puede 
ser ·neutra, ni puede ser hecha separada de la 
vida y de la historia del pueblo nuestro. Ella 
debe ser el fermento de Dios en este proceso 
de conversión y de cambio de la muerte a la 
vida, de-1 miedo al valor, de la desesperación a 
la esperanza, de la opresión a la libertad; ese 
es el proceso que hoy marca la vida de nues­
tras comunidades. 

3. La Biblia nació dentro de una comunidad de 
· fe. Con la mirada de fe de esta misma comuni­

dad es como la Biblia puede ser captada y en­
tendida plenamente en su mensaje. Esta mane­
ra de ver las cosas no se adquiere con · dinero 
ni con estudio, sino viviendo en la comunidad, 
participando en su caminar y en sus luchas. 
Del mismo modo, cuando estoy yo sólo leyen­
do la Biblia debo recordar siempre que estoy 
leyendo un libro de la comunidad. Nadie tiene 
derecho de leer la Biblia de una manera que 
sólo a él le convenga, contraria a los intereses 
de la comunidad. La Biblia no es propiedad 
privada de nadie. Ella fue entregada a los cui­
dados del pueblo de Dios para que éste realice 
su misión liberadora y revele a los ojos de 
todos la presencia de Yahvé, el Dios vivo y 
verdadero . En otras palabras, la Biblia debe 
ser interpretada de acuerdo con el sentido que 
le da la comunidad, la Iglesia. El modo de 
pensar de las comunidades .de América Latina 
fue resumido en Medellín y en Puebla. El 
modo de pensar de las comunidades del 
mundo entero es definido nor los concilios 
ecuménicos y por la palabra autorizada de los 
papas. 

4. La Biblia es, antes que nada, palabra de Dios 
para nosotros. Por eso su interpretación y su 
lectura deben ser hechas con la convicción de 
fe de que Dios nos habla por medio de la Bi­
blia. Y El habla no para que nosotros nos que­
demos en el estudio y en la lectura de la Bi­
blia, sino para que por la lectura y por el 
estudio de la Biblia podamos descubrir la pa-

labra viva de Dios dentro de la historia de 
nuestra comunidad y de nuestro pueblo. 

5. La interpretación de la Biblia no depende sólo 
de la inteligencia y del estudio, sino también 
del corazón y de la acción del Espíritu Santo. 
El Espíritu de Jesús debe tener la oportunidad 
de hablarnos cuando leemos la Biblia. Por eso, 
además del estudi0 y del cambio de ideas, la 
lectura de la Biblia debe tener sus momentos 
de silencio y de oración, de canto y de 
celebración, de cambio de experiencias y de 
vivencias. 

ALGUNOS CRITERIOS PARA USAR LA BI­
BLIA CON El PUEBLO Y Et'II ~/IEDIO DEL 
PUEBLO 

Alqunos nuntos básicos: 

1. La Biblia debe educar la fe del pueblo y la 
nuestra en una práctica liberadora. 

2. Tener los pies y el corazón en la vida del 
pueblo (compromiso, convivencia, práctica 
misionera). 

3. Leer y usar la Biblia en la óptica del oprimi­
do. 

4. Ser fiel a la historia del pueblo de Israel con 
vistas a la fidelidad a la historia del pueblo 
de hoy (de AL, del país,de la ciudad). 

5. Acentuar lo propio de la revelación divina (el 
meollo del mensaje: VIDA). 

6. Devolver al pueblo los medios de producción 
del saber ( la sabiduría del pueblo: dichos 
proverbios, versos, dramatizaciones, cantos, 
danzas, etc). 

7. La luz de la palabra de Dios es más para 
ayudar al pueblo en la caminata comunitaria 
que para acumular más conocimiento del 
contenido de la Biblia. 

8. Unir siempre una lectura militante, compro­
metida, orante y ecuménica de la Biblia. 

9. Disfrutar de la Biblia y del Pueblo. 

10. Tener entrañas (espíritu) de lucha y de fiesta. 

Algunos instrumentos que ayudan: 

1. Prepararse, pero estar dispuesto a deshacer la 
1 
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propia preparación (de reuniones, cfrcu­
los .. .) . El lema mismo debe ser el interés y 
las necesidades del pueblo. 

2. Tener libertad en el uso y en la selección de 
textos. No cualquier texto sirve para cual­
quier hora y cualquier situación. Lo im­
portante es iluminar la vida con la palabra de 
Dios. 

3. Preferir siempre el estilo narrativo . Contar la 
historia, el hecho que está en el texto, prefe­
rible que leerlo. 

4. En caso de leer, preparar antes una "traduc­
ción" en lenguaje simple. 

5. Siempre que sea posible, decir antes alguna 
cosa del contexto del pasaje que se va a usar 
(en dónde fue escrito, por quién, como 
vivían las personas de aquella época, las cos­
tumbres, etc). Hacer historia y ligarla a la 
Historia, a la realidad que el pueblo está 
viviendo. 

6. Convertirse y ajustarse siempre a la cu ítu ra 
del pueblo, que no es de libros ni de escritu­
ra. Usar cartelones, dibujos·, dramatizaciones, 
cantos ... 

7. Envolver el uso de la Biblia en un clima de 
celebración (gestos, señales, danzas, cantos, 
etc). 

8. Procurar siempre __ devolverle la memoria al 
pueblo, haciéndole contar su historia, su 
"antiguo y nuevo testamento", y dar conti­
nuidad con la historia del pueblo de la Biblia. 

1. No quedarse en detalles ni discusiones de la 
"letra" de la Biblia. Procurar destacar de los 
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textos el núcleo de mensaje liberador. 

10. ~fo absolutizar la Biblia: ponerla al servicio 
de la vida misma y de la vida del pueblo. 

11. Hacer siempre la unidad que está entre la 
vida del pueblo y en la Biblia: unir fe y polí­
tica, gratuidad y compromiso, lucha y con­
templación: 

- El uso de la Biblia debe estar slempre ligado 
a la vida y provocar una respuesta de vida 
(compromiso, práctica). Dejar que ella inter­
pele. 

- Nunca olvidar que el lugar privilegiado para el 
uso de la Biblia es la comuniqad. 

- En el uso comunitario provocar la part1c1pa­
ción de todos (repeticiones, refranes ... , crear 
otros medios). 

- Evitar cualquier marginación en grupos, sobre 
todo de los más débiles, los analfabetas, los 
menos brillantes. 

- Abrir espacio para la creatividad del pueblo. 
Irse liberando de la dependencia de folletos, 
rotafolios, etc. Dejar al pueblo ir creando su 
ritmo, su dinámica, su familiaridad con la 
Biblia. 

- Tomar en cuenta los descubrimientos que ei 
pueblo ya está haciendo en la relectura de la 
Biblia y de la Vida. 

Traducción Carlos Cervantes. 
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